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SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA M EDICA.)

T e u ta ja s  p a ra  lo s  s iia er itores .

Pueden tomar las obras publicada 
eu la Biblioteca de medicina y 3¡u$eo 
eientifico, con la rebaja de un 10 por 
too de sus precios.

P E R IÓ D IC O  O F I C I A L  D E  L A  R E A L  A C A D E m iA  D E  IH E D IC IN A  D E  M A D R I D  7  D E  L A  S O C IE D A D  D E  S O C O R R O S  M U T U O S .

R ESU M EN .

ESCRITOS ORIGINALES. Terapéulica: Sobre el tratamiento
del cólera morbo__Gati|;rena fulminante: riTlexíones sobre los
hechos que se han observado__Observaciones de pulmonías tra­
tadas por la ipecacuana.—Consideraciones acerca de la electri­
cidad y de sus relaciones con las causas de actividad ile la na­
turaleza: por Ü. José Salgado.-Historia del tifus que ha padecido 
la villa de Villafranca del Vierzo desde l . “ de febrero del año de 

hasta el 20 de julio de) mismo. -  Hidrología médica; Aguas 
y baños minero-niediciniiies de Carlos lli en la villa de Trillo. 
Estadística niéilico-hidrológica. Temporíiiius de los años de ISó-2 
y 1853.— PRENSA MEIUCA. Cirugía: Aneurisma de ia arteria 
poplilea curado por medio de la compresión y aiilópsia del miem­
bro posteriormente.—Obstetricia ; Aplicación de la electro-pun­
tura contra la preñe* extra-uterina.—Analoroia: .\nomalia del 
hígado que puede inducir A error en el diagnóstico.—Toxicológia: 
Investigación del fósforo en los envenenamientos. — PRENSA 
FARMACEUTICA. Farmacológia ; Preparación del jarabe de 
noguera.—Prucedimienlo para separar el manganeso del hierro 
y del nikel; por el Sr. Sebei.'—Polvo involvenle para las pildo­
ras.—PARTE OFICIAL. Disposiciones del Gobierno; Winisleriu 
de la Gobernación__Sociedad médica general de socorros mu­
tuos; Secretaria general.—VARIEDADES: Representación de las 
clases médicas en las próximas Corles. Reunión de las de Ma­
drid en el día 13 del actual.—Mas sobre elecciones.— Arreglo de 
partidos—Ejercicio de las profesiones médicas.—GACETA DE 
EPIDEMIAS. -  CRONICA. -  VACANTES -  ANUNCIOS. -  FO­
LLETIN.

A D V E R TÜ Ü C IA.

C on lan cn a tro  p á g in a s  qu e  a u m en ta m os  á  e s to  nú ­
m e ro  y  o tra s  cu a tro  qu e  d a rem os m a s adelante^  In­
d em n iza rem os á  n u estros  sn sertto res  la  fa lta  d o l 
q u e  d e b ió  p u b lica rse  e l 23 de  ju l io  ú ltim o^  ó  n o  h a­
b e r lo  im p ed id o  la s  c ircu n s ta n c ia s  en  q u e  s e  h a lla b a  
la  p o b la c lo u .

E S C R IT O S  O R IG IN A L E S.

TE R A PE U T1C .4

S o b re  e l tra ta m ien to  d e l c ó le r a  m o rb o .

En inomenlos  como los ac tua le s  en que  esta 
epidemia ha invadido varios jm n tos  de la P e­
nínsula  , y es fácil que se estiei ida á o t ros  m u ­
c h o s ,  lo que m as  in te resa  á  n u e s t ro s  com pro­
fesores es fijar su  o])iiiion re la t ivam en te  al va- 
Ipr de los  recursos  tcrapóulicos  de q u e  pueden 
d isponer  contra tan te rr ib le  enemigo ,  pai’o p r o ­
ceder  cuando llegue el caso con p ro n t i tu d  y 
cnergia  sin p e rd e r  un  t iempo p rec ioso  en in­
decisiones y  tanteos.

FOLLETIN.
Niota NObre lo s  tox icó ta g os  a le m a u e s , ó  ex a m en  de 
a lgu n a s p ro p ie d a d e s  d e l  a rsé n ico  ;  p o * ' e t s e ñ o r  
A .  J f u b e r t  fm o ttt 'b e y re ,  p ro fe s o r  s u p le n te  d o  la 
e s c u d a  p rep a ra to r ia  d e  m ed ic in a  d e  C lcriu on t-

F erra n d .

Los hechos enunciados por el I)r. Tschudi han pareci­
do singularosy nuevos. Si el Diario de ciencias médicas 
de Bruselas lia njanifestado alf^uiui reserva con respecto 
al modo de obrar, tenido por nuevo, del arsénico, yo 
puedo decir que el público que ha Icido en los diarios po- 
iiticos la historia singular ile los to-xicót'aigos, no ha sido 
tan reservado: inndios individiio.s que loen los periódi­
cos, probableinenle liabrán interiielado á sus médicos so­
bre (lidia liistoria, y por cierto que no quisiera yo encar­
garme de presentar el análisis de las diversas respuestas 
íormiiladas en esta ocasión , la mayor parte de las cuales 
liabrán fluctuado entre la negación de los hechos y las 
csplicacioiies mas oscuras y vagas, sin dejar de recurrir 
á la idiosincrasia, palabra griega iiiveiiuida y dada A luz 
para salir muclias veces del paso, como suele decirse.

Pero la verdadera ciencia debe darse cuenta de los lie- 
dios, cuando estos son exactos y bien establecidos. como 
que no vive (le la negación, in de los capriclios (le ima­
ginaciones ardientes. Así, pues , á propíísito de loxicófa- 
go:i, la ciencia moderna posee lieclios numerosos y  tradi­
cionales, y no permanece unida aillo fo que de verdad 
pueda haber en los que, groseramente exagerados por lo 
menos, indica el I)r. Tschudi.

Fácil me será demostrar desde luego que la existencia 
de los toxicólágos es una cosa muy conocida mucho tiem­
po hace ; y que la arscnicofágia, ó para hablar mas sen­
cillamente , e! uso interno del arsénico ha sido en todos

A n u es i ro  modo de v e r  el Ira tamiei i lo  del 
có le ra  debe se r  an te  todo p r e v e n t iv o ,  y  d e s ­
pu és  de desar ro l lado  el m a l ,  s intoniál icn y es­
pecífico á  la v e z , ó t ino ii o t ro  sohuiKmle sino 
p u d ie ra n  sat isfacerse am bos  cslrenio.s.

Medios específicos. I*or desgracia  es har to  
posit ivo que  no se conoce nn csficcífico co n t ra  el 
c o l e r a :  sin em b a rg o ,  mas de una  medicación  ha 
asp irado  á e s f e  Ululo,  y en t re  ellas p r inc ipa lm en­
te las que consisten en el  uso de los ca lomelanos 
solos ó unidos con el opio,  ó en el del ácido su l ­
fúrico.  E n  Ing la te r ra  y Alemania  se han o b te ­
nido p o r  esto:? medios  resu l tados  dignos de l la ­
m a r  la a t e n c i ó n , y n u es t ro s  práct icos  harán  
bien en ensayar los .  Los vómitos  pe r t inaces  se­
r á n  s iem p re  un  obs tácu lo  para la a d m in i s t r a ­
ción de inedicanicnLos in te rn o s ;  jiero es n ece ­
sario  no d e s a n im a r s e ,  insis l ieudo en [ i rocurar  
que el  es tómago los re tenga  , ya  á beneíicio de 
bebidas  heladas , ya de los anti-eintíLicos y  cal-  
inan les .

A estos remedios  y  otros menos  sancionados 
aun  p o r  la e s p c r i e n c i a , que se han recom en­
dado como específicos,  liase agregado en estos 
ú l t im os  t iempos la e s t r i c n in a ,  (jue el Sr .  Le 
Coeur  de Caen adm in is t ra  del modo s igu ien te .  
Se ponen de ciiarcii la golas á dos d racm as  de 
t in lu ra  alcohólica de nuez  vómica  en  una  po­
ción es t im u lan te  cordia l ,  y s cadm ii i i s i ra  á c u ­
charadas  ó en cu a r to s  de lavativa Itasla consu­
m ir  toda la cant idad en  2 4  horas  y á veces 
en m e n o s  t i e m p o ,  según la in tens ión  de los 
s ín tomas .  El au to r  apoya esta prác t ica  eii h e ­
chos favorables propios y ag e n o s ,  y  dice que 
podr ía  acaso su s l i lu i r se  ven ta josam en te  á la 
nuez  v ó m ic a ,  la br i ic ina , la l'alsa an g o s tu ra  
(sirijcdinos coliihrlna) ó el ¡Scríum anluiiscnle- 
ricum, lodos de la familia de las apocineas.

P o r  mas que  parezca  difícil, no delie pe rderse  
la esperanza  de en c o n t ra r  u n  remedio  (jiie m o ­
difique el curso  del  cólera de u n  modo ven ta ­
joso  , in t roduciendo  en la economía una  p e r ­
tu rbac ión  en cuya v i r tud  camine  desem bara -  
zadam eute  á la cu rac ión .  No se desea p rec i sa ­
m e n te  u n  remedio  que  disipe al  m omento  el

tiempos, desde Diüsc(3ridGs lia.sta nuestros dias, hace mil 
ochocientos años, un hecho popular y hasta universal; y 
ademas que el uso que los paisanos de ciertas comarcas 
dol Austria hacen de él pura adquirir gonUiru y subir fá­
cilmente á sus elevadas montañas, asi corno su empleo 
por los corredores vieneses se apoyan en propiedades rea­
les y jjicn conocidas de esta sustancia.

Hace mas de 30 años que se agitó esta cuestión en Ale­
mania y aun en Viena, donde se ha publicado el artículo 
dol í)r. Tschudi. En efecto, eu of purió lico de modicina de 
Austria {Medie. Jahrbuch desosterr. States, 1822, p. 99) 
se lee: « En las cercanías de Obersteyer hay pocas cusas 
desprovistas do arsénico; sírvense do él en las enfermeda­
des dé los animales domésticos, en las afecciones vermino­
sas , y como estomacal para escitar el apetito. Yo mismo he 
visto á un paisano cojer con la punta de un cuchillo dos 
granos próximamente y tragárselos en mi presencia, cuya 
cantidad era su ración (liaría, y sin la que, según me dijo, 
no podía vivir. En algunos puntos lo mezclan con queso, 
lo cual ha sido ya cansa de muchos envenenamionlos.»

Vogtensu Tratado de materia médica {ArzneimiUe 
llehre, t. I, p. 507), reproduce este hedió y añade: ((Es 
indudable que los caballos viejos y estropeados recobran 
el apetito, vivacidad y fuerzas, liaciéiidolns comer arséni­
co.» En 184i el Sr. ’Boudin refirió que en Styria hav la 
costumbre de añadir al queso una corta cantidad de ácido 
arsenioso, y que en ciertas provincias de Abíinania (lan 
también arsénico á las bestias que han pc.rdulo el apetito.

Wurmb en su esceleute Monografía sobre el arsénico 
{Der arsenilc... IVien, 184o) dice que ios cazadores de 
gamuzas del Steyermark y del Oberosterreidi, lo conside­
ran como el mejor profiláctico dol asinn, y que rara vez 
se elevan á considerables alturassin haber“deglulido pré- 
viainente algunas dósis de este veneno.

Uemontáiulonos á lu tradición encontramos estos he­
chos aislados confirmados por un uso mas general.

mal y tlcviielva al in J iv idno  la sa lud  perdida ,  
sino que  inlliiya en  los r e su l tados ,  siisl i l i i-  
y e n d o , d igámoslo a s i ,  á u n a  en fe rm edad  imiv 
g rav e  o t ra  que lo sea algo m e n o s ; y  no debe 
desesp e ra rse  de (jue haya en la naturaleza 
agentes  capaces de o b r a r  en  este sentido.

¿ P e r o  de qué  medios  d eb e rem o s  valernos 
para  en c o n t ra r lo s?  ¿ S e r á  preciso  p ro ced e r  al 
a c a s o ,  tan teando  c iegamente  y sin c r i te r io  los 
p r im e r o s  modil icadores que  se p r e s e n te n ?  T r i s ­
t ís imo seria seminante  r e c u r s o ,  y sin em bargo  
á  (’d han apelado a l g u n o s , dcsconliados de h a ­
l la r  un  guia rac ional .  Con todo, el conociniienlo 
de las sustancias  que se l icnen  por  d ic a c e s  en 
dolencias análogas puede s e rv i rn o s  de m ucho  
en  es ta  laboriosa tarea.

Tralamiento sintomático. La m a y o r ía  de los 
módicos  es tán  conformes en c o m b a t i r  los s í n ­
tomas mas sobresalientes ,  p a ra  oponerse  a los 
progresos  dcl  mal. Asi e s q n e  se p ro cu ra  ca lm a r  
la sed con le r ronc i to s  de nieve , coh ib ir  los vó ­
mitos con las bebidas IVias y las aguas gaseo­
sas , d e t en e r  las evacuaciones  cscesivas con los 
ojíiados y la ip e c a c u a n a ,  d i sm in u i r  la fr ia ldad 
glacial do la periferia  con apl icaciones de tó ­
picos ca l ientes  y de s inap ism os ,  r e a n im a r  el 
pulso y las fuerzas aba t idas  con las bebidas 
aromát icas  y eUireas,  etc. Todos es tos r ecu rso s  
son sin duda  convenientes  en m u ch o s  casos,  
y a lgunos de ellos t ienen casi s iem pre  apl ica­
ción en c ier tos  jieriodos del  mal .  Pero  conv ie­
ne no olvidar  ja m ás  que  solo se dir igen á  s ín -  
lomas ó efectos de la enfermedad  , que  si 
piuídeii ag ravar la  y a u m e n ta r  su pel igro v 
deben p o r  lo tanto tomarse  en consideración,  
no tanto sin em bargo  que  se olvide su ve rda -  
d(3ro c a rá c te r ,  y  e s p e r e m o s ,  d is ipándo los ,  ob­
tener  el res lab lec imienlo  del enfermo.  E n  vano 
se conseguir ia  r eem plazar  p o r  nn  ca lor  ard ien te  
la fr ialdad m a rm ó re a  del  cuerpo  ó cor reg i r  
cua lqu ie ra  de los o tros  s ín tomas ,  si el i;eslo 
dcl cuadro  genera l  no ofrecía s in iu l láneam cnle  
una  modificación análoga.  Aun asi la reacción 
puede  se r  tifoidea , i r r e g u l a r , y  tan g rave  en 
sus  resu l tados  como el m ismo per íodo álgido.

Moscati, médico italiano, que vivía á fines dol último 
siglo, refiere que en Venneia, [liria y Dalmacia el arséni­
co era do un uso popular contra el asma.

A principios del siglo XVII y mas principalmente del 
XVlll lo era también en muchos puntos de Italia, Fran­
cia, Pariomia y Tiiringa, según testimonio de Van-Hel- 
mont, Lemery, Weplor, Slalii yWedel. El arsénico era 
entonces administrado [)r¡ncipa!rncnte como febrífugo, no 
solo par los médicos civiles y militaros, sino por los char­
latanes, los curanderos y los medicastros de toda especie. 
Ya en el siglo XVI liecia J. Langa que esta sustancia se 
usaba desdo tiempo inmemorial contra el asma en Daoia 
y l’anomia.

Klaproth cuenta también qu(i en toda (d Asia el arsé­
nico es de un uso universal desdo liace muchos siglos. 
Los chinos fabrican gran cantidad de palitos inedicatnen- 
tosos compuestos en gran parle de rejalgar ó sulfuro de 
arsénico, los cuales se usan mucho en China, Rusia y Ar­
menia, haciéndolos disolver en infusiones de té, y se ad- 
ministran en gran número de enfermedades.

Por último, elevándonos ala cumbre misma, si asi pue­
de decirse, de la Iradicion, vemos el arsénico empleado por 
todos los médicos árabes y señalado como un medicamento 
precioso por Piinio, l)iosc(5rides y Galeno.

El arsénico, pues, ha sido siempre un remedio popular, 
V hace mucho tiempo que los pretendidos toxicófagos del 
Í)r. Tschudi existen no soloen e! pais que él indica sino 
en muchos otros. Los hoclios indicados por el niéilico 
aleman no son pues nuevos; se iiabló do ellos hace 3u 
años; se conocen muchos siglos liá..... ¿ Será preciso re­
petir á cada paso lo que decía Salumon tres mil años 
hace: Nihil novum si^ solcF

Si e! IJr. Tschudi hubiera conocido algo mejor la iiisto- 
toria tradicional dol arsénico, no hubiera honrado con el 
sonoro y retumbante título de toxicófagos ó comedores de 
arsénico, ú los campesinos austríacos que hacen uso de ili-
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Medios prnlUciclicos.' Si hemos escr i to  las 
l íneas  que p receden  lia sido priucipalnicii le  
p a ra  venir  á p a r a r  á este objeto , p o rq u e  la_ 
p rese rvac ión  de  la en ferm edad  es un p un ió  taií 
i n l e r c s a n l e ,  que  nunca  e s ta rán  deniqa toda. la  
a tenc ión  y  esm ero  que se p o n g a n , e n  d i íuc i-  
d a r lc  cuai corresponde .

No Iiablarcmos de la necesidad de oponerse  
al  desarro l lo  de esta y o t ra s  mor t í feras  plagas 
e n  su mismo o r i g e n , m e jo rando  las condic io­
nes  higiénicas de los países donde  han nacido. 
Solo atacándolas  as i ,  en su c u n a ,  se puede  es­
p e r a r  que desaparezcan de la supcríicie del 
g lo b o ,  como parece  que lo va ver iücando  la 
pes te  de L e v a n te ,  tan com ún  en otros t iempos .  
V e rd a d  es q u e  estas epidemias suelen  hacerse  
endémicas  en  los países que  invaden , como ha 
empezado ya  á suceder  con el cólera morbo  en 
E u r o p a ; pero tam bién  lo es que  cuando no se 
a u m e n ta  su  energ ía  con nuevas  ramificaciones 
p roceden tes  de  su  o r i g e n , sue len  d ism inu ir  
p ro g re s iv am en te  de in tensidad,  \)iidiendo espe­
r a r s e  que se es t ingan del t o d o ; á lo cual  con-  
t r ib u i r i a n  en  al to  grado las mejoras  en la hi­
g iene  de n u e s t r a s  g randes  poblaciones,  la des ­
apar ic ión  de las  num erosas  cansas de in sa lu ­
b r id a d  ([ue aun  se conservan  en los países m as  
civilizados.

P e ro  sin e n t r a r  en  es ta  m a te r ia  que p o r  sii 
impor tanc ia  y contacto  con cuest iones  de í n t e ­
r e s  m uy  vilal exigiría largos pori i icoorcs , la
j ircservaciou p u r a m e n te  personal  es o t ro  de 
los asuntos  que  delien m i r a r s e  con especial 
predi lección , m a y o r  tal vez que  la que se le 
h a  consagrado has ta  el dia.

La  observancia de las reglas  de la liigiciic, sin 
a p a r t a r se  m u c h o  de las cosas acostmnlu 'adas,  
es  u n  medio de p rese rvac ión  que  lodos a c o n ­
s e j a n ; pero respec to  de es te  p un to  no pueden  
d ec i r se  mas que  genera l idades  m u y  conocidas.

La curac ión  de la d ia r rea  p rod róm ica  se ha 
cons iderado también  , según  saben nues t ros  
l e c t o r e s , como u n  medio de im ped ir  que  se 
p re se n ten  los períodos graves  del  mal.  Pero  
las  grandes esperanzas  q u e  hicieron concebir  
los  p r im eros  ensayos de los  ingleses acerca 
del  p a r t icu la r  no se han coníirniado después,  
siendo de t e m e r  que en su  m a y o r  p ar le  (Hie­
den  de f rau d ad as ,  como dij imos á sii t iempo,  
al  da r  cu e n ta  de este gíjiioro de invest igacio­
nes ,  P o n [u e  ni lodos los casos fu lminanlcs  van 
jireccdidos de u n  período de d ia r r e a ,  n i  menos  
van seguidas de los per íodos graves todas d el 
mayor miinero de las d ia r reas  que se p r e s e n ­
ta n  en las poblaciones invadidas por  iu epi­
d em ia  colér ica .  Como abundan  en el las es- 
I r ao rd in a r iam en tc  las d ia r reas  s imples  , que 
desaparecen  con medios senci l los ,  es fácil m i­
r a r l a s  como p ro d ró m icas  y persuad i rse  de que

cha sustancia desde tiempo inmemorial, oii cuyo uso 
debe verse simplemente una práctica médica, no toxicoí'a- 
gia. Por medio de una observación mas exacta ei Sr. Tscliu- 
di hubiera conociilo que los campesinos uuslriacos son 
comedores de arsénico, lo mismo que nuestros enfermos 
son comedores de opio ó de belladona cuando nosotros les 
administramos estas sustancias en los estados morbosos 
(jue las reclaman; lo cual se comprenderá mejor probando 
la segunda parle de mi testo, á saber : que el uso del 
arsénico por los campesinos uustriacos se funda en las 
propiedades bien conocidas de esta sustancia.

Si el Dr. Tscliudi asegura que los montañeses de laSty- 
rla para subir mas fácilmente á considerables alturas lo­
man pequeñas porciones de arsénico que dejan fundir en 
la boca, este Iieolio enunciado‘diez años hace i)or d  duc­
tor Wni'b, se funda únicamente en la virtud aiitiasraática 
(le dicha sustancia, virtinl conocida de toda la antigüe­
dad. A.<;f/i?náftcw, doeia iJioscórides, in potiono ¡jorngi- 
tur. La misma tradición se encuentra entre ios móilícos 
árabes, Uluisis y Sorapion. Datur quoque, decía este ulti­
mo, in pilults contra asthma. Ya liemos citado la opinión 
de Lange en el siglo XVI, y la de Moscati. Ln el siglo 
siguiente, según LUmuller, el arsénico era en las casas 
de uso corriente y común contra el asma. LI doctor inglé.s 
.\lcxaiidcr, célebre por algunos esperimentos toxicológi- 
cos, dtícia haber curado por osle medio algunos casos de 
anginas de pecho, y pensaba, en virtud de estos resulta­
dos, que podía emplcar.se también en d  asma.' Desgran- 
ges, Fodére, Harjoss, autores todos de trabajos de mérito 
sobre el arsénico, lian coníirmailo con oUscrvaciunes pro­
pias semejante virtud en dieba suslimcia. In  nuUo alio 
morbo, dice llarlcss. (üearsénici ¡¿so, IS ll), preeíer fe- 
brem et cancrum, arsénicumjam inde ab antiquisimis 
temporibas tantam salutiferoi suce vlrtutis famam, tan- 
tamque fulem interplurium terrarum populum obti/iuU, 
quam in asthmaíe (p. 327).

la interveiK'ion del  a r t e  las impide  seguir  su 
c u r s o ,  ahogando el mal  cii su  cu n a .  P o r  o t ra  
parte , ,  cuando  se [ireseiila el có le ra  grave desde 
iiiegui, qneda el r e c u r s o  de p en sa r  que no  ,se 
acud ió  A Lieinpf) á  combatíp uup  d ia r rea ,  q u e  
flc6.so líO é i i s t l ó  ó preced ió  «ohi a lgunas  pocas 
íiüPás a i  permito álgido. Genüráliiiüíile cuaiido 
las d ia r reas  dan t iempo para  se r  coiiihalidas, 
Cí q u e  n« consUtuyeii  los p ró d ro m o s  do la en ­
ferm edad ,  sino lili estado poco g rave  de la m is ­
ma , eii que si se  qu ie re  se rá  m as  fácil,  pero 
no fa ta lmente  n ec esa r i a ,  la apar ic ión  de síi i lo- 
iiias que  pongan la vida cu m a y o r  compromiso .

Asi pues  no creemos en la [ irescrvacion s e ­
g u r a  del có lera  m o r b o , p o r  medio  de la c u r a ­
ción de la su p u es ta  d ia r rea  p r o d r ó m i c a ; pero  no 
podemos m e n o s  de conven ir  en que  muchas  
veces se evi tará  la invasión del  có lera  g rave ,  
ó se le h a rá  m enos  peligroso, acudiendo  á t iempo 
á co m bat i r  u n a  enferm edad ,  que por  lo menos  
cons t i tuye  im a predisposición y  u n a  concausa  
p a r a  la p resen tac ión  del estado álgido.

Hay una  medicación pveservativa que se ha 
indicado varias veces,  que cu e n ta  á  su  favor 
g ran d es  prohali i l idades,  fundadas en  la analogía,  
y  q u e  sin em bargo  no nos cons ta  se haya espe-  
r imei i lado con la perseverancia  que  fuera  m e ­
n e s t e r :  nos re fer im os  á los preparados  de la 
q u ina .  En varios per iódicos e s l rangeros  hemos 
visto recom endada  esta sus tancia  como un  }ire- 
se rva t ivo  [irobablemeiiLe elicuz , y aun en a lgu ­
nos se ha dicho que  sus  resul tados  han co r re s ­
pondido á las es[»eranzas que h ic iera  concebir ,  
y como por  n u e s t r a  par te  opinemos del mismo 
m o d o ,  desear íamos iiiic los prác t icos  españoles 
h ic ie ran  ensayos que  i lu s t ra sen  es te  punto.

La  (¡nina es u n  remedio probado para  la 
p rese rvac ión  de las liebres de a c c e s o , mas aun 
que para  su  c u r a c i ó n ; y decimos esto poripie no 
c u r a  los ¡laroxismo.s ya d ec la ra d o s ,  sino que 
evi ta  su  repi’üdnccioii .  Es pues un  agcule capaz 
de d a r  ú la ecoiiomia la fuerza de resis tencia  
que  le falta pa ra  defenderse de la causa morbosa ,  
m as  b ien  que de c o r r eg i r  los efectos de esta 
cansa  misma. Verdad  es que  eu  las l iebres 
coi i l innas de los países cálidos l lamadas de 
q u i n a ,  p roduce  lambien  eseeleii lcs efectos, y 
a u n  algunos a seg u ran  que conviene igua lm en te  
en las t ifoideas; pero en es tos casos con t r i -  
lu iye cuando mas á abrev iar  y m e jo ra r  el curso  
del mal,  iio á i i i te r r iunpir le  de  pronto ,  como lo 
verií ica con los accesos de las inleri i i i lentes;  
p o r  donde se ve que  su  acción se dirige á  la 
causa  subsisLciile, remediando  en  los casos con­
t inuos  la agravación  que  debiera  r e s u l t a r  de la 
per i i iaucncia  del  principio m orboso ,  pero de­
jando  que sigan su curso los fenómenos ya 
iniciados.

A bura  bien , no se puede neg a r  que  el cólera

En 1848 el Sr. J. F. Tes.sicr, inéilioo de los hospitales de 
Faris, publicó en la Heoue médico-chiruryicalc un ini- 
porlanle trabaje sobre el arsénico, eu el cual sostiene (¡ue 
puede usarse con utilidad en las neurosis de los órganos 
de la respiración, como la angina de pedio.

Asi, pues, vemos que el arsénico, desdo Dioscórides 
hasta nuestros dias, se ha usado constanlcinento contra el 
asma, y basta ha recibido el bautismo popular. Xo es de 
admirar, pues, cpie los cazailores de los Alpes tomen pe­
queñas dosis de arsénico jiara poder subir con mas lige­
reza á sus montanas; asi combaten el asma ocasional que 
produce una marclia ascondeiito y ¡lenosa, variedjid de 
asma que Sauvages hubiera quizá llamado asthma ex as- 
censu.

Hoy dia cu Francia, la administración dei arsénico en 
los casos do asma lia cuido casi complelaincnle en de­
suso; y eu general, á jiesar de los trabajos do üiett y de 
los Sres. Boudin y Fuslor, aunque el arsénico sea uiio de 
micslros mejores aiitilierpéticos y febrífugos, esto medica­
mento se emplea rara vez en nuestros días. Tiene sin 
embargo una esfera de acción terapéutica tan vasta por 
lo menos como la de la bellaílona, el opio, la quina y 
nueslrus mas acrcvlitados medicamentos. La ini.snia suer­
te han sufrido, por otra parte, otras sustancias medicina­
les muy activas, usadas antiguamente y condenadas hoy 
al olvido, gracias á la medicina lisiológica, que lum reina., 
aunque ya no gobierna. En e.ste momento nos vemos obli­
gados á rcuiuuRir, aunque con trabajo, el liilo do la tradi­
ción iiilerrmn]iida. Es forzoso decirlo en alabanza suya, la 
escuela liahiicmaniaiia ha sido mas coii-servadura que la 
nuestra; ella ha recogido con respeto y hasta con esmero, 
lodos los hechos de acción lisiológica y terapéutica de 
nuestros medicamentos, y esos catálogo.s de síntomas á 
quienes lia condecorado con el nombre de patogeneí3Ía.s,
nombre pimunciiLe doctrinal, son en mi concepto mate­
riales iirociosísimos cara el estudio de la materia módica.

morl)o,  (tomo las ca le i i ln ras  epidémicas  qne lirhi 
l lamado algmius tifos de Oriente  y de Amér ica ,  
liciie^ g rande  semejanza con las íiebros de 
accc?». E l  fói’ígen pantanoso  del có le ra  prace-r, 
dci ii .( | í(i la4 oril las del  Ganges,  como la pes te  de' 
las. del  Nilé.. y la (iehre am ar i l la  de las  embóca-  
diiras' 'dt? Tos grandes  ríos del Nuevo Wiitulo; su  
invasión m u y  análoga á  la de u n a  in tc r iu i te n lc  
p e rn ic io sa ;  sn preferencia  á las localidades 
bajas  y húm edas  , donde se ac l im atan  mejor  las 
en fermedades  pa lú d ica s ;  la c i rcuns tanc ia  bien 
eoin[iroba(la en  E spaña  de v en i r  á m enudo  
la ep idemia  colér ica precedida  por  un  n ú ­
m ero  cs t raord inar io  de in le rm í te n te s ,  m uchas  
de el las g rav ís im as ;  rmalmeiUe, la observación 
de qne  tudas estas afecciones pa recen  proceder  
de m ia sm as  engendrados  ¡lor el ca lo r  y  la hiuiic- 
dad en  parages  dolados de a lm ndan lc  vegeta­
c ión;  todos estos motivos  nos indiuten á p r e s u ­
m i r ,  que  puede se r  la (¡uiiui p a ra  el  có lera  
m orbo  un  remedio  preserva t ivo  tan elicaz ó poco 
menos q u e  para  las c a le n ta r a s  in te rm i ten tes .

Quizá es temos equ ivocados ,  y  las analogías 
espuestas  no provengan  de nn fundo tan sem e­
jan te  como ser ia  necesario  para que  se most rase  
elicaz la (¡nina. ¿ P e r o  qué  se p ie rde  con aver i ­
guar lo  c sper im c i i la lm en tc?  ¿ P o d r á n  d a ñ a r  á 
las pe rsonas  sanas de  uno  á cu a t ro  g ran o s  de 
sulfato de  quinina , tomados  cada t r e s  ó cua t ro  
dias m ien t ra s  d u re  la ep idemia?  No lo creemos 
probable .  ¿Hay, por  el  c o n t r a r i o ,  a lgún  motivo 
p ara  p e n s a r  que usando esto método  se l ib ra ­
rán  mas seg u ram en te  J e  los a taques  del mal? 
Si n u es t ro s  comprofesores opinan como nos­
o t ros ,  no du d arán  hacer  cier to  n ú m e r o d e  obse r ­
vaciones que puc(h\ii conducir les  á  esc la recer  
cucslioii tan im por tan te .  Hechos con precaución 
estos ensayos ,  no deben esponer  á n in g ú n  riesgo 
á los individuos que á  ellos se som etan .  A ma­
yor  almiidamientü p ud ie ra  comliinarse la sal de 
([uinina con el opio , á lín de im ped i r  sus  efectos 
esc i tanles  sobre  el tubo  digestivo y  (que p r o m o ­
viese evacuaciones ventra les .

Es im p o r ta n te  ins is t i r  en que  si la analogía 
p ro m e te  a lgunas  venta jas  del uso de la (|uina 
en el t r a tam ien to  del c ó l e r a , es m as  bien como 
medio p rese rva t ivo  qne  como c u ra t iv o ;  porque 
es temedicanic i i lo ,  tan elicaz para  im p e d i r l a a p a -  
r icion de  los accesos de  las enfermedades  pa lú ­
d icas ,  no niodüica ni con mucho  tan notable­
m en te  los  accesos m is m o s ,  y el có le ra  consta 
solo de un  acceso violent is inio ,  y  por  lo tan to  
m u y  difícil de modií icar  una vez declarado.

P o r  n u e s t ra  p a r te  no d u darem os  h ac e r  espe-  
r im en to s  en  este s e n t id o ,  si desgraciadamente  
se nos p resen ta  la ocasión, y  desear íamos que 
proced iesen  de igua l  modo los j irácticos que 
es t imen  de algún valor  las reflexiones que an ­
teceden.  Nieto.

G a i

Sí, la mayor parte de lo.s trahajosMe la escuela hahnema- 
uiana porteaeceii á iá tradición médica; de alii es de (loa- 
de se lian sacado, y la mayor parte de las patogenesias 
no han salido,en manera alguna ele un solo golpe del ce­
rebro creador de llalmemaii. Dotado de una erudición 
inmensa^ el gefe de la escuela alemana lia reunido en un 
solo cuerpo los numerosos trabajos esparcidos aquí y allá 
sobre las propiedades ¡le, los mejicamento.s, desdo Dioscó­
rides hasta nuestros días, y juntando á los lieclios Iradi- 
cionaies, cuyo origen rara vez ha indicado, los resultatlo.s 
de su espenmcntacion personal, ha presentado un con­
junto de trabajos que, sin lialilar del nivel doctrinal á 
que los lia soinelido, han parecido á mndios médicos, v 
particularmente al profesor Trousseaii, simples desvarios 
hipocondriacos. Pero aproximando á la mayor parte ríe 
semejantes patogenesias, tan detalladas y minuciosas, la 
antorclia lie la erudición, es muy fácil remontarse á las 
numerosas fuentes donde el médico aloman ha bebido. 
¿Tendré necesidarl de añadir, á propósito del arsénico, que 
la imeya escuela hace grande uso de esta sustancia en el 
tratamiento del asma y de otras afecciones en que domina 
el sintoma disnea? Hartmann, en particular, le recomien­
da en el asma agudo d(( Millar.

_ .\ñade el Dr. Tscliuili que fundado en la práctica em- 
pírica_ de los ('ampesinos de Styria , ha propinado con 
un éxito especial el licor de Fowler en ciertos casos do 
asma. Si el médico aleman hubiera conocido la tradición 
médica sobre este punto, habría visto que desde hace mu­
cho tienlpo, ios médicos lo mismo que el pueblo habian 
usado el arsénico en iguales caso.s, y que él no hacia sino 
conürmar con nuevos esperimoutos un hecho averiguado 
y ya muy antiguo.

¿Pero es cierto (/ue el arsénico tiene la propiedad de 
engordar á los iiombres y á los caballos, y que es un segu­
ro estomacal, para espresarnos á la antigua?

Es de inferir que los campesinos austriacos de r¡ue
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G an g ren a  f i i l iu iim n fo : re flex ion es  s o b r o  lo s  h ech os  
<liic s o  h a n  ob sorv a ilo -

En lina de las últimas sesiones coieliradas en el año 
último por la Academia do ciencias de París leyó oí señor 
Miiisormeuve un trabajo , cuyo objeto era probar: 1." que 
existe una variedad de gangrena traum ática, (jue llama 
fulminante, en la cual pueden desarrollarse gases pútridos 
dentro de las venas, ann en vida de los enfermos; 2.° que 
estos gases pueden circular en la sangre y determinar un 
envenenamiento rápidamente m ortal, y 3.“ que á pesar 
de su escesiva gravedad, este accidente puede ser reme­
diable. Para apoyar la teoría sobre el modo con que á su 
ver so verifica la gangrena en las grandes lesiones trauniá- 
ücas y se estiende á otros tejidos, liasta realizarse la in­
toxicación general, cita dos casos, de los cuales el primero 
dice le sirvió de clave para csplicarso muchos otros que 
va iiabia observado. Ocurrió este en un jóven de 28 años, 
on quien á consecuencia de un gran destrozo, sufrido en 
una pierna , se apoderó la gangrena del miembro herido al 
dia siguiente, presentándose inflado el tejido celular. Prac­
ticadas profundas escarificaciones , se notó el fenómeno de 
la salida por el orificio de las venas, de numerosas burbu­
jas do gas, sin que cupiese la menor duda de su realidad. 
El enfermo murió al dia inmediato, y la autopsia comprobó 
que el sitio de la lesión era el punto de partida de los 
gases, y que estos circulaban lüiromente por las venas. En 
el 2.“ caso, acaecido á un ijorniire de 30 años, que presen­
taba el aníelirazo destrozado por una rueda de carruaje, 
se desarrolló la gangrena al segimdo dia, cstendiéndosc á 
toda la estremidad y viéndose la piel levantaila por los 
gases: la pronta amputaeion del miembro salvó ul licridn, 
confirmando la aulópsia hecha en aquel la exactitud del 
diagnóstico.

Como es tan común en los observadores la tendencia á 
sacar deducciones generales hasta de los casos mas escep- 
cionales, y como por otra parte existe también marcadísima 
y muy general propensión ú querer csplicar y comprender 
el modo y [lor qué de todos los actos del organismo, aun de 
aquellos mas íntimos y cuyo mecanismo parece mas difícil 
de sondear , no ha faltado quien, sacando partido de las 
ideas del Sr. Maisonneuve, haya querido csplicar por su 
medio la muerte imprevista de un herido, que habiendo 
recibido un tiro á boca de jarro sobre un muslo, falleció á 
los doce dias, cuando al parecer nada anunciaba tan fu­
nesto término. En efecto, parece que solo se habla quejado 
el dia antes de frió y cierto entorpecimiento y mal estar 
general, presentándose la herida con los bordes de un 
color violado y el muslo sensiblemente tumefacto y con 
señales de gangrena: la aulópsia se practicó á las -18 horas 
de la muerte y cuando el cailávcr habla sido ya enterrado; 
el examen mas deteniilo no descubrió alteración alguna en 
los órganos esenciales á la vida, que pudiera csplicar el 
pronto término de esta , y únicamente dicen se hallaron 
algunos gases en las tejidos próximos al sitio dañado, en 
las venas del abdómon y en mayor copia en el corazón. 
Suponen los informantes que estos gases eran indepen­
dientes de la putrefacción cadavérica, quo aseguran no se 
hallaba ni aun iniciada, y los atribuyen en consecuencia á 
la gangrena descrita por el Sr. Maisomieuve: téngase en

habla el Hr. Tschudi no toman arsénico sino cuando están 
enfermos, y porque el empirismo tradicional les ha reve­
lado las virtudes do dicha sustancia en ciertos estados 
morbosos, por la misma razón que en Vieiia no se dá el 
arsénico sino á los caballos estropeados á quienes se quie­
re rehacer un poco; en lo cual hay, repito, uso médico, 
no toxicoüigia; tanto mas cuanto que el médico alemán 
hace observar que dicha toxicofagia no degenera en pasión 
como la opiofagia en Oriente, la masticación dol betel en 
las Indias, etc.

De esta práctica empírica al abuso no hay mas que un 
paso, y ese abuso es, según creo, lo que ha parecido 
ccmstiíuir el hecho de toxicofagia.

En cuanto á la influencia del arsénico en la nutrición, 
hay en la ciencia una multitud de heelios que la prueban. 
Dicha sustancia goza de propiedades terapéuticas notables 
en gran número de estallos morbosos, como las liebres 
intermitentes, las fiebres conlíuuas graves, la melancolía; 
ciertas caquexias, como las diversas tisis del antiguo cua­
dro nosológico, enfermedades todas cuyo primer efecto es 
alterar profundamente la nutrición, es decir, enílaquecer. 
En ajioyo do esto mismo lié aquí algunos hechos y opi­
niones entresacadas de acá y de allá.

Keil, médico aieman, que figura en la larga lista de los 
autores que han celebrado la virtud febrífuga del arsénico, 
dccia mas de cincuenla años hace: «Multorum esse homi- 
mim exempla arsénico ita curatorum, qui post lianc cura- 
lionem mullo meliore sanitate, robustioreque et obesiore 
corporc quam antea fmcrenlur.»

Dcrnhardt, otro módico aieman, lo empleaba con buen 
resultado contra la atrofia en los niños: «.Yon solum, dice 
Harle^s, febres intermitientes, sed atrophiam quoque in -  
fantum citravit.»

Willan, repitiendo los esperimentosde p  amigo Fowler, 
confirmó estos resultados on circunstancias análogas.

Hecker, después de haber vituperado el uso' del arsé-

cuenta que dol fondo de la herida se esírageron en el acto 
de la aulópsia , un pedazo de tela, un taco de papel y al­
gunos perdigones , lo que no debe mirarse con indiferen­
cia , pues es tanto mas fácil, pronta y lisonjera la curación 
de las heridas, cuanto mas limpio se llalla su trayecto de 
cuerpos estrafios, aunque sean estos de plomo, que para 
mi es mas enemigo del hombre de lo que algunos su­
ponen.

Antes de emitir las reflexiones quo lo espuesto me su­
giere, séame permitido citar un caso de los muchos que 
lie presenciado, y cuyas circunstancias se adaptan cum­
plidamente á la descripción del Sr. Maisonneuve. Entro los 
heridos que resultaron del asalto dado á mi fuerte ó casti­
llejo de Pcñacerrada , en el verano del 38, lo fué un te­
niente del batallón franco de Rioja alavesa llamado Gutiér­
rez , que sufrió una licrida con fractura de los luiesos de 
la pierna izquierda, liallúndoso embriagado. A consecuen­
cia de esta situación, ó bien por el gran calor, a la sazón 
reinante , ó por otras circunstancias, il ios dos ó tres dias 
de recibida la herida se presentaba toda la pierna terri­
blemente abultada y do un color cárdeno. Practicadas unas 
profundas y estensas escarificaciones ó sajas, se dió lugar 
á la salida de una notable cantidad do, gases, cuya esplo- 
sion, olor y aun impresión eran demasiado marcados para 
pasar desapercibidos, ni dudar de su realidad. El herido 
falleció á la mañana inmediata, unas cuantas horas des­
pués de hechas las dilataciones, y á los tres ó cuatro dias de 
su desgracia , en un estado de delirio agitadísimo, con el 
cual se presentó ya en el hospital, y que entre otras cau­
sas podía considerarse como resultado de la cinliriaguez 
que le afoclaba en el acto de caer herido.

¿ Ahora bien, hay algo estraño en lo acontecido á este 
herido y en lo sobrevenido á aquellos, cuyas historias en 
estrado he citado arriba? Ihira mí nada imcvo ni digno 
de registrarse en estos casos, por desgracia no únicos. Se 
sabe que los grandes destrozos de parfes sólidas ó blandas, 
las condiciones y disposiciones do los tejidos, las cuali­
dades de los cuerpos vulnerantes, los métodos viciosos de 
curación, las circunstancias permanentes ó accidentales 
en que se liaban los heridos, las de! pais, estación y otras, 
de muchas de las cuales no podemos darnos razón, deter­
minan ú veces el desarrollo de la gangrena traumática; 
sábese que esta puede ser mortal, ó lo que es lo mismo, 
puede intoxicar la masa general de los humores, bien por 
la entidad del órgano dañado , bien por su grande osten­
sión cuando este es poco noble, ó ya por otros motivos que 
no siempre podemos apreciar. Sábese también que cuando 
tan funesto término acontece, generalmente se vorilica de 
una manera súbita y sin dar treguas; y por último, no so 
nos oculta que uno de los fenómenos constantes que ofre­
cen los tejidos mortificados ó sea atacados de la fermenta­
ción pútrida, es el desarrollo de gases quo los infiltran por 
completo. Que cuando ocurre la muerte á consecuencia de 
la mortificación local, sea ú causa de la difusión de los 
gases por el interior del árbol venoso, bien puede suceder, 
pues notoria es la suma estensibilidad de los cuerpos cons­
tituidos on este estado, y conocida es su cuiilidad deleté­
rea; siendo por lo mismo tan factible la muerte por su 
medio, como pudiera serlo por cuahiuior otro agento intan­

gible é inapreciable. En consecuencia, creo quo si bien las 
opiniones de! Sr. Maisonneuve no son basta el dia nn punto 
de partida para formar una teoría completa, pueden serlo 
para proseguir investigaciones, que si bien de nada servi­
rán para la práctica, pues conocido es y era ya e! accidenta 
que con ellas so trata do csplicar, pueden sin embargo ser 
de alguna utilidad teórica 6 científica, facilitando la com­
prensión de hechos que hasta ahora no se habían interpre­
tado con bastante exactitud, sin que pueda, repito, fun­
darse aun sobre ellas ningún dictámen, y mucho menos 
tratándose de cuestiones médico-jurídicas, siempre do 
inmensa trascendencia.

S. G.\r c u  V azqüez.

’ ll

níco como febrífugo, convertido por los hechos, se ad­
hirió á la Opinión verdadera. Consecutivamente á la admi­
nistración lie este medicamento dice iiaher comprobado 
después de algunos trastornos ó perturbaciones de la di­
gestión: «celerem digestiouis hes® reslitutionem , ct- 
borumque appetitum adeo eximíum, ut v ix  satisfaccrc 
si possent a'groti.» Ilariess cita muclias observaciones 
análogas.

El Sr. Büudin ha llegado á liacer tomar á muchos enfer­
mos liasta tres granos y medio de ácúlo arsenioso en veinte 
y cuatro horas, gradmindo y fraccionando las dosis, sin 
producir otra cosa que la curación do la enfermedad y un 
aumento notable del apetito (18ií).

En fin, el Sr. J. P. Tessier {Hovue médico-chirurg. 
Í84G) (.fice que se le puede usar con buen éxito en las gas­
tralgias intensas, y que tiene la propiedad' singular de 
estimular el apetito y facilitar las digestiones.

Termino todas estas citas por el Sr. Trousseau quien, 
como Harless, pretende que en el estado fisiológico el ar­
sénico aumenta también el apetito. Y hubiera sido mas 
exacto decir en el estado patológico, porque según las c¿- 
servacionnos directas deJáger, Ilocker, ílalinemann, etc., 
según la lectura auténtica de numerosas observaciones de 
envencnainienlo arsonical, y según mis propios esperimen- 
tos, es positivo que en el estado fisiológico cí arsénico 
apaga primitivamente el apetito en vez de exultarle.

Asi, pues, consta que el arsénico en ciertos estados 
morbosos goza de la propiedail notable de aumentar el 
apetito y estorbar la nutrición, y por consiguiente engor­
dar, y el uso empírico indicado por el I)r. Tschudi viene á 
dar una nueva confirmación á hectios ya conocidos.

El Sr. Tessier {loe. cit.) sostiene que puede aumentar 
la salivación aun a dósis estrernadamenle débiles, como 
tres gotas de licor de Pearson por dia; cuyo hecho confir­
ma Harless, quien, citando una observación de fiebre cuar­
tana tratada con seis gotas de tintura de arsciiiato de sosa

O b se rv a c io n e s  d o  p u lm on ía s  tra ta d a s  p o r  la  ipc*
ca c iia n a .

OasEavAciox 1."—Félix Luis, natural y residente en 
Pamplona, de oficio carpintero, de 3o años de edad, tem­
peramento sanguíneo-nervioso, constitución regular , me 
dijo había padecido después de las enfermedades propias 
de la niñez, una calentura por la cual le .sangraron ilos 
veces hace cuatro años y que terminó á ios siete dias; (jue 
inmediatamente de la segunda sangría y durante la conva­
lecencia, se desmayó reiteradas veces, dándole un accidmile 
con pérdida del conocimiento, ligeras convulsiones y es­
puma por la boca ; que después de la convalecencia no le 
repitió el accidente. En las primaveras lia sufrido catarros 
y plétoras, que no le han obligado á constituirse encama. 
Hacía unos quince dias estaba también constipado, hasta 
el 17 de marzo, en cuyo dia, estando serrando un madero, 
sudó mucho, bebió un vaso grande de agua Tria y se enfrió; 
á las cinco de la tarde siulló escalofríos, dolor de cabeza, 
Ironzamicnto de cuerpo, sed, náuseas y vómitos escasos i¡i¡ 
bilis, un dolor en el vacío izquierdo , que duró unas dos 
horas, tos con esputos sanguíneas; pasó la noche con mu­
cho calor, desazonado, y tomó varias tazas de té y man­
zanilla.

Dia 18. A las dos de la tarde le observé por primera 
vez en cam a, en actitud supina, pudiendo adoptar las 
laterales por poco tiempo, porque le cansaban, principal­
mente el decúbito izquierdo : tenía los continua, frecuente 
y acompañada do esputos de moco y sangre íntimamente 
mezclados y muy viscosos; la tos se suscitaba por una ins­
piración fuerte, la cual no llenaba el pecho de aire; la 
respiración era frecuente ; en la parlo correspondiente á 
la cara esterna del pulmón derecho percibí el sonido macizo 
desde la axila hasta cerca de la base del pecho; en la 
misma estension oí el estertor crepitante igual: por la 
palpación noté mayor resistencia quo on el lado opuesto.

La lengua estaba cubierta de una capa blanquecina bas­
tante gruesa, sus bordes y ápice rubicundos; sed intensa 
y gusto amargo; los domas órganos del aparato digestivo 
y abdominales me dieron signos negativos de padecimiento 
local. La orina escasa y muy encendida, sin sedimento. El 
pulso daba 90 pulsaciones por minuto y era poco fuerte, 
el calor general muy aumentado, la piel cubierta de sudor 
abundante; la cara rubicunda, inyectada; cefalalgia y 
mucho Ironzamiento de cuerpo.

Diagnóstico: pulmonía en primer grado de la cara

en veinte y cuatro horas, de cuyas gotas cada una conte­
nía 1|96 de grano, se espresa asi á propósito dcl enfermo: 
uMultum screavit, exspuitque salivce.» rueden obtener­
se efectos lisiológicos y terapéuticos á dósis mas mínimas 
aun. Halmomaiin {/ouniaí(íe//ií/cíííntZ, t. 2, ef 26), antes 
de haber llegado á la exageración de sus dósis infinitesi­
males, prescribía el arsénico hasta Ij íOO do grano. Harless 
se pronunció contra esta iiosologia, que calificaba de insólita 
ydc incongruente: ¿quéimbicra dicho si se hubieran cono­
cido entonces las diezmillonésiinas? En mi concepto entre 
Harless y Hahiiemann pudiera adoptarse un justo medio; 
pero á la observación exacta es á quien corresponde fijar y 
precisar los límites del círculo en que hay que contenerse'’. 
Yo, por mi parte, creo que la conciencia posológiea (le 
nuestro siglo está llamada á descender; y de ello veo evi­
dentes síntomas en la administración de muclios medica-? 
montos quo se fraccionan mas y mas cada dia, fracta dosi, 
los calomelanos, por ejemplo. No dudo que so verifique 
mas tardo una especie de transacción entre los alópatas y 
los homeópatas, y que los ejércitos rivales, abandoiiando 
mutuamente sus escesivas y estremadas pretensiones, con­
cluyan por darse el ósculo de paz en el terreno coman y 
mucho mas sólido de la ley de semejanza; y esto es pre­
cisamente lo que les deseo bajo el pinito de vista eii que 
me hallo de eclectismo y de unidad módica.

He concluido con los tüxicófagos, alemanes; como se ve, la 
tradición no lia permanecido muda en cuanto á la arseni- 
cofagia, y esos pretendidos ijcchos nuevos, que no lo son 
sino por la exageración con que se los ha mirado, inscritos 
ya en la ciencia y anclados' en la medicina popular, no 
deben considerarse sino corno hojas desprendirlas de ese 
gran libro dcl pueblo, domlc se han conservado muchas tra­
diciones terapéuticas preciosas, libro que conviene consul­
tar algunas veces, puesto que para mas de un medicamen­
to es un esceleiitc tratado de materia médica.

E. Gástelo y Serr.v.
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esterna del pulmón derecho.—Tratamiento: Una sangría 
lili 10 á 12 onzas ilol brazo, cocimiento ile cebaila y altea 
templailo, para hebilla usual, y dieta absoluta. La sangre 
abundaba en fibrina, el coágulo era bastante consistente 
pero sin costra.

Dia 10. La tos mas frccuenie, los esputos herrumbro­
sos, escasos y mas consistentes; el sonido mas á macizo, 
el estertor crepitante , la respiración mas frecuente y difí­
cil, el [)ulso mas blando, latía 107 veces; el calor y sudor
mas aumentados: los demas síntomas en igual estailo.
Prescripción: Una sangría de libra en el brazo. La sangro 
presento el coágulo mas pequeño y consistente que el dia 
anterior, formaba la {¡gura de bongo y su superficie estaba 
cubierta de una costra amarillenta bastante gruesa.

A las cuatro do la tarde le mandé torcera sangría de 
libra; á las diez de la noche observé el coágulo mas pe­
queño, mas consistente y la misma costra; el sonido mas 
á macizo y mas estenso liada el borde posterior del pul­
món afecto; percibí la hroncofonia en la esteiision cor­
respondiente á la cara esterna y oí estertor crepitante liácia 
el bordo posterior; la tos era mas seca, mayor la disnea, y 
los (lemas síntomas mas graduados; el pulso débil, dio 112 
ú 1 l í pulsaciones.

Juicio diagnóstico: Ija pulmonía Iiabia pa.sado al se­
gundo grado, y esteiidídose mas. Prescripción: Ipeca­
cuana gris machacada, una dracma; agua (cocimiento) 
cuatro onzas; jarabe de azahar una onza. Para tomar una 
(Hieharada cada cuarto de hora con suspensión de toda 
bebida.

La tercera d(5sis produjo náuseas y el enfermo vomitó 
un poco de b ilis; las náuseas se reprodujeron en las si­
guientes dosis, pero ni Imbo mas vómito ni diarrea. Se 
aumentó la sed, presentándose debilidad general, lipoti­
mias y un estado angustioso. So alarmaron el pacienle y 
asistentes, y aunque les habla prevenido reconieiidándülos 
la calma, mti llamaron á las cuatro de la mañana del dia 
20, y obsen’é que lauto los síntomas locales como los 
simpáticos y generales habían disminuido considerable­
mente. Lo concedí/los cucharadas de agua fria, agua azu­
carada templada á pasto, quietud y tranquilidad. A las 
ocho volví á verle y lo encontré con la fisonomía espresan- 
do el placer; habla dormido tranquilamente; la tos era 
rara ó poco frecuente y fácil; los esputos con muy poca 
sangre, con burbujas gruesas y deslizándose fácilmente por 
el plato; el sonido menos macizo; el estertor snberepitan-' 
te ; la respiración poco frecuente; el ¡miso irregular, con 
lo  latidos al minuto; el calor general poco aumentado, 
im sudor moderado y madoroso que cubría toda la piel; 
orina escasa, menos roja y con sedimento latericio y poca 
cefalalgia. Prescripción: .\gua azucarada templada.

La alarmado [anoche diólugar, sin embargo de alivio tan 
notable, á provocar una consulta con mi digno compañero 
l). Pülicarjio Lari'ondo: consideramos próxima la convale­
cencia y convinimos en remitir el resto á la naturaleza. 
Sin embargo, parcoiéndome la reacción do la tarde un poco 
graduada para la sola naturaleza, y según lo preveimos y 
confonnainos en la junta, le prescribí el mismo cocimiento 
de ipecacuana para tomar una cucharada cada hora; la mi­
tad de la cantidad bastó para que el dia 21 apareciese todo 
el cuadro sintomático resuelto , coincidiendo con tos bas­
tante continua, abundante espectoracioii homogénea y loa­
ble, sudor madoroso y orinas abundantes y sedimentosas. 
l*ara evitar un retroceso y moderar la tos, se le aplicó en 
este dia un vejigatorio al pecho y se le administró un pur­
gante minorativo y una mistura calmante. Continuó la 
convalecencia hasta su complemento, aunque fué un poco
larga.

Observación 2.“*— D. Uieuterio Zabalza, natural de Ci- 
zur, estudiante, de 21 años de edad, tomperameiito san- 
guíneo-nerviúso, idiosincrasia gastro-hcpálica, constitución 
regular, padeció hace seis años una pulmonía del lado iz­
quierdo, le sangraron cuatro veces y entró en convalecencia 
á los trece dias. ílace lre.s años tuvo otra pulmonía del 
mismo lado ; le hicieron tres sangrías y convaleció á los 
diez dias: liubitualmente y por causa hereditaria padece 
palpitaciones de corazón, sin lesión orgánica. El día 31 de 
marzo de este año sintió escalofríos, á los que sucedió 
miicliu calor general; tronzamiento de cuerpo ; tos con es­
putos mucosos; disnea, dolor agudo, fijo y limitado á la 
telilla derecha.

Dia 1.'̂  de abril á las dos de la tarde. Lo observé en 
actitud supina, pudieiulo adoptar la lateral dcrcclia con 
incomodidal; la izquierda le era casi insoportable: su (i- 
sonomía espresaba el dolor, (¡ue se aumentaba por la tos, 
por una inspiración forzada y por los decúbitos laterales; 
la tos erj poco frecuente, generalmente seca, ucompañadu 
algunas veces de esputos herrumbrosos y muy viscosos; la 
respiración frecuente, entrecortada y difícil; el sonido os­
curo desde el sitio del dolor hasta la parte corrospondienle

al borde posterior del pulmón derecho: en todo este radio 
se percibió el estertor crepitante. El pulso latía ÍOi vec3s 
por Minuto, era muy blando; el calor muy elevado y seco; 
la lengua con una capa blanquecina, delgada y {lúmeda, 
poca sed y cefalalgia intensa.

Diagnóstico: Pleuroneumonia del ladodorccho.—Pres­
cripción: Una sangría de libra, cocimiento de cebada y 
altea-templado y dieta absoluta.

A las cinco del mismo dia la sangre presentó propor­
ciones regulares en sus elementos; el coágulo era muy 
blando y sin costra; el pulso daba 1M pulsaciones; habla 
desvarío en las ideas y palabras. A las nueve de la noche 
en igual estado. Pix’scripcio7i: Una docena de sanguijue­
las gran.les al sitio de! dolor, cuyas cisuras estuvieron 
aliiertas tres horas; cataplasma emoliente y el cocimiento 
de ipecacuana, como el enfermo anterior, para lomar una 
cucharada cada cuarto de hora, hasta producir el síncope 
ó concluir la cantidad, con suspensión de toda otra bebida. 
A la sesta dósis se suscitó el vómito bilio.so, y aunque e.s- 
casi), continuó basta que se hubo concluido toda la can­
tidad. l’asó la noche muy angustiado.y semi-lipotímico; 
por la mañana concilió un sueño tramiuilo. A las ocho de 
la mañana ild dia 2 , la espectoracion era mas fácil, 
casi mucosa, con burbujas gruesas y nada viscosas; el 
dolor y demás sintomas locales haliian disminuido de in­
tensidad; el pulso muy débil é irregular, daba 9b pulsa­
ciones; el calor general era mucho mas bajo. Prescripción: 
El mismo cocimiento ile ipecacuana con iguales condicio­
nes que el dia anterior. Tomó toda la cantidad; repitió el 
vomito con abnndanlo cspecLoraeion mucosa; se presentó 
un sudor madoroso, y la orina abundante y sedimentosa,
miiclia debilidad y algún desmayo.

Dia 3. Habia dormido con tranquilidad casi toda la no­
che y estaba alegre; la tos muy rara, con espectoracion 
mucosa, sin disnea ni dolor: en un punto muy limitado se 
percibid el estertor subcrepitante; el pulso 70 pulsaciones, 
débil é irregular; el calor natural; las orinas sedimentosas 
y el sudor conlinuaban. Prescripción : Dieta absoluta, 
cocimiento emoUcnle para bebida usual; hojas do digital 
en polvo l i  gr. Azúcar blanco un escrúpulo, mézclese y 
disuélvase en 10 papeles iguales para luinar cuatro ul dia 
cada tres horas. El dia 4 se caracterizó la convalecencia: 
su pulso daba ío á 48 jmisacioncs; y continuando la di­
gital hasta concluir la cantidad, se restableció completa­
mente con mas rapidez que el enfermo anterior.

ñeflexiones. En el enfermo de la primera observación 
obraron como causas ocasionales la supresión del sudor 
por la cesación del trabajo violento que le ocupaba, el 
vaso do agua fría que bebió y el poco abrigo: el catarro le 
predispuso á que la acción de ai|ueflas causas produgera 
la inliatnacion del pulmón. Apreciadas todas las circuns­
tancias que se referían al enfermo y su enfermedad, con­
sideré indicado el plan antiflogístico no obstante e! sudor 
abundante: empero después de la tercera sangría veía 
marchar á ¡)asos agigantados la inflamación á su término 
fatal. La notable debilidad del pulso, sobre todo, rae indi­
có que la tolerancia de las sangrías se habia perdido, 
temí el desenfreno nervioso y la epilepsia probable que en 
otro tiempo y en circunstancias análogas habla padecido. 
En virtud de esta indicación, me propuse atacar el ele­
mento nervioso con la medicación conlra-estiinuianlc. En 
la elección del imnlio dudé y me decidí por el cuehniento 
de ipecacuana. Bajo el influjo de esta medicación, no solo 
amainó la pulmonía, sino el dia 20 (4.° do enfermedad) 
estaba casi resuelta. El vejigatorio y el purgante, estoy en 
la convicción que se podían Iiaber omitido, remitiendo á 
la naturaleza el resto do la enfermedad.

Para elegir el cocimiento de ipecacuana y no el tártaro 
emético, tomé en consideración : l .“ la analogía que su­
pongo entre la disc.ntoría febril y la pulinonia; 2." (¡ue 
habiendo observado por espacio de diez años que la acción 
especííica de este medio en la disenteria, no consiste en 
las evacuaciones que produi'e, puesto que sucede la cura­
ción sin esta acción evacuante y con tanta seguridad 
cuando se produce la contra-estimulante, podía aprovechar 
esta acción en casos análogos; 3.° que esta acción del co­
cimiento de ipecacuana en la cantidad y dósis á que la 
administré, no admite duda alguna, caracterizándose por 
la disminución del número de inspiraciones, y de la fre­
cuencia y fuerza del pulso, por un estado lipolímico, dis­
minución del calor general, sudor, e.spectoracion y orina 
sedimentosa; 4.“ que esta medicación es de efectos mas 
prontos y ofrece menos peligros que la obtenida con el tár­
taro emético, por mas que lo hayan considerado tan ino­
cente como el azúcar , pues casi en todas las pulmonías 
que he tratado en diez años lo he usailo como contra- 
estimulante, y lio visto que es espada de dos lilos, que se 
necesita mucho lino para manejarlo, y en fin, que su 
menor inconveniente consiste en una sed intensa, que

hace inchar al enfermo entre oí deseo de beber y la prohi­
bición que se le impone , cuya sed está en relación con la 
infliunaelon que determina en lafmucosadel tubo digestivo, 
principalmente en la faríngea; ci.” que el cocimiento de 
ipecacuana no produce mas que una sed soportable, que 
acaso consiste mas en la abstinencia de bebidas para evi­
tar el vómito y obtener con mas seguridad los efectos con- 
tra-ostiinulantcs, los cuales cuando llegan liasta el síncope, 
que o.s coman al lártaro emético y la ipecacuana, obligan á 
suspender la medicación para evitar la coagulación de la
.sangre.

El enfermo de la segunda observación contrajo la en­
fermedad en la misma casa, a la inism a hora v casi en los 
mismos dias (¡ue el anterior; al parecer su natural predis­
posición dclemiinó la pleuroneumonia, cuya invasión fue 
brusca é insidiosa. Siendo la tercera, complicándola el de­
lirio al segundo dia y ofreciendo el pulso caracteres tan 
anómalos, aunque en relación con la densidad de la san­
gre , todas estas circunstancias aumentaban su gravedad. 
De la blandura, debilidad y frecuencia del pulso , indujíj 
su poca tolerancia del plan antiílogístico y lo corroboré 
con la blandura del coágulo de la sangre : me limité á una 
aplicación de sanguijuelas y me pareció necesario apelar 
á la medicación conlra-eslimulaule. Lo dispuse el coci­
miento de ipecacuana en la misma cantidad y dósis que 
al anterior. Los efectos favorables á pesar de los repetidos 
vómitos sucedieron pronto, sin dejar pasar la enfermedad 
al segundo grado; no obstante, fué necesario rejictir la 
misma cantidad y las mismas dósis para obtener la re­
solución , que coincidió, como en el caso aiilerior. con 
la disminución de la respiración, aumento de especto­
racion loable, dismiimoion de la frecuencia y debilidad 
del pulso, sudor, orinas sedimentosas y sueño tranquila. 
En lo.s dos enfermos observé la irregularidad del pulso que 
duró algunos dias on la convalecencia; pero en el último 
procuré regularizarlo con la digital, en atención á las pal- 
pilaciones nerviosas que habitualinente padecia.

Resuniiiíiidíj, concluyo: 1.“ Que cuando en las pul­
monías y pleuro-nouinonias está indicada la medicación 
contra-estimulante, el cocimiento de ipecacuana produce 
resultados mas positivos, mas prontos y mas exentos de 
inconvenientes, que el tártaro emético.

2. " Que aunque tengo presente que (íl post hoc, ergo 
propter hoc, es nianantiai fecundo de errores , y (¡ue dos 
casos en medicina no hacen ¡¡rucha cierta , cuando la in­
dicación do la ipecacuana está fundada en un juicio filosó­
fico deducido do la analogía, y este juicio prévio se halla 
corroborado por el resultado de los dos hechos que pre­
ceden, creo que adquieren estos no despreciable valor.

3. ° Que en una época en que parece se sustrae la aten­
ción do las medicaciones ensayadas para la curación de las 
pulmonías, esperimentando la medicación anestésica por el 
cloroformo en la misma enfennedud, me ha parecido opor­
tuno llamar la atención de mis comprofesores sobre la apli­
cación de la ipecacuana, por ser Je efectos mas conocidos y 
menos peligrosos.

Pascual Arbecui.
Pamplona, abril 24 de 1834.

C o n s id e ra c io n e s  a ce re n  d o  la  e le c tr ic id a d  J  d o  sn s  
re la c io n e s  con  la s  ca u sa s  d e  a c t iv id a d  d o  la  n a tu ra ­
le z a  ; iio r  D . J o sé  l^al¡(ado, d ir e c to r  d o  lo s  b a ñ o s  m e­

d ic in a le s  d o  C a ld a s d o  O v ied o  (!)•

Cuando trataba de ocuparme de la electricidad con el 
objeto de examinar la parte que pu ede tomar en la virtud 
medicinal de las aguas minerales, aparecieron, en los nú­
meros 9 y lo del S iglo Mé rico, dos arlículos de un distin­
guido y erudito profesor, defendiendo, con escesiva segu­
ridad, principios sumamente inciertos y arriesgados acerca 
del verJadíU’o origen de dicho agente y de Ja cansa general 
de todos los demás fenómenos naturales.

A pesar de la divergencia de opiniones en que tengo el 
disgusto de encontrarme con tan recomendable escritor, de 
ningún modo me hubiera decidido á manifestar las mias, 
á no haberme obligado el deseo de evitar que se tuvieran 
por poco fundadas ó arbitrarias algunas de mis ideas, á 
consecuencia de iiaber aceptado aquellos principios con 
demasiada docilidad.

Esta convicción úiiicamcnLe , y no otra mira mezquina 
de oposición, es la que me ha hecho dedicar un articulo 
al exámon de la actividad de la inat cria y de sus relacio­
nes con la electricidad, tocando de paso los punios prin­
cipales en que funda sus doctrinas el citado escritor, para

lle^

(I En prueba (le imparcialidad y dcI descoque tíos anima de 
que se discutan ámplidinetile las opiniones y principios científicos 
que se (¡sponsan en lUKj.slro periódico, damos cabida con. el ma­
yor gusto, á pesar de ^u eslension, á este atento y juicioso arti­
culo dei Sr. Salgado, cuyo voto es seguramente de mucho peso en 
cuestiones nsico-nuídicas, y á quien nos proponemos contestar eu 
uno de los próximos números.

(La Dirección.;!

Ayuntamiento de Madrid



prolii- 
coti la 
ístivo, 
lllo llu 
, que 

a evi- 
s con- 
icopo, 
igan á 
1 lie la

a ca­
en los 
redis- 
3n fué 
el de­
is tan 
a sau­
cedal]. 
indujo 
roboré 
á una 
apelar
coci- 

;¡s que 
)eti(ios 
medad 
Btir la 
la rc- 
1’. con 
peclo- 
jilidad 
iquilo. 
so que 
último 
is pal-

; pul- 
cadon 
roduce 
los de

ergo 
ue dos 
la in- 
íilosü- 
3 halla 
e pre- 
or.
i aton­
de las 
por el 

I opor- 
a apli- 
:idos y

lo s u s  
itnra*
8 m e -

con el 
virtud 
)s nií- 
listin- 
segu- 
aceroa 
eneral

ngo el 
tor, de 
mias, 

vieran 
leas, á 
)s con

iquina
rlículo
lacio-
priii-
para

inia de 
Kílicos 
:l ma' 
) arti- 
eso en 
lar en

estudiar y precisar ilespues la participación que pueda 
tener la electricidad en la virtud medicinal de las aguas 
minerales.

La importancia de todas estas cuestiones y el interes y 
curiosidad que escitan, me servirán, sin duda, de disculpa 
si me detengo mas de lo que debiera en su discusión.

Hay una conciencia general entre los hombres que cul­
tivan el estudio de la naturaleza, la de que nunca será 
dado á la inteligencia humana llegar á conocer la esencia 
6 el verdadero origen de los fenómenos naturales, que por 
todas partes escitan nuestra admiración; y sin embargo 
constantemente nos vemos arrastrados, como por una 
fuerza irresistible, por el afan de descubrir las causa» de 
efectos tan maravillosos.

En tan ardua é inútil empresa empeñamos lodos nuestros 
recursos intelectuales, agotamos todas las fuerzas de nues­
tra imaginación, y materializando unas veces lo ideal, ó 
idealizando otras lo material, logramos en ocasiones satis­
facer nuestra razón, aunque otras muchas nos contenta­
mos con las concepciones mas oscuras, ó con la creación 
de alguna entidad ideal ó de una mera palabra.

Mas estos esfuerzos, indispensables para que nuestro 
entendimiento tome la parte que le corresponde en la con­
templación de la naturaleza, son ciertamente los únicos 
medios de llegar á conocer sus fenómenos; pues, por mas 
que en ocasiones nos estravien, si nos separamos de la ri­
gurosa lógica de los hechos, á ellos tenemos que recurrir 
cuando deseamos conocer mus que su existencia, y cuando 
queremos dar signiücacion á estos datos esperímeiilalcs ó 
determinar sus relaciones y su verdadero valor.

De este modo ha llegado el hombre á precisar con una 
seguridad admirable las leyes de la mayor parte de los 
cambios que esperimenlan los cuerpos, y con una sorpren­
dente sagacidad á establecer teorías que corresponden 
rigurosamente con los resultados de la observación, y que 
realizan, digámoslo asi, el conjunto do los hechos, y final­
mente á imaginar hipótesis, cuyas consecuencias se hallan 
siempre confirmadas por la esperimentacion, y que á la 
vez que ofrecen la inmensa ventaja de presentar á la razón 
una manera posible de verificarse los fenómenos, constitu­
yen como aquellas un sistema de realidades demostradas, 
y sirven para guiarnos por el cálculo y por la esperiencia á 
nuevos descubrimientos, como si en realidad hubiésemos 
encontrado su causa verdadera.

Considerando de este modo el valor de los hechos en las 
ciencias naturales, y pasando una rápida ojeada sobre el 
camino seguido en cada uno de sus distintos ramos para 
llegar á la altura á que se encuentran, es preciso convenir, 
en que sin el auxilio de estos medios intelectuales, suge­
ridos por la observación, distaríamos inmensamente de 
haber alcanzado los conocimientos que poseemos, y nos 
estaría negado en gran parte conseguir nuevos adelantos.

Con estas ligeras indicaciones acerca del modo de estu­
diar los fenómenos naturales, entraré desde luego en la 
cuestión importantísima de si puede admitirse ó no, una 
actividad primitiva de la materia, para tratar al fin de 
determinar la importancia que merece la aiectricidad como 
fuerza de la naturaleza.

Todos los cuerpos de la naturaleza tienen una condición 
esencial, é inseparable, la de estar compuestos do partícu­
las materiales, y ofrecen por consiguiente dos propiedades 
principales é inseparables también, la estension y la im­
penetrabilidad; porque sin ellas no es posible concebirla 
existencia de la materia.

Como que los cuerpos se hallan formados por un conjun­
to de partes materiales que conserva una forma y cualida­
des determinadas, se ha considerado también la acción 
como propiedad esencial, suponiendo que e! hecho de sos­
tener un cuerpo sus condiciones probaba la existencia de 
una fuerza que manteni^reunidos sus elementos. Esta 
opinión que, á primera vista, parece que no deja de ofre­
cer fundamento, no puede en mi concepto aceptarse, por­
que el ejercicio de tal actividad constante está en oposición 
con las leyes de la naturaleza.

Que lodo cuerpo revela, en el hecho mismo de ser, el 
ejercicio de una fuerza, es incuestionable; pero esta ac­
ción, sin la cual no hubiera llegado á formarse, debió cesar 
inmediatamente después de formado. La acción que reve­
lan los cuerpos e sa  mi juidopreexislente,.yde ningún 
modo coexistente, como debería ser, pam eon.siilerarla 
condición esencial de actualidad, é inseparable de todo 
cuerpo.

A poeo que se medite sobre el particular no podrá ne­
garse que los cuerpos inorgánicos no sostienen su exis­
tencia por una acción propia, pues aunque se ha creído 
comprobada por la resistencia que ofrecen á dejar sepa­
rar sus moléculas, no es exacto este modo de ver, porque 
se establece comparación entre efectos completamente he­
terogéneos y que nunca se sustituyen, como lo prueba el

que una fuerza igual ó mayor á la que produce ia desagre­
gación de los cuerpos no es capaz de volver a rcimir sus 
moléculas.

La acción poderosa que dá lugar á la formación de un 
cuerpo cesará, como todo lo de la naturaleza, en cuanto 
ha cumplido su objeto; desaparecerá, será nula luego 
que haya contrariado una resistencia igual para reunir sus 
elementos.

De otro modo no acertará nadie á concebir la existencia 
de un cuerpo sin cambios sucesivos y perpetuos. Efectiva­
mente , no se comprende que la constancia de una ac­
tividad cualquiera dejára de producir un solo inslatite su 
efecto, y si, dando por supuesta su existencia, pudiera 
concederse también que los cuerpos oponían resistencia á 
su manifestación, era necesario atribuir á las partículas 
materiales una fuerza igual y opuesta, porque sino seria 
imposible, y esta fuerza no dejarla nunca de producir el 
efecto contrario luego que la actividad indicada se hubiese 
neutralizado ó estiriguido.

La materia no puede dar ni aniquilar movimiento ni 
acción alguna; necesita una fuerza para ponerse en movi­
miento y otra ó una resistencia igual para perderle; obe­
dece indiferentemente á las causas que sobre ella actúan, 
en una palabra, es inerte, y en el hecho de no csperimenlar 
cambios, bien se puede asegurar que no lia recibido nin­
guna impulsión y que no obra sobre ella acción alguna.

Los movimientos imperceptibles de vibración que parece 
racional admitir en los cuerpos, lejos de ser motivo para 
suponer en ellos fuerza alguna, revelan la mas absoluta 
indiferencia de la materia , puesto que es capaz de sentir 
acciones que se escapan á nuestra imaginación. Las reac­
ciones que esperimentan cuando se los coloca en nuevas 
circunstancias no prueban mas que su docilidad á las 
acciones á que estas dan lugar, y su temperatura actual 
confirma esa mismaindifcrcncia, porque varía por el influjo 
de todos los cuerpos inmediatos.

En la naturaleza las fuerzas y las resistencias guardan 
en todos los fenómenos una relación ta l, que se hace notar 
el esceso de cualquiera de ellas luego que la otra se halla 
neutralizaila, y que cesan de obrar cuando son entera­
mente iguales. A la manera que las causas de movimiento, 
á que principalmente se dá el nombre de fuerza, se des­
truyen cuando son iguales y opuestas, Jas acciones todas 
de la naturaleza se neutralizan con una resistencia igual y 
apropiada á su naturaleza. El equilibrio es por consiguiente 
una ley constante é inmutable; las fuerzas físicas se des­
truyen con las fuerzas; la acción de la gravedad se neu­
traliza con otra enteramente igual y en dirección opuesta; 
los sonidos desaparecen cuando se encuentran dos ondas 
sonoras de modo que se destruyan; la luz se convierte en 
oscuridad en las mismas circunstancias, y el calor ba de 
csperimenlar el mismo efecto; la acción eléctrica deja de 
hacerse perceptible con una cantidad igual del elemento 
contrario; en fin, todas lüs acciones ó fuerzas se neutra­
lizan con otra actividad igual que se Jes oponga. Sin equi­
librio no babria nada permanente en la naturaleza; los 
cambios se sucederian por instantes y en una sucesión tal 
que ni siquiera es posible imaginar.

Mas hay una circunstancia muy natural y que hace 
desaparecer las dificultades que pudieran ocurrir para 
aceptar esta ley, y es, que la cesación de una de las po­
tencias que se neutralizan pone siempre de manifiesto la 
opuesta, antes incapaz de ocasionar efecto alguno, y que 
por lo mismo debía considerarse destruida, porque en ia 
naturaleza no es posible la existencia de una acción actual 
sin efecto determinado. Esta suspensión, que puede verifi­
carse por otro acción completamente distinta, da sufi­
ciente razón de los resultados perceptibles de la fuerza, 
antes neutralizada, sin necesidad de suponer un renaci­
miento en esta. Nadie seguramente se atreverá á presumir 
la necesidad de una creación nueva, para que se haga 
visible el movimiento ocasionado por un sistema de fuerzas, 
cuyo equilibrio hubiese cesado por un accidente cual­
quiera.

Mas si considerando la acción de este modo no puede en 
mi concepto admitirse, y muciio menos elevarse á propie­
dad general de los cuerpos, ¿cómo ha de inferirse la rea­
lidad do su existencia de las impresiones porque percibi­
mos sus propiedades ó porque se nos manifiestan? El su­
poner que un cuerpo pone de su parte acción alguna 
cuando le vemos, cuando le tocamos ó percibimos cual-' 
quiera de sus cualidades físicas, es en mi juicio la pre­
tensión mas eslraña que hoy puede tenerse, porque per­
tenece esclusivamente á los tiempos de las causas ocultas, 
cuyo célebre inventor llevó la exageración de sus doctrinas 
á considerar las impresiones producidas sobre nosotros por 
los objetos esteriores, como debidas á causas en virtud de 
las cuales eran los cuerpos lo que debían ser, y de tal modo 
oscuras que era inútil tratar de descubrirlas. Por otra

parte, ¿cómo limitar la inmensidad de la creación ai re­
ducido campo de nuestros sentidos? ¿Cómo al reflexionar 
que escederán acaso á lo conocido los cuerpos, las modi­
ficaciones ó movimientos que están fuera de los límites de 
nuestras sensaciones, nos atreveremos á conceder existen­
cia únicamente á lo que alcanzamos?

Pero negando actividad ú la materia, no concediendo á 
los cuerpos la facultad de contener como uno de sus ele­
mentos constituyentes una fuerza inmaterial, y aun la de 
desenvolver por sí propios acción alguna, ¿cómo espücar 
esa série perpetua de fenómenos, esos cambios cons­
tantes que nos ofrece la naturaleza? ¿Cómo compren­
der esa cadena eterna de composiciones y descomposi­
ciones, que raanlíenc el equilibrio y la admirable eco­
nomía de la creación, y que hizo suponer á algunos 
antiguos filósofos la existencia do una actividad gene­
ral , de una alma del mundo, que variando solamente de 
forma en sus manifestaciones, se sosteiiia siempre en la 
misma cantidad?

La resolución de estas dificultades á que conducen natu­
ralmente los principios sentados se encuentra en el exa­
men mismo de los fenómenos. Si paramos la atención en 
el momento de formación de un cuerpo, que es precisa­
mente cuando menos puede negarse el ejercicio de accio­
nes que determinan su aparición, vemos que las moJécuIa.s 
antes separadas, van sucesivamente reuniéndose bajo con­
diciones distintas, según sean de igual ó diversa naturaleza; 
pero siempre por leyes constantes que determinan las cir­
cunstancias en qué se encuentran los elementos. Vemos qu'i 
las partículas homogéneas, cuando se ejerce sobre ellas 
la atracción molecular, van agrupándose en formas regu­
lares ó en una disposición amorfa, con arreglo á las condi­
ciones, y que provocan el diferente modo de reunión y aun 
la formación misma, las circunstancias accesorias, como 
la temperatura, el grado de condensación , un mevimiento 
instantáneo impreso al líquido en que estaban suspendidos 
las moléculas, ó sostenido durante todo el tiempo de la 
jusla-posicion de sus elementos.

Las condiciones en que se hallan colocadas fas partículas 
materiales son las que en este caso provocan y determinan 
el momento y el modo do formación de los cuerpos. En 
vano se esperará el agrupamiento molecular si faltan estas 
condiciones; las moléculas tomarán otra cualquiera dis­
posición, permanecerán, si se quiere, en eterno contacto; 
pero no saldrán jamás de su estado de indiferencia, no 
hallarán en sí medios que decidan su reunión, mientras 
no reciban la conmoción especial que provocan aquellas 
circunstancias.

Si la atracción se verifica entre moléculas de diversa 
naturaleza, advertimos todavía pruebas mas decisivas de 
que no gozan estas de una actividad propia para determi­
nar la composición ó la descomposición de los cuerpos , v 
de que á pesar del inmenso poder de las acciones que se 
desenvuelven en las reacciones químicas, la materia puede 
permanecer indiferente ó presentar movimientos opuestos 
según las condiciones en que se baile. Las fuerzas quími­
cas, que son sin duda uno do los poderes mas grandes de 
la naturaleza, que no se manifiestan jamas sin desarrollar 
electricidad, que ocasionan siempre cambios de tempera­
tura y dan origen con frecuencia á fenómenos luminosos, 
y que son la causa inmediata de todos los cambios esen­
ciales de los cuerpos, se encuentran sin duda alguna en el 
mismo caso que todos los demás modificadores de la ma­
teria á que hemos dado el nombre de fuerzas. Ellas uo se 
desenvuelven nunca mas que al contacto; sin esta circuns­
tancia no presenta la materia indicio alguno de su manifes­
tación; se modifican por las condiciones esteriores, y hasta 
un rayo simple de luz provoca su ejercicio y otro puede 
suspenderle. La disposición misma de los cuerpos á com­
binarse cambia completamente; las partículas materiales 
no paseen una tendencia constante que pueda influir en la 
combinación. Por el contrario, el órden en que se encuen­
tran los cuerpos en el momento de unirse es el que deter­
mina en ellos propiedades distintas y aun opuestas, y se­
guramente que no se comprende que existiendo en su sus­
tancia una actividad general ó especial de las moléculas, 
dejára de obrar del mismo modo, fuera cualquiera la rela­
ción en que se hallaran los cuerpos.

Se observa, en efecto, que sin embargo de acompañar á 
toda acción química el desenvolvimiento de electricidad, y 
de verificarse las combinaciones de manera que puede con 
fundamento admitirse en los átomos, como causa deter­
minante de su unión, un estado electropolar, cambia liasta 
tal punto esta disposición ó polaridad en los cuerpos por 
su contacto con otro mas polarizado ó por una corriente 
eléctrica que llega á predominar en ellos la tendencia polar 
contraria, dándoles por resultado propiedades de combi­
nación opuestas. Un gran número de cuerpos nos pre­
senta ejemplos de esta alteraoion esencial en el modo de
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combinarse ; muchos de ellos que generalmente entran en 
las composiciones como elementos electro-positivos, toman 
una polaridad negativa ai contacto de otro cuerpo en 
que predomina aquella cualidad.

Si de estas acciones mas íntimas de los cuerpos, pa.sa- 
inosá considerar lo que sucede en los demas fenómenos 
debidos á agentes de semejante naturaleza, observamos 
queexijen siempre circunstancias esteriores, sin cuyo con­
curso no pueden llegar á manifestarse.

La electricidad nunca so hará sentir sin que im movi­
miento ó uii cambio determine la modificación indispon- 
salde para que los cuerpos se pre.sten á su desarrollo, va­
riando también en un mismo cuerpo la naturaleza dcl ele­
mento que se deja percibir, según las circunstancias del 
que provoca su manifestación. Jamás se notarán fenóme­
nos caloríliivjs ó Inmlnosos sin qne haya precedido un 
cambio ó una conmoción que determine en los cuerpos la 
modificación propia do cada uno de dichos efectos. Nunca 
se moverá un cuerpo sino impelido por una fuerza, ni 
llegará á caer mientras esté sostenido su centro do grave­
dad. Los cuerpos sonoros no nos revelaran esta cualidad 
sin un dwque que provoque sus vibraciones, y sin un me­
dio por que puoítan trasmitírsenos. En la naturaleza, toda 
acción, lodo cambio, supone la verificación de condiciones 
determinadas, sin cuya reunión no podrían efectuarse los 
fenómenos, fueran cualcsquiora las circunstancias en que 
los cuerpos se encontrasen.

Pero al considerar de este modo cl influjo de las cir­
cunstancias esteriores, al dar tal importancia al conjunto 
de coiuliciones indispensables para la realización de los 
fenómenos, nu trato de atribuirles la parto principal en su 
producción, nido concederlas género alguno de actividad 
que pueda provocar el moyimiciito; La reunión de circuns­
tancias que exije la nanifeslacion de un cambio ó de una 
acción, no puede, á mi juicio, olirar de otro modo que 
determinando cl impulso o movimiento que lia de producir 
la modilieacioti especial que dé lugar al fenómeno.

Las moléculas materiales son las que reciben la impul­
sión, las que esperimenlan las modificaciones y las que 
dan origen á esa multitud do fenómenos que tan justa­
mente nos admiran. El suponer que para esto nece­
siten los cuerpos estar animados de una actividad espe­
cial , es remontarse mnolio mas- íiHd de lo que nos 
permiten nuestros recursos. Si así fuera, no debiera 
ser preciso el concurso de condiciones que siempre prece- 
iLe. Si'los cuerpos lomaran una parte activaien la pro­
ducción instantánea de los fenómenos, para-nada se nece­
sitarla la niodificacian que esperimenlan. De todos mo­
dos, sea (¡ue lus condiciones esteriores no bagan mas que 
ilisponer loa .cuerpos á obedecer.de un modo material á las 
leyes impuestas desde cl inomentu de la cr-oacion , sea que 
provoquen cl desenvolvimiciito do alguna-actividad que 
dii-ija ó determínelos fenómenos naturales, estos siempre 
coiisUluirán una propiedad do los cuerpos, que se repro­
ducirá en idénticas circunstancias, y su • causa será eter- 
üiuminLe una entidad, tan fantástica como queramos y que 
jamás llegará á sernos conocida.

Examinando doleniilamente todos los fenómenos de' ía 
naturaleza, y tratando de averiguar en lo posible sú esen­
cia, se descubro en la mayor parte' do ellos la mas íntimú 
relación con la acción misteriosa'á que'se lid dadol el 
uombi-e de electricidad. Casi todos ellos no' se presentan 
jamás sinpróVia ó simultánea manifestación de' nii fenó-' 
mono eléctrico. Desde los-actos mas complicados de-!a 
naturaleza orgánica no hay apenas mod-ificnclon, -cambio 
ó inovimionto, que no desenvuelva electricidad ó ía deba su 
origen.'En el momento déla formación de un cuerpó la 
acción elévtrioa fie manifiesta tan éstre<.*hamenttí unida'í 
las acciones atomísticas que dan por resultado ei agrupa- 
iníento'dc sus moléculas, que con dificultad so podrá con­
ceder que sbu necesaria mas que su infliioticiacomo causa 
ininediala de la composición de los cuerpos. L-as descompo­
siciones van asi mismo acompañadas de desenvolvimiento 
lio tíleclrioidad. KI oalgry la luz dan orijen etrcircunstan- 
eia-s- dctermlnudás ú este agente, ó son producidos por é!. 
Los movimientos, los choques, la presión misma deson- 
vuclve cloctricidail, y osla ásu vez produce con frecuencia 
aquellos efectos.

¿Mas esta fuerza, que por sus 'círcimstancias puede con­
siderarse como imiversítí, pixirá ‘sor la forma porque se 
manifieste en circunstancias dadas una actividad constante 
de la.'materia? ¿Coastitiiiríi ella misma-esta actividad, ó 
será únicamente una propiedad de los cuerpos, que iiecosite 
para manifestarse una escilucion esterior y condicionos 
apropiadas, ó en otros términos, un accidente de éscncia 
desconocida, v-irtival á nuestros ojos en su modo de obrar, 
peix) debido á una simple modificación de la materia?

La electricidad no puedo ser la foraia ipie lome en oca­
siones !a actividad constante de la mAteria, porque las ra­

zones ya espresadas hacen imposible aceptar la existencia 
de una fuerza íntima en los cuerpos, y ademas, porque de 
existir, debía emplear toda su energía en la forma porque 
se manifestase, sin darse á la vez á conocer por otros efec­
tos. Y no sucedo asi; esta entidad insustancial es una y 
inúlliple á la vez, no tiene valor determinado, crece y des­
aparece en cadp cuerpo con arreglo á las circunstancias en 
que se le coloca; en una palabra, es una cosa, no solo 
diferenlo cu sus leyes de todo lo conocido, sino hasta opues­
ta á lo que pudiera aceptarse en las mas exageradas com­
posiciones.

Efectivamente, cualquiera que fuese el valor do esta ac­
tividad, debería estar rcpresentaslo por uno de sus efec­
tos, V. gr., por la acción ilo la gravedad cuando el cuerpo 
estuviera sujeto á esta fuerza, puesto.que solo en ella 
tenia que emplearse ; ofrecerla una acción equivalente 
cuando se desarrollase electricidad, y lo mismo cuando 
nos ofreciese efectos caloríficos, luminosos etc.; pero en 
lodos estos casos el efecto nuevamente pi-oducidó estarla, 
acompañado do.la cesación ó <!ismlnuciou proporcional de 
los anteriores. Sin osla circunstancia, y no teniendo los 
cuerpos inorgánicos medios de apoderarse do. las susüin- 
cias esteriores para dar origen á nuevas fuerzas y sostener 
por cambios sucesivos lo.s fenómenos admirables que cons­
tituyen el equilibrio de los seres orgánicos, no es posible 
concebir que una fuerza preexistente sea la causa de todos 
los cambios que esperimenlan; porque sea la que quiera 
su naturaleza, sus efectos serian proporcionados á su in­
tensidad, cada uno de ellos seria la espresimi de su ener­
gía mientras se presciUára aisladamente, y no sueederia 
ninguno nuevo sin disminuir en la misma relación los an­
teriores. Los fenómenos do la naturaleza inorgánica, que 
pueden atribuirse á semejante actividad, ofrecen preci.sa- 
incnle ejemplos de lo contrario; con la misma energía se 
manifiestan reunitlos, que separados: todos ellos pueden 
coexistir con su máximum de intensidad.

Por estas circimstaucias no se comprendo, á la verdad, 
qué puede ser una activklad inmaterial, que no se iKice 
sensible por ningún efecto, que no produce cambios pro­
porcionales á su fuerza, y se presta á jnanifesLarse si­
multáneamente bajo diferentes formas, y en todas clla.s 
con la energía deque separadamente es capaz; y final­
mente, que después do representar una, dos ó mas can- 
lidadc-s en acciones ó cambios d¡stinln.s, vuelve á des­
aparecer, concentrándose, digámoslo asi, en sí misma, 
para esperar el acaso con la mayor indiferencia.

Puesto que no paí-ece racional admitir una causa gene­
ral, mas elevada y sutil qué la esencia misma ó la causa 
inmediata de los fenómenos virtuales de que me ocupo; 
pucs coino dice el célebre Liobig aniinca una fuerza puede 
resultar de nada;» ¿se deberá considerar Lr electricidad 
como el agei>te ó causa inmaterial de los indicados lénó- 
inenoa?

.Aunque, á primera vista, parece que'no carece de fun­
damento- esta Opinión, hay á mi modo de ver razones muy 
po(lero.sas para no concederla esta importancia. Si la elec­
tricidad fuera la causa general de, ios demás efectos atri­
buidos á ios agentes de.la naturaleza, deberian observarse 
variaciones según que los cuerpos estuvieran-ó no electri­
zados; babian de advertirse diferencias (jne distinguieran 
los cuerposidco-elúctricos de los aucléetricos en la iiiane- 
rá de -prcsenlarse los otros fenómenos; la naturaleza do lofi 
cuerpos infiiiiria en .su manifestación, y no las masas y las 
demas cualidades favorables á cada una de las indicadas 
acciones; so observaría en los cuerpos y en sus cambios 
virtuales distinciones que guardasen relación con la-pola­
ridad que caracteriza la electricidad, y por último, no ha­
bría movimiento ó fenómeno que no tuviera por dmsa
este agente.-

Estas ligeras consideraciones son suficientes para poner 
fuera de duda que la electricidad, la-aceionque motiva los 
diversos fenómenos atribuidos á este agento; os una pro- 
piedíul-de los cuerpos, que so manifiesta con variedad se­
gún su naturaleza, pero que siempre necesita una escita- 
cion esterior. Sea cuahjiiicra la naturaleza de este agente, 
siempre está subordinado a estas condiciones; lu materia, 
los cuerpos, son el origen de donde emana, la cscitacion 
esterior la que determina su manifestaoioil. Sin una modi­
ficación déla materia, ocasionada por uti impulso esterior, 
jamás se deja sentir esta acción: en los' cuerpos es donde 
aparece sin dispo.sicion anterior- ostensible, y cl cambio ó 
movimiento ocasionado en sus rnbléculas Itv causa inme­
diata de su producción.

Lu electricidad, ésta fuerza oasí universal, por mas im­
portancia que tenga en cl movimiento general de la natu­
raleza, en la agitación pernmnonte de lu materia, no os 
u n a . propiedad constante ó pereepUble siempre en lofi 
cüerpü.s, -sc deja solamente sentir cuando se los coloca en 
condiciones determinadas; es por lo' lanto un accidente

originado en el interior de sus masas, que guarda relación 
con sus condiciones de-composioion, y que necesita para 
manifestarse una modificación de sus elementos.

Si desde este punto real y positivo intentamos remon- 
tarnn.s en busca de otras entidades para atribuirles efec- 
to.5 cuya naturaleza no conocemos, solo conseguiremos 
ütíupar fit ent'endiniiento eii creaciones inútiles, que, aun­
que por el .pronto satisfagan ia- fantasía, no harán mas quó 
imposibilitar toda a\"criguacion ulterior. Ante una acti-vi- 
dad inmaterial, primitiva, no hay mas que prosternarse, 
á no seguir espiriUmiizando hasta llegar; al Criador cuando 
gustemos.

Que un efecto, virtual á nuestros ojos, que imá acción 
promovida de uti modo impenetrable por los cuerpos, ne­
cesite para empozar á ser mas que la modificación que le 
precede; que exija la existencia anterior de una entidad 
aun mucho mas sutil, que solo se revela por efecto de una 
modiliciioion material determinada, es una cosa superior á 
mis pobres recursos y aun á mi empeño. Como que consi­
dero inútiles los esfuerzos que se hagan para penetrar la 
esencia de los fenómenos de la iialur'aloza, porque no es 
dado al entendimiento humano juzgar mas que do cosas 
materiales, me contentaré siempre con estudiaren sus 
manifestaciones esta acción admirable, sin atreverme si­
quiera á interpretar cómo obra el impulso que produce la 
Hiodifieacion de lo.s cuerpos á que debe aquella su origen. 
Por esta razón seicomprenderá bien cuánto disto de acep­
tar como esplicacion de esta y de las domas acciones la 
preexistencia do una fuerza imnaterial, como milagrosa; 
porque estando tan por encima- de mi inleligeiTcia los he­
chos mismos que de esto modo putliera tratar de esplicar- 
mc, no concibo siquiera cómo sé puede pasar mas allá en 
busca de la causa de lo que os latí desconocido.

Por último, ía mas ligera observación de las leyes de los 
principales fenómenos, lechaza la posibilidad de una sola 
causa i:omo móvil inmodiato do las acciones de los cuer­
pos, á no concederla la facultad de cambiar esencialmente, 
convirtiéndose en otras cosas distintas. Difícilmente se llCf 
gará á poner en ralaeioii mas íntima ia acción de la grave­
dad con el calor y con la electricidad, y ai menos por ahora 
hay que considerarlas como acciones completumente dis­
tintas.

La gravedad solo so itace fionsible por el movimiento de 
ios cuerpos, es inseparable de la materia, su dirección es 
úní ca; en Madrid limita su efecto á hacer correr un cuerpo 
én un segundo 17 l|2pios; y siempre actúa durante cl 
movimiento como por impulsiones sucosivasj acreciendo-el 
efoclo- con la duración. El calor se desprende de los cuer­
pos que le dan origen, se comunica en 'todas- direcciones 
con una velocidad uniforme c instantánea, se nos hace 
sensible como debido á un movimiento vibratorio, que podrá 
destruirse por otro movimiento idéntico, como sucede con 
la luz y con l.ofi;so;iidos, y que en cftda instante dejaría en 
pos de sí el reposo, desapareciendo por .consiguiente el 
calor, á-no sucedorsc sin ¡nterrnpcion las vibraciones. Lu 
electricidad'estubluce basta el punió á que llega su esfera 
de.üctividad-una comunicación no interrumpida, ocasio­
nando en todos los cuerpo.? la modificación á qüo debió su 
desenvolvimiüuto, y sesteniendo la misma disposición ac­
tiva ó la polaridad de los dos distinto.s elementos eléctri­
cos, hasta (pie desaparece por su propia recomposición; y 
su vclocitUul uniforme, y á lo mas ligeramente variable 
con la ualnraleza -de los cuerpos, es casi doble que la del 
calor. ■, •

listos cambios tan esenciales se han .da referir por pa’e d -  
sion á causas .conipletainente disliutas', porque en la natu­
raleza toda variación de im carácter esencial está siempre 
acompañada de una allei-acjon semejante en el origen de 
donde onwna, y porque, de ser indispensaljlo admitir tales 
diferencias -en las acciones; inmediatas de que provienen, 
os mas scn.cillo considerarlas desde luogo-como entidades 
disLinlas, que aceptar ia nielatnorfosis de una actividad in­
cógnita, primitiva, en olrasdivcrsas é igualirientp descono­
cidas, y la singular existencia de una cosa inmaterial, que 
á la vez es una y trina, cosarimposible ,en ol orden ale la 
nuluruleza hasta donde ñas es.conce<!iJo alcanzar.

("áü c o n l i n m r ú . )

Blfltoritt d e l t ifa s  ffu e  hn  p a d e c id o  la  v illa  d e  TI». 
I la frn n ca  d o l V Ierzo d e sd o  do  f c b fo r o  d o l a fio  do  

1SS3 h asta  o l  3 0  d o ju lio  d o l m ism o.

POR EL I)r. D. Vicente Terrón y Mulees.
CVeaso ol número anierior.)

, De Uvi.Gausas y del conhujio.
oNon posimt prcosentes niorbi cognosci iiisi expríEterila 

(itompüi'uin Cütistitulione, nec futura (liviiiarj uisi e.\ pne- 
ysentium consideratione.» (Sideiiliam.) Difícil es poder ave­
riguar la causa productora de las enrerinodados epidémi­
cas, p((ro' sí efi-uii hecho innegable'que las enfermedades 
anuales tienen una reladon íntima' con ia atmósfera y con
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los fenómenos meteorológicos de cada estación del ano, y 
por consiguiente exijen diferentes tratamientos aunque 
sean unas mismas, constituyendo lo qne llarnaban los an­
tiguos las constituciones médicas anual ó temporal, la que 
en ocasiones está dominada por la constitución eslaciomi- 
ria o fija, de suerte que si esta es de índole inflainaloria, 
se modilicarán en el mismo sentido todas las enfermedades, 
como las fiebres, 'catarros, reumas, etc.; mucho mayor será 
su relacioné influjo en las epiilcmias. La atmósfera, dice 
Nacqiiart, es el verdadero origen ó por lo menos el verda­
dero conductorde las cnferiTieiiades epidémicas; pero ya 
antes que ól liabia dicho nuestro Divino Valles. «Qiue qui- 
»dcm (afectiones) variae sunt, mine diferentia olTabifi,_ uL 
Dsi inhac tempestóle est justo sinior, in illa justo humidior; 
»nunc ineffabili vcl ut in vai’iis pestilenlia]! geiicribus aeci- 
»dere solct, inde enim nascuntur pestilcnliai genera_ Ion-
age diversa mine oun buhonibus......ex maligna quidem
naeris putrodine oron es .»  ( / 'r c /a c i o  al lib. I  de las Epi­
demias de Hipócrates.)

Esa es la causa, en mi concepto, y no otra, de que en 
unas epidemias de lifusó fiebres tifoideas, sean ventajosos 
los eméticos y ptirgunles, y perjiulicialcs.las evacuaciones 
de sangre por ser la constitución fija de índole bíHnsa d 
mucosa; en otras, al contrario, sean útiles y nccosarias las 
sangrías generales, y perjudicintes los emélicos y purgan­
tes, por ser la constitución médica reinante inllamaloria; 
en otras convenga el, uso esclusivo de los túnicos, por ser ja 
constitución médica pútrida (y ho tic otro modo se conci­
be, el que en algunas épocas l is úlceras y heridas, iiasLa las 
mas simples y leves, se gangrenencon íacilidad, como tuve 
ocasión de observarlo algunas veces); en otras se deban 
preferirlos diaforéticos, por ser la constitución médica 
catarral; ven otras,•por (in, sean medicamentos casi espe­
cíficos los" anli-espasmódieos, por ser la constitución mé­
dica reinante aláxúMi ó nerviosa. En las diferentes epide­
mias de tifus y IjoJvcs. lifoidea,s-que b» asistido en los 
veinte y cuatro’áTKísVjúédlevo (té ejoiVerda''práctica imídi- 
ca, be visto confirmado este predominio de las constitu­
ciones médicas lijas. En cbíinpde 1832 asistí una epidemia 
de fiebres tifoideas en la villa de Cltapíncría, en la que la 
medicación casi esclusiva fuerou los.eméticos y.purganlcs, 
con mas los tónicos; y la mortandad fué de un cuatro por 
ciento: la constitucioi'i médica de aquel ano era lúlioso-nui- 
oosa. En el ano de 1833 y 3d asistí otra en las villas do Ce- 
broros y el Tiemblo, que'acometió á mil odiocieiitas perso­
nas en la primera y cien en la segunda, siemln unas de las 
primeras víctimas mis dignos y desgraciados comprofesores 
D. Alejo la .Mata,' I), Vicente Fontana y D. Lucas do Aro y 
Derez: en ellas eran tan perjudiciales los eméticos que to­
dos los enfermos que. los usaron murieron, y la principal 
medicación tuvo que consistir en los diaforéticos, en parli- 
cidar los polvos lie Dower; el acetato de amoniaco .y los 
tónicos, como la quina y sus prrjparados, el vino, la limo­
nada vinosa; siciaio la mortandad de uu nclio por ciimto. 
La constitución médica reinnnli' fué en dichos anos pútri- 
da-cataiTiil^ como lo.tlije en el relato de la epidemia que 
remití en cd ano de 1830 á la real Acailomia do, medicina 
y cirugía dé Vailadolúl.

En el año de 1841 asistí otra epidemia de fiebres lifql- 
deiis ct) [a villa do Navnlcarnero, en la que la medicación 
tuvo.que ser el plan antiflogístico con toda energía, pues 
hubo enfermos ,á quienes, tuve necesidad de mandar hacer 
cuatro Y cinco síuigrias generales, y las defunciones estu­
vieron (3n la relación de un cinco por ciento. Lo mismo imí 
.sucetlió en la epidemia do liebres tifoideas que siifriií esta 
villa en el aña do 18J3(1), porque la constitución médica 
reinante de dichos años erft ínllamatoria. Pero en laejibje- 
niia actual fuorou perjudiciales oUralamiento antillogís- 
tioo, el acetato de amoniaco y losdiaforcticos, y jas dolúii- 
oiones'estuvieron en proporción de un ocho por ciento, por­
que la constitución médica del año pasado y la de este ha 
sWo púlrida-iiorviosa; esa es la razón de (]ue, como dice 
Fraúk, «en algunos casos, á pesar de todos los cuidados 
«imaginables, «ponas se salva un enfermo de cada siete, 
»al paso que eu otros, quizá .con peor asisíeucia, apenas 
j)se pienle uno de.cada veinte.»

A la propia iníluencia de lafe constituciones médioaBe>s- 
tacionales, es debida la necesidad que hay de variar el tra­
tamiento, en la misma epidemia cu jos diferenles meses 
delafio: en esta misma prosenló el tifus formas variadas y 
predominantes en los dilcreiites nmses..Asi fué .que las do­
minantes en los meses de junio, julio y segunda quincena 
(le mayo, fueron la gásirica abdominal, liiliosa, iqiita-ner- 
viosu y reinitimtp; y ea  marzo, abril yprimera quincena de 
mayo, fueron la atávica, pectoral, adinámica, adinámico- 
abíxica y sid»rans,-.sin que dejasen dq.presentarse algunos 
casos dií las otras formas, aunque en corto número,, por 
circunstancias {iarticulayos de Jos sugetos. < - 
- luí el año do l831, como'espusc á la roa! .Academia de 
médiGiiia y cirugía de Madrid) observó esto mismo, de un 
modo'inucbo nia.s mafendo, en la villa de Cliapineria, par­
tido'judicial de Navalcarnero, provincia de Madrid. Des- 
pLies.do' una terrible tempestad se pref«ntó en Iqs meses 
de. julio y agosto una epidemia de fiebres iiUonuitenle.s 
periiiciosñs,i:ai parecer, ¥00 .‘Síntomas inllnmatorios, que 
uaMnBtióá mas de doscientas personas, y tuvo que tratar­
ais, esc!osivamente con el plan anlillogístico enérgico, pues 
en cuanto les'dabn la quina ó sus proporado-s, cu la,-í r.emi-̂  
«¡iüiies',sc bacinn conlmuas.y.mticbü mas .graves. A íilLí- 
inos de a ^ s to  cedió.el nial; poro durante el mes dp se­
tiembre y ocUibrodué mucho mas grav(  ̂y arometio á mas 
de.seiscientas personas: auníjvie durante las accesiones usg 
el plan antillogístico-, ya no. pudo sor tan enérgico, yen 
las mnisiones tuve (Mía usar la quina y sus pre[)íirados con 
energía, pero u,imca los purgantes ni emélicos, á pesar de 
presentarse síntomas biliosos, pues los pooos que ii-saron 
los purgantes se agravaron, acometiémlolés .ciiterorfágias 
intensísimas, cosa muy natural si recordamos quo.desile el 
año de 1830 á 32 ¡iiciusivc, prcdoiúiii(5 la consLitiicioii mó-

Un plan onli-nogl5lieo enérgiéo ;  y las ilt'funciDneg fue­
ron de un eualro poe cíenlo. . .

dica inílamaloria. Yalo bahía observado Sidenbam, cuando 
dice: (dlocsaltem pro coniperto babeo ac mulüplici acu- 
iiratisimaniin observatiomiin (ide , prarlicUis morborum 
DSpecies, praj.sorlim febres continuas, ita tolo caílo difer-- 
»re, ut qna metliodo cúrrente anuo regros liberaburis,, 
Dñmlein i|isa anuo jan verl.enti, for.sitam e medio tollo».» 
{Obscr. Med. Lección t.®, cap. 2.'’) •

Insisto tantoen probar la inlliiencia que tiene.el quiddi- 
vinum  de Hipócrates, ó las C(jiislitucioncs médicas reinan­
tes en el tratamiento de has epidemia.^, por dos razones: la 
[irimera, porque el haberse (lescuuiado hace tanto tiempo 
el estudio de las constituciones médicas, (js-la causa de 
que célebres prácticos hayan divagado ostraordinariaaien- 
le sobre la naturaleza de una misma enlermcdaJ, aconse­
jando diferentes tralamlcnlos para combatirla, oncoiniando 
los feliccsrcsultados que han obtenido, y croando nuevos 
sistemas que lejos de adelantar la ciencia de la humanidud 
la retrasaron; y la segunda, porque teniendo presente la 
influencia del génio epLlémico, elegiremos un verdadero 
tratamiento colectivo, y nos separaremos de esas mediívi- 
cioiies específicas, que si alguna' vez producen por casuali­
dad buenos resultados, otras pucuen aumenlar de un. 
modo escesivo las desgracias que siempre acompañan á las 
epidemias, por benignas que sean.

liaré una ligera reseña del estado almQsférico del úlütpo 
semestre del año de 18o2 y primero de 1853, para de ese 
modo poder venir en conocimiento de la constitución mé­
dica estacional. La primavera del año pasado do 52 fué 
seca y Tria, el estío tan lluvioso que no permitió a los la­
bradores recoger sus cosecbás, perdiendo muíJio graqo en 
laseras, y los que se descuidaron algo, no. pudieron tri­
llar por ía continuidad de las aguas: la cosedla de pata­
tas fué escasa y se les presentaban una especie de manchas 
negras, csfaceíándosc'o piuiriéiulose en segnida; también 
se pudrieron muchas castañas.

Los vientos mas frecuentes fueron los de Mediodía y Po­
niente acompañados de abundantes lluvias, que mantuvie­
ron tan crecidos los rios como si fuera en el invierno; -las 
nieblas continuas como en el otoño y primavera; las en­
fermedades reinantes fueron las calenturas rnucosás y bi­
liosas con trastorno de la inervación. En setiembre siguie­
ron las lluvias y nieblas, pero acompañadas (led viento 
Oeste; so presentaron pocas intermitentes, que pn dichos, 
meses son bastante comunes, cólicos nerviosos,' muchos' 
(lolores reumáticos y liebres de la misma índole, y géan 
número de neuralgias intermitentes infebriles. En'noviem­
bre y diciembre hubo bastantes lluvias, jos vientos sopla­
ron del Oléente y Mediodía y la'S onfermedadós reinantes 
fueron catarros, reumatismos y oftalmías catarralds. Desde 
el mes de junio observé que 'eirlodas las cnfctmódíides ,en 
que liulio necesidad do siingrai;, (̂1 coágulo de lu'sangrC no 
se presentó duro, redoblados los bordes, ni con costra iii- 
llamatoria, como es nuiycomun, especialmente en las fie­
bres reumáticas é intermileotes en otros año.s; .por el con­
trario, era lilando, negi'uzco y agrumado en su ceñir,o, y la 
súieríiclft de 'im color granáte. Uecordandó lo 'qne',ilicp 

jócrates en sú tratado de agúas, airesy lugáres, «que si 
‘ estío es lluvioso y austral, y to sucejléuu otoño do igual 

»uatiiraleza, os preciso qúecl 'mvíoriioIiirnodi<Vto sea malo, 
»los sugelos (le un tcmpcraménlo lleiná.íico y lOsq'iKj- paáon 
»de cuarenla años, padecerán -éalíiulurás ardientes',' y los 
»biliüSOspleurosias ypulmónias»; esperé que el invíemb y 
primavera nos diesen imlcb'o que'hacer, como sucedió por 
desgracia.

Los meses de enero y primera quincena de febrero fue­
ron húmedos y tom[)la(los, por dominar lósAdenlós del Sud, 
Siul-Estc y Suil-Ocstc, que como di») •nuestro Piqiibr, 
disponen ma.s que todos á padecer las íiebrés inalignas: las 
enfermedades reinantes en los septuagenarios fueron ca­
tarros, congestiones cerebrales y pulmonales,' que ocasio­
naron nmebas defunciones; en ló.s adultos liebres malignas 
atáxicas graves y algunas ¡mlmonias, (jliservándose en to­
dos trastorno en la inervación, yaiteracion en la composi­
ción de la sangre. Las sangrías generalés-íueron poco vtm- 
tajosas en las congestiones y ptiimonias, 'y la snngré'iio 
pn^sentaba la costiarjihuirítica ó inflamatoriá y sí un 'Coá­
gulo denso, blando y muy empobrecido de fibrina. Daba 
buen resultado el uso de íos antimoniales; revulsivos y uti- 
li-espasÁ)ó(lioos, en particular el almizcle. Abundaron io.s 
infartos do las glándulas del cuello, principalmente los de 
las parótidas sin síntomas febriles, los que llama el vulgo 
orejones, y se contuvieron muy liien con los anli-flogisti- 
cos y revulsivos locales.

La scgiiuda quincena de felirero y todo marzo reinaron 
los vientos de üesle y Noroeste acompañados,de, escíesivas 
y continuadas nevadas, cosa no muy frccuciUc en oslo pais.

El mes de abril y prirnéra quincena de mayo fueron mas 
bien secos ([iie liñmedoSjá pesar de seguir algiinn que otra 
nevada y fríos por continuar los mismos vientos.
' En la BCgtniií'a quincena de mayo y lodo junio .siguió 
vario el tbmpo, y en julio y agosto seco y caliente, auiiquo 
no con demasiado csceso, pues soplaron los vicnto.s Nor­
deste y Norte.

Desdo primeros de enéro «e inundó el pueblo de pordio­
seros de llaiicia, entrando en él mas de dqócientas fornilias 
famélicas, en cuyas fisonomías-estaba rnlralada la mas b,or- 
riblc miseria. Todos exhalabainm olor tan fétiilq é iíiten- 
sisimo, que no solo se percil)iá^cn los p(rrtiíl6s'y esca1(Tras 
de las casas donde entraban a pedir, sino Iiasta en las 
mismas calles.

Como siempre, la acumulación de personas mal altinén- 
tadasprodujo el desarrollorde epidemias mas ó menos iiior- 
tíferas, porque dichas personas exbaian sin duda pcir la 
traspiración ouláiica v por lu respiración pulmonar male- 
riasaiiimalcs putrescibles ypntresceiUes, ([ucempozoñaii el 
aire que respiramos; fne temí so desarrollase en esta villa 
alguna enfermedad epidétnica, tanto mas mortífera cuanto 
la constitución médica reinañtí; ora ya pútridó-nervioba. 
No se liizo esperar iiiucIk); cI día 3n de enero ingresaron 
en el hospital los dos primeros onfcrmn.s 'acometidos del 
tifus, y el dia 8 de febrero empezaron á pr.escntarso algu­

nos caso.5 por la población, disminuyendo las ciiferraedadcs 
estacionales. Desde entonces empezó á desarrollarse la epi­
demia de un modo no brusci) y repentino, como sueode 
cuarido su causa es puramente atino.sférica ó por infección, 
sino gra<liiado, como cuando se trasmite por contacto in- 
rae.iiálo. En el mes de abril llegó á su apogeo, y era tal 
la cantidad de fermento tóxico que babia en el aire, que 
todos nos sentíamos con un mal estar general y un tras­
torno ó perversión de la inervación, lo mismo los que no 
fuimos atacados de la afección reinante, que los que la 
habían padecido anteriormente: de los diez que fueron in­
vadidos el 12 de abril, sucumbieron nueve. En el mes (bí 
mayó empezó á ceder, al parecer; pero á los pocos dias 
volvió á exacerbarse, con menos gravedad, siguiendo desdo 
mediados de mayo en un verdadero descenso y terminan­
do coínpletamente el'dia 20 do julio, e,n cuya época, ina 
solo no babia ya 'oii el hospital ni en la villa enfermos de 
1.1 epidemia, sino que se presentaron las liebres intermi­
tentes, las disentorías y las fiebres gástricas puramente 
estacionales y sin síntomas tifoideos.

.A principios de mayo se desarrolló nna epidemia de vi- 
ruebis, tan contagiosa y activa casi como el tifus, que no 
perdonó ádos niños, ni á los adultos, ni á los vacunados, 
ni ó los que estaban por vacunar : en los cincuenta y nue­
ve que estaban con el tifus aparecieron tam bién, y en 
veinticinco de los convalecientes. HasU- últimos de agosto 
invadieron las viruelas á ciento-cuatro adultos, de los que 
murieron cinco y curaron noventa y nueve, y á doscientos 
sesenta y siete párvulos, de los que murioron quince y cu­
raron doscientos sesenta y dos; pudiéndose decir q u e  á 
ejemplo de lo que sucede en la peste do Orlente, la pre­
sentación de las viruelas anunció la desaparición dol'lifus; 
ptt'es según iba este (sjdíondo y siendo mas leve, iba 
aumentándose y haciéndose mas grave la epidemia de v¡- 
rueiasi Las hemorragias cerebrales fueron bastante fre­
cuentes durante la epidemia; sucumbieron algunos septua­
genarios que padecían catarros crónicos y asma, uno que 
tenia una bemotisis crónica,, otro un cáncer del estómago 
y cuatro de tisis tuberculosa,.tres crónicos y uno de tisis 
agiitla (le Morton; en 'esté iiftinio corrió el mal todos'sus 
periodos en veinte y seis días, desde el esputo de sangre 
lia.sla los sudores y diarrea colicuativa y el marasmo. Los 
abortos fueron muy frecuentes y laboriosos, y ocho de dos 
fetos; no hubo un solo parlo natural, casi todos fueron 
li-iabajosos y necésiUrón' de los auxilios del arte; dos de 
ellps,fueron de gemelos; tres rnugeres simimbier'on en el 
acio derparto, dos de una inetoorrágia fulminante y una 
¿or la 'adneroncia do la placenta; con la particularidad que 
en lloco años que llevo,clé'rcsidencia como módico titular, 
s¡íIo.|j;in riUiertó cinco do parto y tres en este año, siendo 
cl.profeso.r do ciruj'ia D. Jos(5 Amjgo quien las asistió, el 
mismo que .hace mas de treinta años c“stá asistiendo á los 
partos en esta villa,'y no, puilicndo’ser otrálacausa de este 
fenómeno que la (juc' dijó Hipó.cratest «cuando el inviorrlo 
»es caliente', lluvioso y douniiado por los vientos del Me-- 
W.Iiodía, y la primavera seca y boreal ó norte, los embara- 
'»2'os y'íoS'partós son peligrosos.»

, Todos temían que al empezar los fuertes calores la en- 
feiTnédad so reproLiajésc con mas intensidad; pero yo esta­
ba convcn'cido que cáa seria la époíia de su desaparición 
complétaj porque aunque'es cierto quC'la termperatnra ele­
vada ejerce, nrincipatmente su acción -én la producción ,y 
propagación ae las enfermedádescpidérnico-conCagiosas, be 
tenido ocasión de observar como subdelegado, qne en este', 
partido judicial todas las epidemias de fiebres tifoideas 
que Imbó desde el año de ,18U empezaron, por diciembre 
ó enero, concluyendo por marzo, siq qne en el veraim. n i 
otoño se hayan reproducido ni epidémica., ni esporádica­
mente. Ocho fueron estas: la do liebres tifoideas inflama- 
torio-aitinámicas que.acarnotió.á esta yilla en el año de 
Í8-43; la dél ayuntamiento de Saucedo en el año de 1847; 
la (tol (le Aneares en el año. (fe J.8.Í5; la do los de Ocucia, 
Trabailelo y Vega del Valcaroil «n el año do 1848; la de 
los avunlamieiitosdel Favoro y. Vega de E.spinareda ou_el 
año (le 1850.; la del ayim.tuniie'nto (la^Arganzon en el alió 
do 1851; la de liebres .tifoideas pectovale,s ,de este año .en 
el ayuntamiento de Bi>rlang.i, que empezó á primeros de 
enero y concluyó á mediado.s de marzo; la do tifus en esta 
villa que cmpezócf 30 do enero y concluyó el 20 do julio. 
Estas epidemias son otros tanto-s beelios. contradictorios da 
la opinión dcLoinbardy Fauconnel, que quieren ([ue el 
máximum de liebres tifoideas sea en el otoño y primave­
ra, y ei mínimum en invierno. Las causas (jiie desurrol la- 
ron el tifus fueroti; la ocasional ó predisponenlo la consti- 
Incion médica reinante-que era pútrido-norviosa, y la de­
terminante próxima (i productora, el contacto mas ó me^ 
nos directo con los que vinieron [ladociendo el tifus, con­
tribuyendo á ([ue ,se (lesarrodastí. cem mas energía por 
contagio ó infección lu aglomeración de pobres gnlTcgos 
que viciaron el aire que -rospirábaino.s.  ̂No considero como 
(•ou.s.as predisponentes de esta epidemia las que señalan 
los autores, como la miseria , la escasez, las sangrías jii- 
lempostivas etc.,,etc.; porque cuesta villa no existia nin­
guna cuando so (íosarrolló el nial, si bien mas adtiiante 
purljeroii presi’nlíu’so algunas, como Las pasiones do ánimo 
ilepriiiimiles, el disgusto, la tristeza, la acumujación de 
sanos yiMifeniio.s en sitio.s reducidos y mal yenUfailos,_ y 
la falla de limpieza, (pie contribuyó á .producir alteracio­
nes mas ó menos profuud.as en la iuervadon.

I l l D R O I i O m . l  M E D IC . t .

AguaM y  b a ñ o s  n ilnoi’o -m c ilic ln n le s  d o  C árlos I I I  c u  
la  T ilín  d o  T r il lo .—E stad í.stica  m éd leo -lild ro lú g lcn .— 

T oiuporadn .s d o  los  n ñ o s  d o  1(^99 y
(Véase el número 25.)

II!.
" nfrnrCciovT.s.

Livs doce ciiadroi e.-tndisíirn.s anteriores demuestran la 
total concurrencia cu las teíitj.:üraía:',,Cürréspnii'Uc'ates á
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los anos de 1832 v 18o3, con especificación de los enfer­
mos que pertenecían á las clases de acomodados, ó que 
salían de la esfera y porte de pobres, de mililares y de in­
digentes; del número de curados, aliviados, sin alivio, exa­
cerbados, de éxito dudoso y de éxito fatal, y de las dolen­
cias que padecían; con los resultados terapéuticos obteni­
dos con la aplicación del remedio mineral. De los espre- 
sados doce cuadros se deducen los pormenores que á con­
tinuación trascribo.

IV.
El cuadro primero manifiesta que la total concurrencia 

de enfermos en la temporada de 1832 fué de 1486. Ha­
biéndose presentado en el mes de [unio 231, siendo 106 
acomodados, 89 militares y 36 imligentes; de ellos se cu­
raron 40; consiguieron alivios mas ó monos considerables 
133; marcharon sin mejoría 29; en peor estado 3; siendo 
el éxito dudoso en 24, por no liaberse presentado á con­
cluir las historias.

En el mes de julio 642: de ellos 403 acomodados, 3 
militares y 174 indigentes; de los cuales se curaron 129; 
se aliviaron 396; no consiguieron mejoría 31; se exacer­
baron 3; en 82 fué dudoso el resultado, y en 1 fatal.

En el mes de agosto concurrieron 387: acomodados 266 
y 121 pobres; curándose 60, aliviándose 267, no consi­
guiendo mejoría 11; exacerbándose 5 ,'siendo el éxito du­
doso en 43, y falleciendo 1.

En el mes de setiembre hubo 226 enfermos: 86 acomo­
dados; 39 inilitares; 101 indigentes; resultando curados 
19; aliviados 109; sin mejoría 19 ; exacerbados 4 y 15 du­
dosos.

De lo dicho se deduce que en toda la temporada hubo 
921 enfermos acomodados; 133 militares y 432 pobres; 
de los que curaron 248; mejoraron 963; no liabian logra­
do efecto sensible al raarctjar del establecimiento 90; en 
17 se exacerbaron los males; fué dudoso el éxito en 164, 
> fatal en 2.

V.
El cuadro segundo pone á la vista el número de enfer­

mos presentados en la temporada de baños de 1853, el que 
ascendió á 1668.

De estos concurrieron en junio 172: acomodados 87; 
militares43, ypobres 42; curándose 2 9 ,mejorándose 104; 
no logrando alivio 21; aumentándose los padecimientos 
en 3, y siendo el éxito dudoso en 13.

En el mes de julio 760: acomodados 544; 1 militar y 
215 pobres; de los cuales consiguieron la curación 190; 
alivios mas ó menos notables 421; ningún efecto 18; re­
sultados desfavorables 3 ; dudosos 127, y fatal 1.

En el mes de agosto 541: acomodados 334, ypobres 
207; recobrando su salud 109; mejorándola 323; marchan­
do sin alivio 18; con aumento de sus males 4; siendo el 
éxito dudoso en 86, y mortal en 1.

En el mes de setiembre 195: acomodados 42; militares 
43; indigentes HO; de los cuales se curaron 18; se alivia­
ron 139; no fué sensible el resultado en 18; nada favora­
ble en 5; y dudoso en 15.

Se deduce, pues, de lo espuosto, que la total_ concur­
rencia de enfermos acomodados fué 1007: do militares 87 
y de pobres 574; recobrando la salud 346; mejorándose 
987; no logrando alivio 73; aumentándose los nmles en 15; 
siendo el éxito dudoso en 243, y falleciendo 2.

VI.

En el cuadro tercero se ven, áuna simple mirada, los 
datos médico-estadísticos, correspondientes á las tempo­
radas de 1852 y 1833, espresándose estos pormenores 
mediante cifras numéricas en forma de quebrados, con un 
denominador común; por lo que con solo hacerse cargo de 
los numeradores, se viene en conocimiento del número 
de enfermos presentados, con especificación do los meses 
en que lo hicieron, clases á que pertwiecian y resultados 
terapéuticos que lograron. Los numeradores de dichos 
quebrados indican estos dos últimos interesantes porme­
nores; el denominador la concurrencia de pacientes, di­
manando de aquí la demostración matemática, lacónica, 
clara y completa decuanto de sí arroja este trabajo esla- 
dísíico-médico-hiürológico que es la siguiente :

Concurrencia en ambas temporadas 3154 enfermos.
En los meses de junio 403 : acomodados 193; milita­

res 132; pobres 78; curados 69; aliviados 237; sin mejo­
ría 50; exacerbados 8, y dudosos 39.

En los meses do julio 1402: de ios primeros 1007; de 
los segundos 6; de los terceros 389; curados 319; mejora­
dos 817; sin alivio 49; exacerbados 6; dudosos 209; fi­
nados 2.

En los meses de agosto 928: acomodados 600; pobres 
328; de ellos recobraron la salud 169; se mejoraron 390; 
no fué manifiesta la meioría en 29; se aumentaron los pa­
decimientos en 9; fué dudoso el éxito en 129, yen 2fatal.

En los meses de setiembre 421: acomodados 128; mili- 
lares 82; indigentes 211; curados 37; mejorados 308; sin 
alivio 37; exacerbados 9, y dudosos 30.

En ambas temporadas: acomodados 1928; militares 220; 
indigentes 1006; de los cuales recobraron la salud 594; 
consiguieron mejorías mas ó menos notable.^ 1932; no ob­
tuvieron efectos sensibles 16o; se exacerbaron 32; fué du­
doso el éxito, por no haber finalizado las historias, en 407; 
y fallecieron 4.

VII.

Los cuadros comprendidos desde el número IV ai XI, 
manifiestan las enfermedades tratadas con el uso interno 
y esternode las aguas medicinales y los efectos obtenidos, 
resultando lo siguiente;

E W E aM E D A D E S  MÚSCULO A im C U L A R E S, 2 0 6 3 .

Reumatismos ó dolores de los músculos, generales, 
parciales, lumbagos etc., Ilb : curados 15; aliviados 74; 
sin alivio 5; dudosos21.

Artritis ó dolores articulares, generales, parciales, is-r

I quiáticos, gotosos etc., 483: c. 65; a. 443; s. a. 29; 
j exacerbados 9; d. 37.
1 Reumatismos artríticos, ó dolores de ios músculos y ar­

ticulaciones, generales y parciales etc., 1048: c. 230; 
a. 693; s. a. 37; e. 15; d. 09; finados 2.

Anquilosis 6: c. 1; a. 1; s. a. 2; d. 2.
Convulsiones clónicas 9: c. 2; a. 6; d. 1.
Epilepsias 19: c. 1; a. 10; d. 8.
Bailes de San Vito 9: o. 7; a. 1; d. 1.
Temblores 8: c. 2; a, 3; d. 3.
Calambres 11: c. 3; a. 4; d. 4.
Trismos 2: c. 1; a. 1.
Parálisis generales, parciales, idiopáticas, simpáticas, 

completas ó incompletas, hcmiplegias, paraplegias cíe las 
estremidades superiores é inferiores, 313: c. 57; a. 196; 
s. a. 18; d. 40; f. 2.

Estupor ydebilidad muscular 40: c. 11; a 13; s. a. 2;
d. 12.

Por consiguiente, de las anteriores dolencias se cura­
ron 393; se aliviaron 1349; no se logró alivio en 93; se 
exacerbaron 24; fué dudoso el resultado en 198 y fatal 
en 4.

Erupciones cutáneas y soluciones ue continuidad, 287 .

Herpes escamosos, coslráccos, farináceos, pustulosos v 
corrosivos, 170: c. 37; a. 124; s. a. 6; d. 3.

Erisipelas habituales H : c. 2; a. 6; s. a. i ; d. 2. 
Diviesos 4: c. 1; a. 2; d. 1.
Escabies 4: e. 1; a. 2; s. a. 1.
Morfeas 3: c. 1; a. 2.
Empeines 3: c. 1; a. 2.
Tiñas 6: e. 2; a. 3; d. 1.
Costras lácteas 3: c. 1; a. í; d. 1.
Ulceras escrofulosas, lierpéticas, sórdidas, fagedénicas, 

algunas con cáries de los huesos, 83: c. 12; a. 56; d. 15.
Se demuestra con lo indicado, que de las dolencias per­

tenecientes á las erupciones cutáneas y soluciones de con­
tinuidad se curaron 58; se aliviaron 198; en 8 no se con­
siguió mejoría, y en 23 fué el éxito dudoso.

Enfermedades linfáticas, 342.
Escrófulas en sus tres períodos, varias de ellas en el 

tercero, 227: c. 46; a. 145; s .a . 12; d. 24.
Tumores blancos: los mas de ellos articulares; varios 

supurados, cou reblandecimiento ó caries de los huesos, 
y condenados algunos de los enforiiios que los padecían á 
ía amputación, 84: c. 10; a. 51; s. a. 7; e. 1; d. 15. 

Anasarcas 3: a. 1; s. a. 1; d. 1.
Edemas 15: c. 3; a. 6; s. a. 1; d. 5.
Bubones: a. 1.
Escirros 4: c. 1; a. 2; d. 1.
Blenorragias 4: a. 2; d. 2.
Espma bifida 4: s. a. 3; d. 1.
Resulla demostrado que de las anteriores dolencias cu­

raron 60: mejoraron 208; no se logró efecto sensible en 
24; una se exacerbó, y en 49 fué rtiuioso el éxito.

Enfermedades de la cabeza, 192.
Cefalalgias 19: a. 7; s. a. 1; c. 1; d. 10.
Cefaleas 6: c. 2; a. 1; d. 3.
Hemicráneas 13: c. 2; a. 10; d. 1.
Neuralgias faciales 7; c. 2; a. 2; d. 3.
Vértigos 5: a. 2., d. 3.
Vahídos 13: c. 2; a. 4; s. a. 1, d. 6.
Manías 4; c. 1; s. a. 2. d. 1.
Oftalmías crónicas, sifilíticas, escrofulosas y herpéli- 

cas etc., 76: c. 9; a. 50; s. a. 10; e. 3. d. 4.
Albugos 10: c. 1; a. 7. s. a. 2.
Cataratas; d. 1.
Arnbliopias 3: c. 2; s. a. 1.
Ilemeralopias 2 : a. 1; d. 1.
Niclalopias: s. a. 1.
Ainauro.sis 14: c. 2; a. 7; s. a. 3; d. 2.
Debilidad del nervio óptico 6: a. 2; s. a. 3; d. 1. 
Sorderas 8: c. 1; a. 1; s. a. 2; e. l ;d .  3.
Olorreas 4; c. 1; a. 3.
Resulta, pues, que de las enfermedades de la cabeza se 

curaron 25; mejoraron 97; en 26 no se logró alivio; en 5 
se aumentaron Jos pacleciiuientos, y en 39 fué dudoso el 
éxito.

Enfermedades del pecho, 29.

Disneas 4: c. 1; s. a. 1; el. 2.
Toses 4: s. a. 1; d. 3.
Afonías 4 ; s. a. 2; il. 2.
Laringitis crónicas 2: a. 1; d. 1.
Catarros crónicos 2: s. a. 1. d. 1.
Asmas húmedos 4: c. 1; a. 1; d. 2.
Palpitaciones dcl corazón 9; c. 1, a. 3; s. a. 2; e. 1; d.2. 
Se comprueba que de las enfermedades de pecho se cu­

raron 3; se aliviaron 5; no se logró mejoría en 7; se exa­
cerbó una, y en 13 fué el éxito dudoso.

Enfermedades abdominales, 140.

Gastralgias: 3; c. 1; a. 2.
Cardialgías 54: c. 13; a. 16; s. a. 2; e. 1; d. 22. 
Sodas 10: c. 2; a. 3; d. 5.
Dispepsias 7; c. 1; a. 1; d. 5.
Vómitos: d. 1.
Hcinatemesis 3: c. 1; a. 1; d. 1.
Hipocondrías: a. 3.
Hepatalgias 6: c. 1; a. 2; d. 3.
Obstrucción hepática: d. 1.
Esplanalgias 3: c. 1; a. 1; d. 1.
Enteralgias 9: a. 5; d. 4.
Cólicos 17: c. 6; a. 7; d. 4.
Hemorroides 2: c. 1; a. 1.
Cálculos: d. 1.
Disurias 15: c. 3; a. 6; s'. a. 1; d. 5.
Incontinencias 4: a. 1; d. 3.
Tesliculitis crónica: c. 1.

1; d. II

Por consiguiente, de las enrormedades espresadas se cu­
raron 31; se mejoraron 49; no se logró alivio en 3; empeo­
ró una, y en 56 fueron dudosos los efectos.

enfermedades de mügeres, 101.

Histerismos 24: e. 7; a. 9; s. a. 1; d. 7.
Amciiorreas 8: c. 2; a. 2; s. a. 1; d. 3.
Clorosis 6 : c. 1; a. 4; d. 1.
Dismeiiorreas 13; c. 1; a. 7; d. 5.
Leucorreas ó flujos blaiicos32: c. 3; a. 17; s. a.
Metralgias 16: c. 8; a. 5; s. a. 1; d. 2.
Infartos linfáticos del útero: a. 2.
Queda comprobado que de las enfermedades del bello 

sexo se curaron 22; so aliviaron 46; en 4 no se consiguió 
mejoría, y en 29 no se puede indicar el resultado por no 
haberse finalizado las historias.

Y se demuestra por consecuencia, según lo ya indicado, 
que de la total concurrencia en las dos temporadas de 1852 
y 1853, sanaron 394 enfermos; consiguieron mejorías mas 
órnenos notables 1932; no habiaii logrado aliviarse al 
marchar del eslalilecimiento 163; se aumentaron los pa­
decimientos en 32; fué dudoso el resultado, por no liaber­
se presentado á concluir las liistorias, en 407, y finaron 4.

VIH.
Ultimamente, el cuadro núm. 12espresa que la concur­

rencia de militares enfermos, socorridos por el Gobierno 
de S. M., lué en las dos temporadas de 220; de ellos 19 
arljlleros; 61 ingenieros; 21 de caballeria; 100 de infan­
tería de línea; 9 de infanteria ligera^-í inválidos; uno del 
hospital militar de Madrid; 2 de las compañías de obreros 
de Toledo; uno de la Guardia civil, y 2 dcl cuerpo de ca­
rabineros.

PREKISA M É D IC A .

C iru g ía .

Aneurisma de la arteria poplítea curado por medio de
LA COMPRESION Y AUTOPSIA DEL MIEMBRO POSTERIORMENTE.—
Noes una cosa nueva, como conocerán nuestros lectores, el 
método de la compresión en el tratamiento de los aneu­
rismas; pero el caso trazado por J. Monró, y cuya his­
toria vemos en los Archivos generales de Medicina, es 
curioso bajo el aspecto do la anatomía patológica.

Tratábase de un joven de 23 años de edad, de salud 
deteriorada, y que jugando al sallo sintió un fuerte dolor 
en la pierna izquierda, que lo obligó á dejar el juego, so­
breviniendo después una hinchazón eii la pantorrilla, y 
una incomodidad que le puso en el caso de acudir al hos­
pital, donde se presentó con un tumor en la región poplí­
tea, pulsiitil y del volúmen de una naranja pequeña, 
acompañado de otros varios síntomas de aneurisma, entre 
ellos un murmullo característico que se percibía distinta- 
inonte por medio del estetóscopo.

El éxito obtenido en otro enfermo indujo á Monró á em­
plear como medio terapéutico la compresión sobre el mus­
lo á beneficio del ingenioso compresor de Philips, cuyas 
pelotas pueden bajarse ó subirse según se quiera, perma­
neciendo el resto del iiistruinenlo fijo en la pelvis y el 
muslo. Se suspendió pronto la compresión con dicho ins­
trumento, porque se desarrolló liebre, y se sustituyó con 
la compresión por medio de ayudantes ó convalecientes, 
que se reemplazaban de tiempo en tiempo. A los cuatro 
dias se volvió á la aplicación ael compresor, que esta vez 
se toleró bien, siendo el resultado la desaparición del dolor 
y la liebre, la disminución del edema del miembro y del 
tumor, cuyas pulsaciones iban siendo cada dia mas débiles, 
hasta que á los 36 de tratamiento so Iiabia reducido de tal 
manera el saco ancurismático, que se permitió al enfermo 
levantarse, y ul mes siguiente salió del hospital. A ios 
cuatro meses volvió al mismo establecimiento con un abs­
ceso rotuliano; á los pocos dias después de haber salido 
curado volvió á presentarse con ios síntomas siguientes: 
dolor en los riñones y on el vientre, sensación de frió y 
entorpecimiento en los miembros inferiores, pulso pequeño 
y frecuente, abatimiento y postración de fuerzas. So diag­
nosticó muy luego un'aneurisma de la aorta abdominal, 
situado íil nivel del tronco celiaco. Se empleó un trata­
miento paliativo y al mes, poco menos, se rompió el saco 
y el enfermo sucumbió.

Hé aquijo que reveló la autopsia, después de practicada 
una inyección de cera y sebo en la iliaca primitiva del 
miembro afecto, y que no deja de ser curioso efectiva­
mente.

Las arterias femoral y poplítea presentaban su volúmen 
normal y estaban permeables liasta el centro de la conca­
vidad poplítea. La femoral profunda, y sus ramos estaban 
considerablemente desarrollados; todo lo que quedaba del 
aneurisma era una condensación muy poco marcada de la 
arteria poplítea, que por debajo de este punto se hallaba 
obliterada por completo iiasta su división en las arterias 
tibial anterior y posterior. La tibial posterior no tenia mas 
calibre que el ordinario; la anterior había adquirido las 
dimensiones de la posterior, y la peronea estaba desarro­
llada. Los ramos musculares que aá la poplítea se hallaban 
aumentados de volúmen; la grande anaslomótica, tres ve­
ces mas gruesa que de ordinario, se dividía en tres ramas, 
cada una de las cuales tenia por lo menos el volúmen del 
tronco normal y se anastomosaban con las articulares in­
feriores y la recurrente tibial. Las arterias articulares su­
periores nadan inmediatamente por encima del aneurisma, 
y se anastomosaban libremente con la recurrente tibial y 
ios ramos ascendentes de la tibial posterior y de la pero­
nea. Las gemelas, que nacian en el mismo sitio que ocu­
paba el aneurisma, estaban obliteradas en la eslension de 
cerca de una pulgada, liabiéndose podido inyectar el resto 
de su trayecto en sentido inverso á su dirección; la rama 
del semi-membranoso suministraba un plexo tortuoso que 
penetraba en la sustanda da los nervios poplíteos y pero-
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néo, Y se miia á un ramo recurrente de las arterias tibiales 
anterior y posterior, detrás de la cabeza did paryné. Ade­
mas im ramo de la ¡irliciilar media descenilia entre la tibia 
y el músculo poplíteo, y se anaslomosaha con un ramo re­
currente de la tibial posterior, al nivel del punto caque 
esta arleria pasa á través dcl ligamento interóseo. Las ar­
terias articulares inferiores, coiisiderublemenle desarrolla­
dos, se ¡uiastumosaban, la iulerua con la gratule anaslomó- 
lica y la esterna con la recurrente tibial y la articular 
superior de su lado. La recurrenle tibial, que tenia por lo 
menos el volumen de la arteria radial, se aaasloinosaba 
libremente con las arterias articulares superior é_ inferior 
y el plexo arterial que liemos señalado en el nervio pero- 
iiéo. Por fm, los ramos que iinian las arterias articulares 
entre sí estaban considerablemente desarrollados, asi como 
lodos los rainüins coimnncaiUes.

La vena poplitea se ballabaoliliterada en una eslension 
de cerca de tres pulgadas, probublemeaile á causa de la 
presión que sobre ella ejercía e! saco. Nada de particular 
ofrecían la vena femoral y las tibiales posteriores y safenas, 
tanto interna como esíerna; estaban permeables en toda 
.su estcrision.

o b s te t r ic ia .

A p l i c a c i ó n  d e  l a  e l e c t a o - p ü n t u r a  c o n t r a  l a  p r e ñ e z  
EXTRA-UTERINA.—En la Gozzcta médica toscana se lee una 
curiosa observación sobre este asunto. Tratábase de una 
niuger ijue presentaba lincia tres meses signos de preñez, y 
entre oíros la eesucion do los mérislruos; en varias ocasio­
nes había esperimentado dolores que se reproducían por 
accesos, cu el liipogaslrio y en la fosa iliaca izquierda, con 
lipotimias, sudores fríos, [lulso pequeño y concenlrado; en 
dicha región se percihia im tumor del voiúmen de una na­
ranja grande. El D r . B a c h e t t i  y otros médicos consulta­
dos, diagnosticaron una preñez estra-uterinii, y á lin do 
oponer un obstáculo al desarrollo de,I buevo, del cual de- 
peiidian todos ¡os síntomas ilescrilos, resolvieron obrar 
contra él por medio de la cleetro-punlura. Al efecto el 
día 2 tic febrero se implantaron en el tumor dos agujas de 
acupuntura como de unos cuatro dedos de largas, dejando 
entre sus estreniidades un gran espacio: dichas estremi- 
daJes fueron puestas en comunicación por medio de los 
dos ])oIos de una pilado Bunsen.

rucstoen acción el aparato, la paciente recibió dos sa­
cudidas, siendo la segunda tan fuerte que laoc<asionó un 
dolor muy vivo y la obligó á exhalar un grito agudo.

Al (lia siguieiite el tumor liabia disminuido notablemen­
te de voiúmen, disminución que se liizo progresiva en ta­
les términos, que el 6 de marzo no tenia el tumor sino el 
voiúmen de un huevo de paloma. Al cabo de un mes la 
menstruación se reslablecio, repitiéndose después y vol­
viendo por lili á su estado normal la salud de la mujer.

El 1)r . lUi.occHi maniliesLa algunas dudas sobre la 
exactitud dcl diagnóstico en cuestión, y cree mus bien que 
se tratul>a de un quiste ovúrico incipiente, cuyo contenido 
pudo absorverse Umlo mas fácilmente, cuanto rfue sus pa­
redes se hallaron sometidas á ia inllueneia de la clcclrici- 
dail; en apoyo de lo cual cita lo que sucede on el hidrocelc.

—Cualquiera de las dos ciiícrmedadcsque fuese, el re- 
sullado es que la electricidad produjo on el caso en cues­
tión un efecto que diíicilmciite se hubiera conseguido con 
ninguno de los medios terapéuticos conocidos. Sin embar­
go, no debe olvidarse (jue una sola observación supone 
])Oco, y inuclio menos no siendo el diagnóstico tan exacto 
como debiera desearse. Esta os la cansa de que nosotros, 
procediendo con alguna mas reserva de la que vemos se­
guirla en un periódico francés al dar cuenta del mismo he­
cho, ucoiis(*jemos á nuestros lertores que en circunstan­
cias análogas se sir\'an con la debida priuleiicia dei medio 
indicado, formando antes en lo posible un diagnóstico se­
guro, y empleando aquellos recursos que la osperiencia 
tiene acreditados como mas eficaces. La introducción de, 
dos ó mas agujas de acupuntura en im tumor de Índole 
desconocida y situado en el vientre, y la acción de la elec­
tricidad, no son cosas tan indiferentes, que deban em­
plearse por via de ensayo y sin un detenido y maduro 
■exámen.

.Iinatomiu.

A n o m a l í a  d e l  h í o a d o  q u e  px-e d e  i n d u c i r  á  e r r o r  e n  e l  
DIAGNÓSTICO. Se encuentra con bastante frecuencia en la 
imigcr, sobre lodo en la parte infe,rior del hígado, una 
porción de este órgano, separada de la inasa principal por 
un surco profundo, á cuyo nivel las dos cubiertas librosa y 
serosa oimeüTtns se encuentran casi iiimediatamenLe en 
contacto. Esta disjiosicion anatómica ha inducido á error 
mas de una vez en el diagnóstico. En la pieza que el señor 
Van Burén lia presentado á la sociedad de Biología de 
NcAV-York, la masa aislada tenia cerca de 20 lineas de 
longilnd por 8 de ancho, y estalla adherida al resto del ór­
gano por un pedículo de unas 12 líneas do diámetro, coin- 
liremliendo en sii espesor una rama do la vena porta y 
otra de la arleria liepática.

T o x ico ló g la .

I n v e s t i g a c i ó n  d e l e ó s f o r o e n  l o s  e n v e n e n a m i e n t o s . —Hé 
aquí la marcha que debo seguif.so, según Lipowixz, para 
descubrir el fósforo contenido cii sustancia en una ma­
teria orgánica. Siesta contiene fracmeiUos de fósforo se 
los aísla y pono aparte, acidulando lo restante con el ácido 
sulfúrico y sometiéndolo á la destilación con algunos pe- 
dazos de azufre privado de ácido fosfórico. Ei producto de 
la destilación se examina aparte; el residuo enlriado.se 
lava y somete á las reacciones siguienles, sobre las cua­
les e,stá basado el procedimiento del profesor Lipowrrz, o 
sea la acción que el azufre en polvo egerco sobre el fósforo 
dlsuello.

Cuando se hace hervir los dos metaloides juntos se 
unen y forman, según las proporciones, una combinación 
pastosa ó cristalina que posee en todos los casos la propie­
dad de hacerse, sobre todo en cállenle, luminosa en la os­
curidad, eimegrccerse con el contacto del nitrato de plata

y prodach’con el ácido ntlrico ácido fosfórico fácil de re­
conocer.

El cloro y el amoniaco destruyen la fosforescencia, pero 
en caso de, emplear el amoniaco, puede hacerse reaparecer 
aquella por medio dei ácido sulfúrico.

Es inútil advertir que el azufre que se emplee no debe 
contcniir fosforo. Cuando, ú beiielicio del calor, se quiere 
producir la fosforescencia de un azufre fosforado, la tem­
peratura debe mantenerse á menos de 10:)", porque á una 
temperatura mas elevada el azufre se hace fosforescente.

PRE.\S.%. PAB llilC É IJTIC .4.

F a rm a e o ló g ia .

^REPARACION DEL JAR ARE DE ROJAS DE NOGUERA.—El SOñor
Liiermite considera como preferible, en la preparacioñ de 
los estrados, las linjas secas á las frescas, porque sobre 
tener regularmente mas á la mano las prinienís, una dese­
cación conveniente las conserva sus propiedades en la ma­
yoría de ios casos, y la variabilidad en la proporción del 
agua esponc á errores que deben cortarse, á toda costa. Al 
efecto, lié aquí cómo se conduce en la preparación dcl ja­
rabe de hojas de noguera.

Macliacadas las liojas son sometidas á la acción de la 
prensa, de lo cual resulta muy poco jugo. El residuo se 
machaca de nuevo con la cuarta parte de su peso de agua 
y se osprime. Después reiuic los dos líquidos y los sujeta 
ií la ebullición : los deja enfriar, los filtra y los convierte 
en jarabe por simple disolución.'—El jarabe asi obtenido 
(dice) lio tiene olor ni sabor particular, ó a! menos ningún 
carácter apreciable á los sentidos revela su origen.

P r o c e d i m i e n t o  p a r a  r e p a r a r  e l  m a n g a n e s o  d e l  h i e r r o  y 
DEL N iK E L ; POR EL S r . S c h i e l .—Est.a separación está basada 
en la propiedad que el óxido de manganeso tiene de pasar 
al estado de peróxido en presencia del cloro y de precipi­
tarse, inieiitrus que los óxidos de hierro y de nikel perma­
necen en disolución. La reacción es muy franca con el 
acetato de manganeso sometido á una corriente de cloro; 
sin embargo, el Sr. S c h i e l  preliero emplear una mezcla de 
cloruro de manganeso y de acetato de sosa. Si la disuiu- 
cion contiene ácido clorhídrico libre, la sosa de.l acetato 
neutraliza á este último, mientras que oí ácido acético se 
upe con los ácidos metálicos. El ácido acético libro no im­
pide en manera alguna la peroxiilacion del manganeso.

Este procedimiento no es aplicable cuando el líipiiilo 
contieno cobalto, porque el óxido de este meta! se preci­
pita parcialmente y va á unirse al peróxido de manganeso.

P o l v o  i n v o l v e n t e  p a r a  l a s  p í l d o r a s . — E l deseo natural 
de evilar á los enfermos la repugnancia que causan ciertos 
medicamentos por una parte, y el lujo por otra, lian he­
dió que las sustancias desagradables se administren, sicni- 
pro que es posible, en píldoras, y que estas se cubran con 
liarnices, obleas, papeles, e tc ., que al pasi) que enmasca­
ran el mal sabor dan un aspecto agradable.

El Sr. E a l l o u d , reprobando la costumbre de platear y  
dorar las píldoras por coiisiderar como ridículos el lujo y  la 
elegancia en esta materia, á la vez que impropios del arte, 
propone un medio de su invención, y os el siguiente:

Hace una preparación do goma" tragacanto; la cuela 
al través de un lienzo con espresion; mezcla exiiclamoiite 
este mucíla^o con cierta cantidad de azúcar de leche en 
polvo muy fino, con la cual forma una pasta blanda, que 
desmenuza y estiende en [ilatos de tierra barnizada, ile- 
jáiulola secar leiitameiiío y completando luego la deseca­
ción en la estufa. Así desecada dicha materia, la [lulveriza 
en un mortero de mármol, ¡(ara obtener después, por me­
dio de un tamiz de seda, un polvo blanco y muy lino. Este 
polvo, dice Calloud, es poco Iiigromclrico y un buen 
involvente.

üé aquí las proporciones de diclio polvo:
Goma tragacanto............................una parle.
Agua destilada.................................dos id.
Azúcar de leche pura....................... veinte id.

Por lo demás la operación es muy fácil: se reduce á 
mojar jiréviajnente las píldoras en un poco de agua, que 
puede ser simple ó aromática, y rodarlas después, según 
ct método ordinario, en la composición convertida en polvo.

P A R T E  O F IC IA L .

D IS P O S IC IO N E S  D E L  G O B IE R N O .

M i n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n .

Dirección general de beneficencia, sanidad y  estableci­
mientos penales.— Negociado 2."

La beneficencia pública es uno de aquellos scrAÚcios 
que por su naturaleza no pueden demorarse un solo dia ni 
esperimentar alteraciones que perjudiquen á la asislimcia 
de los desvalidos que se acogen á sus establecimientos. La 
circunstancia de que en algunas provincias so han consi­
derado restablecidas las disposiciones contenidas en la lev 
de 6 do febrero de 1822, ai paso <jue en la mayor parl'e 
sigue vigente la de 20 de junio de IS49, pudiera dar lugar 
á complicaciones que es deber del gobierno evitar sin pér­
dida de tiempo.

La ley de 6 de febrero de 1822 declaraba local ó muni­
cipal toda la beneílcencia; y si ahora se rcstalilocicse, 
ocasionaría, entro otros perjuicios, el de gravar los presu­
puestos de los pueblos con el sosteimniento do los asilos 
de caridad mas costosos, que hace años sufragan las pro­
vincias ó el Estado, como que su importancia y ajilicacion 
se estienden á mayor esfera de acción que la del pueblo en 
que están situados.

Los adelantos de la ciencia administrativa, en analogía 
con lo que se practica en otros países, exigen que (os es­
tablecimientos de dementes, ciegos, decrépitos, impedidos 
y otros do índole especial, se hallen bajo la iiimediala vi­
gilancia del gobierno supremo, y se paguen por ios presu- 
imostos generales del Estado; asi como los hospicios, casas 
de maternidad y hospitales de enfermedades comunes de­
ben sor provinciales por su naturaleza. Fundada en estas 
consideraciones y otras de conveniencia pública, S. M. la 
Reina, de acuerdo con d  parecer del Consejo do ministros, 
so ha servido disponer que mientras las cortos en su dia 
doterminen lo conveniente, continúen en su fuerza y vigor 
la ley de boneíiconeia de 20 de junio de 18 iO y el rogla- 
moiito para su cjooucion aprobado por real decreto de I í 
do muyo de f852; conservándose en consecuencia las jun­
tas que en ellos se designan, aunque con las variaciones 
que en su personal se coutomplcti nei;esarias, y roducien- 
ilo el de sus secretarias á lo puramente indispensable, se­
gún lo demanda la economía que el gobierno se propone 
introducir en lodos los ramos del Estado.

De real órden lo comunico á V. S. para su inteligencia y 
cfeclns consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
.Madrid 7 de agosto do IS.'H.—Santa Cruz.—Señor gober­
nador do la provincia de...

Sanidad.— Negociado 3.“
La Reina (Q. D. G .) siempre celosa por el liienestardu 

sus pueblos, y mirando con la preferente con.sideradon que 
se merece la conservación de la salud pública y el evitar 
basta donde sea jKisible la entrada y propagación de las 
enfermedades exóticas en nuestro pais; conformáiiilose con 
lo espucsto por el Consejo de sanidad, se ha servido re­
solver :

1. '’ One mientras so apruebe la reorganización del 
ramo sanitario cumpla AL S. y haga cumplir á sus subor­
dinados con la inajmr exactitud las disposiciones ciuircnte- 
narias vijentes.

2. " One asimismo se observen (ielineiite las reales ór­
denes de 1." de febrero y 15 de mayo último.

3. " One tan luego romo por desgracia apareciere al­
guna epidemia en esa provincia dé V. S. partea 'este  
ministerio, noticiando las vicisilmies que sufra.

Y 4.” One instruya V. S. espediente, que remitirá á 
este ministerio, en el que consten las iiiilag;icioncs liecbas 
[tara poner en claro cómo se ha verificado la invasión de 
la epidemia y la manera de propagarse de unas publado- 
nes á otras.

De orden de S. M. locomunicoá V. S. para su inteligen­
cia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid iü de agostode 1854. —SantaCruz.—Señor gober­
nador de la provincia de...

M IN IST E R IO  DE G R A C IA  Y JU STIC IA .

Por el limo, señor subsecretario de Gracia y Justicia 
lia sido trasladada al limo. Sr. Rector de la Universidad 
de Barcelona, con lecbaOl de mayo último, la real orden 
siguiente:

((limo. Sr.:—El señor ministro de Gracia y Justiciadice, 
con focha do boy a! Rector do la Universidad central lo que 
sigue:—lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de una ins­
tancia de varios alumnos de la Facultad de farmacia, eii 
solicitud de que se declare vijente la real órden ele 2 de 
abril de 1850, en que seprevínn se tuviera por concluido 
el 2." año de práctica de farmacia on 1." do abril, y desde 
diclia léchase les admitiera á los ejercicios para el grado 
de-licenciados. S. M., conformáiuiose con el parecer do 
V. E., y teniendo en cuenta las razones alegarías por los 
interesados, ha tenido á bien hacer la espresada declara­
ción.—De real órden, comunicada por e! espresado señor 
ministro do Gracia y Justicia lo traslado á V. 1. para tos 
efectos consiiítiieiites.»

Universidad Central.
Oposiciones á dos plazas de alumnos internos de la Fa­

cultad de Medicina.
Hallándose vacantes dos plazas ile alumnos internos, do­

tadas con ei haber diario de 5 rs ., y que han de proveerse 
mediante oposición, se anuncia á los asjtirantes que pue­
den presentarsus instancias documentadas en la secretaría 
general de esta Universidad hasta el dia 1 de octubre 
próximo.

Para la inteligencia de los mismos se inserían á conti­
nuación los artículos del reglamento interior que trata dei 
jiarücular.

Art. 22L Los alumnos internos de clínica serán nom­
brados por el Rector ¡le ia universidad entre los cursantes 
de los años 3.°, 4.", 5." y 6.° de la Facultad de medicina, 
que lo soliciten, acreditando haber obtenido unanimidad 
de votos eii el ejercicio dcl grado de Baciiiller en lilosofia, 
y la nota de sobresaliente ó de notablemente aprovechado, 
on el exámen ordinario de la mayor parle de los años an­
teriores al que cursen.

Los nombrados disfrutarán del liaber diario que se ios 
señalo en el presupuesto general de gastos de cada año.

Art. 225. El ejercicio de oposición para dichas plazas 
de alumnos internos consistirá en un exámen público de 
cinco cuartos de Imra sobre las asignaturas que hubiera 
cursado el alumno, y de que le preguntará por un cuarto 
de hora cada uno (le los individuos dei triimnal de cen­
sura.

Eslos en número de cinco serán nombrados por el Rec­
tor, entre ios calodrálicos que compongan la junta de clí­
nica; y el Iribiiiiul profioudrá al Rector en terna para 
cada plaza á los onosilorcs, que á su juicio merezcan ob­
tenerla, proílrii'mlo en igiiaidad de circunstancias acadé­
micas y del resultado del ejercicio, á los alumnos escasos 
de recursos y á los liuérl'anus.
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Miili'ál 12 de egosLo de 18ü-i,—El Redor, Tomás de 
Corral >j Oña.

Secretaria general de la Universidad Central.
Conforme á io prevenido en los artículos 229 y 209 del 

Reglamento de estudios vigente,los exámenesestraordina- 
rios del curso actual y hi matrícula para el año de ISoi á 
i8i)3 líe todas las facultades y enscñajjzas (á escepcion de 
los tros años de latinidad) comenzarán en esta Universidad 
en el dia lo de setiembre próximo y concluirán cu el dia 
30 del mismo mes á las doce de la noche.

Para ser admiiidos á la matrícula de estudios clerneuta- 
les de íilosofiu los alumnos aprobados de los tres anos de 
latín, han de sufrir en el instituto respectivo, desjle elidía 
13 de setiembre, un exámeii general de diebos. tres anos, 
por el cual pagarán la cantiilad ile 20 rs.

Para la matrícula en el primer año de cuabjuiera do las 
secciones de lilosofía y de las facultados deinedicina, juris- 
prudcnciu y farmacia se requiere cl grado de bacliillcr en 
lilosofía, y para la del primor año de medicina babor ga­
nado ademas un ano de griego con carácter académico.

Los derechos de matrícula para cualfjuicr año de las 
secciones de lilosofía, de estudios clcinontalcs y del_ noia- 
riado son 200 r s . ; los de la matrícula para cuulfjuier año 
de las facultades de jurispriuleiicia, medicina y farmacia, 
320 rs. pagados en dos plazos, el uno en el acto de la ma­
trícula y eíotro en febrero. La matrícula para ima asigna­
tura suelta costará 80 rs. pagados en el acto do la misma.

Ningún alumno será matriculado ni aun con protesta sin 
hacer constar que .lia ganado y probado el año anterior.

La matrícula será personal, y para ella los interesados 
han de presentar en esta secretaría los documentos que 
menciona el art. 212 del Keglameiilo.

Los ejercicios d(! oposición á ios premios eslraordinarios 
I /»otnlii'nv;ín il/'Sitd p1 OA ni ao i!<> íf-tii'mhrr». V á fillosse-sc celebrarán desde el 2-i al 30 de setiembre, y á ellos se­

rán admitidos los que lo liayan solicitado del 13 a! 20.
En el tablón de edictos de las facultades y de los insti­

tutos se hallarán lijos los anuncios de las reglás que lian 
de observarse jiara la matrícula, de los dias señalados para 
los exámenes y para las oposiciones á los premios cstraor- 
dinarios y de íos profesores, libros de testo, horas y loca­
lidades de cada clase.

El ilia 1." de octubre se verificará la solemne apertura 
del curso; las lecciones principiarán el dia 2.

Madrid 13 de agosto de 1834.—El seorotario general, 
Victoriano Mariño.

SOCIEDAD MEDICA GENERAL DE SOCORROS MÜTCOS.

S e c r e ta r ía  g e n e r a l.
AVISO.

Se recuerda k los socios, que el dia 51 del presente 
mes de agosto concluyo el término do pago del primer 
plazo del dividendo respectivo al segundo semestre de 
este año, conforme á lo establecido en el Ileglamerilo y 
disposiciones vigentes. Madrid 18 de agosto de 1834.— 
Luis Colodron, secretario general.

A N U N C I O S  D E  A D M I S I O N .

ANUNCIO DE KEIIABILITACION.

V A R 1 1 3 D A U E 1 S .

Sensible es qne  el local no fuera b as tan te  á  con­
te n e r  lodos los q u e  se a i i re su ra ron  á co n c u r r i r ,  
y q i ic ,  liabicndose l lenado el salón y las piezas 
adyacentes ,  hayan tenido que re t i r a r s e  un  g ran  
m’tniero de profesores  que  acud ie ron  después de 
a b r i r s e  la se s ión ;  p o rq u e ,  á no s e r  p o r  e s t a c i r -  
c u i i s l a n c i a , b ien  jmdiéramos a s e g u ra r  q u e j a -
m ás  se liabia veril icado reui i iuu médica  a lguna

—D. Manuel de Carrasquedo y Ortiz, de 58 años de 
edad, de estado casado, profesor de medicina y cirugía, 
residente en Escalante, provincia de Santander. (2)

— D. Benigno Saenz y üarcia , natural de Clavijn, pro­
vincia de Logroíio , du 57 años de edad , de estado ca­
sado , profesor de cirugía, residente en Villarezo , pro­
vincia de Burgos. (1)

Lo que se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación, según el art. 12 del 
Reglamento vigente, para que en el espresado plazo pue­
dan los socios dirigir á la Central, por esto secretoria, las 
reclamaciones que convenga^ sobre la aptitud ele los in­
teresados para el ingreso.

Madrid 17 de agosto 185-4.—¿mis Colodron, secre­
tario genero!.

m as n u m e ro sa  ni m as  ani imnla. Conviene tle 
lodos modos ( |ue se baga público este nuevo 
tesLiinouio del i lu s t rado  palr iol isnio  de las cla­
ses m éd icas ,  p a ra  que  se las baga la jus t ic ia  que 
se m e re ce n ,  y  p a ra  que  el ejemplo de los profe­
sores  de  Madrid s irva de  csLínmloy de regla de 
condue la  á los de las provincias ,  no menos  i lu s -  
Irados que  los p r im eros ,  y m as  i t i lcresados,  si 
c a b e ,  en  el objeto de es las  reun iones .  Que los 
m as  iní luyci i tes  de las capitales y pueblos con­
s iderables  p rovoquen  reuniones  sem ejan tes  á la 
veri t icada en la cór te ;  que  n o m b ren  comisiones  
ó j u n t a s  provincia les  dir igidas á organizar  y d i-  
r i j i r  la iiiUuciicia de la clase cu las p róx im as  
elecciones; q u e  se pongan  es tas  en  re lac ión  di­
rec ta  con el comité  ce n t ra l  de M adrid ;  que  
todo esto se baga con la b revedad  y p r e m u r a  
que  exije el cor to  [ilazo (juc nos q u e d a ; y o rga­
n izadas  de es te  modo las profesiones médicas,  
les se rá  fácil e n ten d e rse  y d ir ig ir  sus  trabajos 
e lce lura les  al  íin i[uc lodos apetecen,  l ié  aquí  
u n  b rev e  compeuil iu de lo ocurr idu  en  la n u m e ­
ro sa  reunión  á que aludimos.

Llegado el m om en to  de com enzar  la sesión, 
o cuparon  la mesa  provisional ,  jior delegación de 
la p r en sa ,  los señores  Delgrás como pres idente ,  
y  Sue i idc rcon io  secre ta r io ,  qu ien  leyó la p ro p o ­
sición sigiiieiiLe:

«Los que susc r iben  p roponen  á  la r eun ión  el 
no inbram ieu lo  de im  comité  cen tra l  de eleccio­
nes q i ie in l l i iya  en  las de Madrid y  p rom ueva  la 
formación de otros comités  provinciales ,  con ob ­
je to  de conseguir  que  las clases médicas  puedan 
t e n e r  rep re se n tan te s  de  su  seno en  el p róx im o 
par lam ento .

Madrid 15 de agosto de 1854 .— llam ó n  Fél ix  
Capdevila .— E n r iq u e  S u en d e r .— José  ( iu l ie rrez  
de la Vega.— Mariano González S ám ano .— Ma­
tías Nieto S e r r a n o .— José  Simón.— Pedro  Calvo 
Asensio.» •

D. Ramón Vidal y Bellarl, profesor de medicina, resi­
dente en Lérida , solicita rebubililacion en sus antiguos 
derechos.

Lo que se anuncia por término de treinta dias contados 
desde la fecha de esta publicación , según el art. 12 del 
Reglamento vigente , para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria , las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
del interesado para cl ingreso.

Madrid 17 de agosto de 1854. —¿«is Colodron, secreta­
rio general.

l ic p r e s e n ta c lo n  d o  laa c la s e s  m ó d ica s  o n  las 
prd u lm as C ortes.—licu n lo n  d e  la s  d o  M adrid  o n  e l 

d ia  13 d e l a ctu a l.

Como s iem pre  que  del Itien geuei’íil se t ra ta  
m> han perm anec ido  sordos los facul tat ivos de 
Madrid al l la inauiiento de la p r e n sa  médica ,  y 
lian ofrecido un  espectáculo consolador con­
cu r r iendo  en g r a n  n ú m e ro  y con afanoso celo á 
la reunión  veril icada el domingo an ter io r  en  el 
local de la Acadciuiá q u i rú rg ica  matr i tense .

-Oliva.d o rn í i i .— Diaz 'Benito .— Blanco (D. B. '- 
— E d ic g u r a y .— Delgrás.

Cirujanos.— Señores : Asensio. —  Olavide.—  
Por t i l la .— San Tirso .— Saez (D. A.)— Cerezo.—  
Martínez (D. J.  M.)— Perez (I). F .)  —  Gutié rrez  
de la Vega.— Diez.

Farmacéuticos.— S eñ o res :  Calvo Asensio .—  
F e r r a r i .  —  Cliiarlone. —  Carrascosa .  — I lu iz .—  
S im ó n .— M o n te ro .— L a l l a n a .— F e r r a r i . — Ma- 
sariuiu.

T erm inados  estos nom b ram ien to s ,  la r eun ión  
acordó que  per tenec iesen  también al  comité  cen­
tral  los rcprcseiiLaiiles de lodos los per iódicos  
médicos ,  y  que se cons iderase con cl c a rá c t e r  de 
ad jun tos  á los señores  subdelegados de sanidad 
de los pa r t idos  do la p rovinc ia  de Madrid.

[ J i t imamenlc,  se dió cu e n ta  de una  ca r ta  del 
Sr.  D. T om ás  Corral  y Oña manifeslaiulo que no 
jiiidieiido co n c u r r i r  por  una  ocupación precisa,  
se a d h e r í a  desde luego al principio que  motiva­
ba  la reiiiiioti. Se acordó dar le  las g rac ias  y se 
levantó  la sesión.

Leída que  fué esta proposición ,  el señor  Del­
g rás  rogó  á  la reu n ió n  n o m b rase  el  p res idente  
definit ivo, p ropon iendo  al Sr.  Mata (|). Pedro)  
que  fué nom brado  p o r  ac lamación;  á  su vez el 
se ñ o r  S uender  pidió se n o m b rase  cl secre ta r io  
definit ivo, y  la r e u n ió n  designó al niisiiio por  
aclamación.  —  De igua l  m a n e ra  fueron nom ­
brados secre ta r ios  los señores  Molina y F e r r a ­
r i ,  en represen tac ión  (le las clases q u i rú rg ica  y 
fa rmacéu t ica ,  y el  señor  de S ám ano  adjunto  , en 
rep re se n tac ió n  de la p ren sa  y de los profesores 
(le las provincias.

Const i tu ida la m e s a ,  como q u ed a  dicho, se 
abr ió  discusión sobre la proposición que  deja­
mos reproduc ida ,  en la que lo m aro n  par te  ios 
señores  Gómez de la Mala , Calvo Asensio , T u r ­
re s ,  S u en d er ,  Castarlenas ,  Olavide,  Gutié rrez  
de la Vega,  Ortiz,  Oliva, Ruiz Giménez y a lgún 
o t ro  profesor.  E n  es ta  discusión quedó  esc lare­
cido el  pcijsaniieiito do la p rensa  y  cl de la m a ­
yor ía  de co n cu r ren tes  á la sesión,  y  casi conside­
r am o s  cscusado manifes ta r  que  las ideas domi­
nan tes  fueron las de p ro c u ra r  ([ue los represe i i -  
laii tes que  enviárnn al par lamento  las clases m é ­
dicas con sus  sufragios p e r ten ec ie ran  al  par t ido 
l ibe ra l  que  s im bol íza la  revolución.

P a r a  l levar  mas adelante  cl pensamiento  de 
la creación del com ité  médico cen t ra l  de e lec­
ciones ,  se decidió desde luego el nombrani icu to  
p o r  elección de las personas  que  debían cons t i ­
tu i r le  , acordándose  qué  se com pus ie ra  de t r e in ­
ta p rofesores ,  y es tando  en igual  n ú m e ro  de vo­
cales rep resen tados  los profesores  de medicina,  
ci rugía  y farmacia .  Suspendióse la  sesión inedia 
llora,  pura del iberar  y fo rm ar  candida turas ,  al 
cabo de cuyo t iempo se cons t i tuyó  nuevam ente  
la r eu n ió n  en  s e s i ó n , leyéndose dist intas p ro ­
pues tas  (pie d ieron p o r  definitivo resu l tado  la 
elección de los profesores  s iguientes .

i Îéilicos.— S e ñ o re s :  Mata (D. P .)— Gómez de 
la Mala.— Argiimosa [D. D.)— C a p d ev i l a— Co-

E1 Comité cen t ra l  de elecciones nombrado  en 
la reu n ió n  de que  acabamos de hablar ,  se reunió  
cl m a r te s  i o del ac tua l  y  nombró  u n a  comisión 
p ara  ({iiccon brevedad redac tase  cl p ro g ra m a  con 
(juc las clases médicas  de Madrid debían p r e ­
s e n ta r se  en  las e lecciones próximas .  Esta  com i­
s ión,  com imes ta  de los Sres .  Calvo Asensio. Gu- 
lierrez de la Vega y Suender, p resen tó  su  dic- 
lámen el jueves  sigiiieiile y  el proyec to  de 
j i r o g ra m a ,  después  de babor sufrido algunas 
modificaciones por  efecto de u n a  ám plia  y  l u ­
minosa  d i s c u s ió n , en la que han lomado jiarte 
casi lodos los señores  que  componen el Comité, 
ha  sido, por  fin, aprobado  cl v ie rnes  en la 
noche.  El Comilé se lia organizado ademas,  
según parece  , en comisiones que  se eiitiemlaii 
d i r ec tam en te  cada una  con los ¡ irofesores de las 
provincias  en que  m as  relaciones tengan sus 
ind iv iduos ,  y  ha redactado u n a  ins t rucción  dir i ­
gida á  u n i fo rm ar  en todas el las los trabajos 
e lec to ra les ;  lia comisionado individuos de su  
seno p ara  cpic asistan á  la g ran  reun ión  que 
todos los e lec tores  de 3íadrid (íeben te n e r  boy en 
cl Circo á invitación de la p rensa  l ib e ra l ,  del 
an t iguo comité central  de e lecciones y del Cir­
culo de la Union, y  ha  adoptado o tras  varias 
resoluciones  i m p o r l a n l e s , que dan u n a  p r u e b a  
de su  es t raord inar ia  actividad y  del patr iót ico 
celo con (¡ue se j iropouc desempeñar  la lujiirosa 
mis ión que  las clases imúlicas la lian confiado. 
Con la posible brevedad pub l icarem os todos estos 
t raba jos ,  y  segu i rem os  teniendo á n u es t ro s  lec­
tores  al co r r ien te  de cuan to  o c u r r a  en  este im ­
p o r tan te  negocio.

M as s o b r o  c ic c e io u o s .

A proposito de elecciones, hó aquí lo que nos escribe 
nuestro apreciable suscrilor el Sr. Ramírez desde Casas 
del Monte.

«Por la carta que trascribo á continuación y que dirijo 
á varios comprofesores de este partido y á algunos otros, 
se convencerá V. de la necesidad que tenemos en ias pro­
vincias de que en esa córte trabaje la clase á fin de que 
en las próximas elecciones salgan diputados de las clases 
médicas. Us imludabie (¡ue para las candidaturas se for­
marán en Madrid comités electorales, y bueno seria que 
todos los profesores de la córte trabajaran lo posible para 
pertenecer á ellos, y darnos entre los candidatos cuando 
menos uno por cada provincia. Claro es (¡ue do este modo 
los comités obtendrían el triunfo al paso que lo eonsemilria 
la clase médica, que siendo numerosa, esliendo su inlluen- 
cia hasta el lillimo rincón de la Península.»

Sigue la carta á que alude, y en la cual, después de es- 
poner la conveniencia do que la clase concurra á las urnas 
electorales, anuncia que ha comunicado este pensamiento 
á nuestra redacción y al Sr. D. Santos Criado, tesorero do 
la comisión provincial de la S. M. G. de S. M. de Cáce- 
res, de cuya junta de salvación es individuo, concluyendo 
con proponer á dicho señor para candidato por aquella 
provincia; propuesta que nosotros acojeinos y recomenda­
mos, como conocedor(3s del ilustrado patriotismo y amor á 
la clase del Sr. Criado.

También desde Ponferrada nos escribo una larga carta 
el Sr. D. Diego González, individuo de aquella junta de 
salvación, de la cual trascribimos los siguientes¡lárrafos:

(iDov á Vds. las mas sinceras gracias por la llamada tan 
wrUuia que en el artículo de*londo de su ilustrado pe-
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todos los profesores de la dónela de curar, para que au­
nándose y poniéndose de acuerdo interpongan sus iníliieii- 
cias, ú fin de que en las prósiinas elecciones para ilipiUa- 
dos á corte.s tenga nuestra clase la representación á quo 
por tantos títulos es acreedora.»

((Efectivamente, cuando los individuos de una clase (aun 
la mas distinguida) mardiau sin concierto, sin entenderse, 
colocándose en un estéril aislamiento, su induencia'j es 
nula ó muy insigniíicante; mientras que cuando entro sus 
individuos hay verdadera unión y cordial fraternidad; 
mientras se entienden y coadyuvan todos al bien de la 
clase, su induenoia liega á ser grande y prepotente : en 
prueba de esta verdad, correspondiendo el que suscribo á 
la invitación del Sr. D c i .g r a s  en los Boletines de 1843, se 
puso en correspondenda con los comprofesores mas in­
fluyentes de la capital (León), para que poniéndose de 
acuerdo con todos los compañeros de medicina, cirugía y 
farmacia designasen el mas apto para representar laclase. 
Como erado esperar tan dignos profesores correspondieron 
á mi invitación, y propuesto que me fué el candidato, reu­
ní en mi casa á todos los profesores do medicina y-farma­
cia, y héclioles saber el objeto de la reunión, acogieron 
gustosos tan feliz pensamiento, y todos ofrecieron apoyar 
nuestro candidato. El éxito corono nuestros esfuerzos, á 
pesar de la oposición y cruda guerra que nos declararon 
ios que entonces se apellidaban directores de elecciones, 
enemigos en todos tiempos de nuestra clase; consiguiendo 
se proclamase diputado por esta provincia el méilico-ci- 
rujano ü . Juan Manuel Gañón.»

/I r r cg lo  d o  p a rtid os

Las disposiciones de algunas juntas suspendiendo ó de­
rogando este benéíicó decreto, lian arrancado justas que­
jas á muchos profesores. Son innumerables las cartas que 
recibimos de las provincias, escritas en este sentido. De 
una de ellas estraclamos los siguientes párrafos, en que 
hay mucha verdad, en medio de una amargura demasiado 
natural en las presentes circunstancias. Estamos seguros 
de que el autor de estas Hiioas, a pesar de la vehemencia 
con que se esplioa, es incapaz de hacer literalmente lo que 
propone. Demasiado lo saben ciertas gentes y por eso abu­
san de nuestra posición; pero siempre es bueno clamar 
enérgicamente contra eí abuso, si hade llegar un (lia en 
que se remedie. Hé aqui los párrafos á quo aludimos:

«Conozco, dicc.el citado profesor, que hnpán Vds. todo lo 
posible por ilustrar la cuestión del arreglo de partidos, y 
todí) profesor impai’cial no ])odrá menos cíe darles las gra­
cias por lo mucho que lian hecho por nuestra benélica á la 
par que abatida profesión. Enqioro me temo que todo sea 
perdido, porque Vds. ya lo ven, lo mismo las juntasen que 
entran progresistas, que los ayuntamientos en qüe entra­
ban moderados, lodos piensan lo mismo, en ¡lo que juzgan 
su Ínteres. Por consiguiente, son inútiles las teorías. El 
decreto de o de abril no se impone á los pueblos sino por 
la fuerza; para ellos las palabras de higiene y salud pública 
son música celestial; unos no entienden y otros no quieren 
entender otra cosa que de gozar y satisfacer sus necesida­
des, con el menor dispendio posible, y de consiguiente te­
niendo en el dia una asistencia esmerada y sobrada por 
)uco dinero, creen una necedad cargarse con mas gastos, 
)or eso que llaman íilanlríjpía, ele. Dicen qiKi hasta ahora 
la muerto el que pisó la raya, y que de aquí en adcianlh 
sucederá lo mismo.

Con efecto, los pobres están asistidos por la caridad de 
los facultativos, pues que no solo les prcslan los cuidailos 
do la ciencia, sino que les buscan recursos para su alimen­
tación; las autoridaile.s están completamente servidas en lo 
que gustan mandar, y recordando por toda recompensa las 
penas que el Cédigo señala á la resistencia á la autoridad. 
Ahora bien, si todas las atenciones de la sociedad están 
satisfechas casi de vakle, ¿cómo han de querer voluntaria­
mente cargar con ei pago de una cantidad por insigniíican­
te que sea? Luego si lo hacen lo harán.... por la fuerza.

Dos clases liayde fuerza que puedan liacer e.sta imposi­
ción , á saber: la del Gobierno 6 la de ia necesidad. De la 
primera poco puedo yo decir que no iiajlin dicho los bue­
nos escritores quo so inui ocupado y ocuparán con respecto 
á los deberes de un buen gobierno sobre este asunto. De 
la segunda diré que ha de nacer, ó de la falla de profeso­
res ó de la unión de estos para hacer ver ó sentir la nece­
sidad.

Dejémonos de ilusiones: los sacrificios y las abnegacio­
nes son como todas las cosas, son para hacerlos entre gen­
te que lo entienda; muchos siglos llevamos asi, y cada dia 
nos encontramos peor; la continuación de estos sacrificios 
dará los mismos resultados que hubiera dado al pueblo es­
pañol la contiuuacion de los suyos en la época que acaba 
de íiiiar: á saber la postración, c! envilecimiento, la mise­
ria. La verdad sin aml)ages ni rodeos: no jfidamos como el 
que pide un favor, con humildad ; pillamos con la cabeza 
erguida, hablemos alto, porque pedirnos con razón y con 
justicia. La sociedad nada nos ha dado, nada tenemos que 
devolverle (esto es como médicos): nos liemos costeado 
nuestros estudios, nos liemos pagado nuestros grados, y 
pagamos nuestra industria como los zapateros, mesone­
ros, etc.; bagamos pues lo mismo que estos, negiumios 
nuestros servieiosá quien no nos los pague. (Juc el pobre so 
muere por falla de asistencia; pues también se muere por 
falta de pan v nadie abre sus graneros para darlo pan, ni 
d él ni al médico y su familia, que lamnicn suele morirse 
de hamliro. Que los tribunales ue justicia se paralizan en 
algunos casos por falla de informes facultativos; también 
hace tiempo que están paralizados para remunerar los ser­
vicios de éstos. Dirán Vds. (|ue tal modo de obrar presen­
tarla un cuadro horroroso; ¡vi'rún herido y no curarlo, oir 
sus lamentos y no consolarlo, que muera no debiendo mo­

rir, y causar así un perjuicio á la parte contraria! ¡Mirar 
con indifca'enciaal indigente que está postrado en el lecho 
del dülor, sin acercarse el facultativo, que es su único con- 
síielocü aquella triste situación! ¡Esto no puede ser, no 
hay quien lo resista; es cruel, es inmoral, es antisocial....! 
Diies bien, la sociedad asi lo quiere; ya lo han visto Vds. 
Esas juntas que se han alzado para mirar por el ¡)obre pue­
blo que sufre, trabaja y no goza, dicen quo es uaa carga 
pesada c! mirar por'la salud y el bien estar de los infeli­
ces. ¡Cuánto no se encubre con los nombres de patriotismo, 
ó interés o bien público! En fin, ó se declara que no somos 

--españoles ni disfrutamos los mismos dereebos que los de­
más, ó si somos libres en nuestras personas 6 industrias 
como lodos lo son, (í.stamos en nuestro derecho de prestar 
ó no nuestros servicios á quien nos acomode; y en este 
caso, ó servimos como basta aqui gratuilamenle, y gana­
remos la gloria, ó de lo contrario tendrán que retribuirnos 
lospiieblos ó el Gobierno, sino quieren pre.scnciar el cua­
dro funesto ya trazado; y entírnces tendremos honra y ¡iro- 
vecho, porque el mundo no dá valor á lo que nada le cues­
ta._ Todo estriba pues en la unión facultativa, porque de ia 
unión nace la fuerza; ayudémonos iiiútuamenle con inte­
reses, con influencias, con consejos; seamos iiermanos; de­
mos todos 1a mano al caido. Estamos en contacto con toda 
la sociedad.... juntos podemos valer mucho, separados no 
valemos nada.»

E je r c ic io  d e  la s  p ro fe s io n e s  m éd ica s .

Cuando afligen ó amenazan á los pueblos las grandes ca­
lamidades que se llaman epidemias, no pueden menos los 
gobernantes de mirar con predilección marcada las cuestio­
nes do Iiigiene pública, que en tiempos normales suelen 
posponer á otras á su parecer mas urgentes. Parécense en 
esto á la generalidad de las gentes, que apenas se cuidan de 
su salud, ni conocen lo que vale.'basta quo se ven enfermos. 
Pero todo buen gobierno, como todo sugeto previsor, debe 
atender nns á conservar su salud que á restablecerla; por­
que lo primero es mas fácil que io segundo. Las medidas 
que aprcsiiradainente se toman en tiempos de epidemia de­
bieran estar preparadas de antemano y ejecutarse siempre 
en la parte que baya lugar. Lo que es útii en circunstan­
cias cscepcionales, no deja de serlo en toda ocasión, y la sa­
lubridad pública no puedo abandonarse nunca, sin que re­
sulten los mismos peligros é inconvenientes que se ven 
mas de relieve en los tiempos de epidemia.

Las disposiciones siguientes tomadas por las autoridades 
de Barcelona con motivo de la afección reinante en aquella 
capital, nos parecen acortadas; pero ya que en estos mo­
mentos se lia tocado su utilidad, no quisiéramos que so in­
curriese’ en la contradicción de dejarlas caer en desuso 
una vez pasado el actual peligro.' Puesto que se trata de 
corregir abusos perjudiciales á la salud pública, prosígase 
con coustanciaporcl mismo camino, y adóptese como regla 
general deconducta lo que en virtml de la necesidad apre­
miante se ordena en momentos de apuro.

He aquí ahora lo dispuesto por la autoridad de Barcelona, 
v io que desearíamos se estendiese ú otros casos y otras 
Circunstancias, puesto que cuanto se diga como conveniente 
parala preservación y curación del Cólera, lo será también 
para las de ciuilquier otra de las enfermedades que pueden 
afligir al Iiombre.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE BARCELONA.

Atendido á que la profusión de anuncios que de algu­
nos días á esta parte aparecen en los periódicos, reco­
mendando la eficacia de remedios pora precaverse de la 
enfermedad reinante, envuelve por si sola la suposición 
de que existe otra mas temible y no declarada, lo cual 
pudiera influir notablemente en el ánimo de personas 
timoratas, que fáciluienUspodrian dar crédito á las Jiiveu- 
ciones de algunos ospuculadores; • considerando por otra 
porte que las leyes y reglamentos sanitarios no consimi- 
ten la venta de especifico alguno sin que la persona que 
lo espenda esté debidamente autorizada y sea aquel ob­
jeto de un detenido análisis; cüiisideiando lanibiun que 
coq arreglo á las espresadas leyes sanitarias y (órdenes 
circuladas con motivo de las circunstancias presentes, los 
profesores de farmacia no pueden espender sustancias 
medicinales de ninguna clase, sin previa prescripción del 
facultativo, he venido en disponer lo siguiente:

1. “ Queda prohibida Lorminantemente la publicación 
ó anuncio en los periódicos ó papeles públicos de toda 
clase de remedios ó específicos secretos contra el cólei'a 
morbo, sin que antes sean revisados y aprobados por la 
Academia de medicina-y cirugia de esta capital.

2. '̂  Los seflores profesores de farmacia se abstendrán 
de espender meilicamenlo alguno, sea de la dase que 
fuere, sin previa prescripción clara y lermimmte de facul­
tativo aprobado, conforme se halla prevenido en las leyes 
y reglamentos sanitarios.

3. “ Encargo á los señores subdelegados de sanidad 
que vigilen iucesautemeiile para impedir que personas 
esLrafias á la Facultad de medicina visiten pública ó clan- 
deslinaiiiprite á los enfermos, sea cual fuere la dolencia 
que les aqueje, en ia inteligencia de (¡ue los que cometan 
estas intru.siones serán castigados con lodo rigor.

4. ° En los pueblos de la provincia los señores alcal­
des cuidarán del exacto cumplimiento de estas di.sposi- 
ciernes, en el concepto de que les exijiré la responsabili­
dad mas esli-edia en caso de negligencia O descuido en 
este interesante servicio.

Barcelona 9 de agosto de 1834.— Felipe Kuiz.

G A C E T A  D E E P ID E M IA S .

• Continúa esteiidíénilose el cólera morbo por toda Europa. 
En Francia han sido invadidos nuevos dopartainentos; en 
Inglaterra iia aparecéeido simultáneamente en varios pun­
tos ; reina á un mismo tiempo en Italia, en Grecia, en Ale­
mania y aim en Africa; pero en todas partes se manifiesta, 
como hemos dicho otras voces, ilebilitiulo en cierto modo, y 
limitando sus estragos á menor número de víctimas ó á 
una temporada mas corla que en las epidemias anteriores. 
No parece sino que estonvliéndosc se lia diluido la actividad 
de su causa.

En l*aris ha vuelto á disminuir el número de casos, que 
habiii empezado á ele.varse á fines dei mes anterior, según 
aparece en el siguiente estado del movimiento ocurrido en 
los hospitales y demas establecimientos de beneficencia:

Casos uuBvos. Muertos. Curados.

3 de agosto.. . . 68 44 12
4 . . . . . . 70 22 16
O . . . . . . 68 27 13
fi . . . . . . 70 24 16
1 . . 62 32 21
8 . . .  . . . 06 23 23

30Í 174 101

En Genova ocurren 200 casos diarios, de los cuales mas 
de la mitad son mortales. Parece que la epidemia recorro 
la orilla del mar, pues se ha señalado en varios puntos del 
litoral italiano , y basta ahora no ha penetrado en el in­
terior do una manera positiva.

Scgim lasnotieias que liemos recibido por los periódicos 
y por las carias de varios de nuestros*corresponsales, tene­
mos motivo para creer que el cólera ha perdido mucha par­
to de su malignidad on Galicia, si se esceplúan en algunos 
pueblos de la provincia de [‘onlevedra y do laCoruña,en los 
cuales, si bien son muy raros los casos que se advierten, 
por lo general son bastante intensos, loque delie atribuirse 
en iniiclta parte á las especiales circunstancias de aquel ter­
ritorio. Las juntas de Sanidad, secundando los deseos de las 
autoridades, se ocupan sin descanso en todas partes do 
adoptar cuantas medidas prevontivas se consideran opor­
tunas para evitar que siga desarrollándose tan fimosta 
plaga.

En Barcelona se ha agravado e! estado de la salud 
pública: el número de fallecidos diariamente ofrece gran­
des alteraciones. El dia 10 hubo bastantes defunciones, pero 
producidas por diferentes clases de dolencias. A pesar de 
ser pocos los casos que hasla ahora so lian presentado se 
lia dispuesto, por si adquíria mayor intensidad ia dolen­
cia, que se establezcan seis casas de socorro en distintos 
barrios de la ciudad, en las cuales habrá, a.si de dia como 
de noche, un médico de guardia y de seis á diez camas, 
para colocar en ellas a los que enfermen ropenlinameutc en 
la calle, ó pidan socorro. So lian nombrado veinte y 
ocho médicos de demarcación parala asistencia gratuitii 
de los pobres, dotando, según so dice, á cada uno de 
ellos con una decente asignación diaria y una pen.sioii 
anual para sus viudas ó familias, en el caso de (¡ue fuesen 
victimas de la epidemia.. A no dudarlo, este filantrópico 
pensamiento, si se lieva a cabo, iia de producir benéficos 
resultados á la clase pobre, que os siempre la en que ha­
cen mas estragos las enfermedades epidémicas.

La lista de estos profesores es Ja siguiente:
Demarcación I."— Bareeloneta.—D. José Solo y D. Pa­

blo Draper.—Id. 2.“; D. Ensebio Alerany.—Id. 3.": Don 
Andrés Gossa.—Id. 4."; D. Antonio Gorehs.—Id. 0.“: Don 
Francisco Arró.—Id. G.“: D. Tomás Figuerola.—M. 7.“: 
D. Juan Sabator.—Id. S.®: I). Matías Tabé.—Id. 9.": Dou 
Gerónimo Faraudo.— Id. 10: D. AdolfoGelL—Id. H ; Don 
José BolilL—Id. 12; D. Antonio Cois.—Id. J3: D. José 
Piiig y Pi.—Id. 1 4 :1). Tomás Dolsa.--Id. 13: D. Manuel 
Yicens.—Id. 10; D. Juan Cliavarria.—Id. 17: D. Roberto 
Martrns.—Id. 18: D. Ruperto Mandado.—Id. 10: D. Juan 
de Rail.—Id. 20: D. Juan Marcillach.-Id. 21: D. Magín 
Cabancllas.—Id. 22: D. Francisco Gou.—Id. 23: D. José 
Llaveria.—Id. 2 í: D. Juan Alcoberro.—Id. 23: D. Ramón 
Aliñar.—Id. 20; I). Felipe Trullct.—Id. 27: D. Ignacio 
Biulia.—Id. 28; D. Manuel Iluete.

Farmacias en las que con receta do los facultativos que 
se lian mencionado, espresainlo en ella el nombre y liabi- 
tacion del ciilcrmo pobre, se suministran los meiiicainen- 
tos. D. José Bori'ull, calle ik  San Miguel, Barceloneta; 
I). José Guardiola» Borroll, Vidriería; D. Viclor María de 
Gran, Moneada, núm. U); D. Esteban Quot, Platería, nú­
mero 24; 1). Manuel Torres, Platería, núm. 48; I). José To­
más Estaño!, Bajada de San Pedro, núm. 37; Viuda Gonzá­
lez,Bajada de San Podro; 1). llamón Valívera, Arenas ib*
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San I’edro, núm. 8;D. JaimeBalvey, Plaza Nueva, núin. 3;
D. José Pscaró, Lilirotería, núm. 18; D. Narciso Gombaii, 
Cali, iiúin. 2; I). Afiastiii Yaiiez, Escmlillers, núm. 8;
1). José Marti y Artigas, Escudillers, núm. 61; 1). José 
Kscr¡[)á, Rambla Capuchinos, núm. 5; I). ílarlin Borrell, 
Asalto, osquina á San Ramón; D. Narciso Toxiclor, Asalto, 
núm. 28; D. Pedro Mártir Golferichs, Asalto, esquina á 
San Olegario; D. Francisco Doinenecli, Union; i). Juan 
Folcii, Pasaje de Bcrnarilino.

He aquí una nota oficial do las defunciones ocurridas en 
este mes hasta el dia 13 : Dia I, 31; id. 2, 3Í; id. 3, 40; 
id. 4, 4o; id. 3, 46; id. O, 39; id. 7, 02; id. 8, 60; id. 9, 
70; id. 10, 83; id. 11, 92; id. 12, 107; id. 13, 87; iflom 
14, 138. Total 976.

Entre las personas notables han fallecido el médico ve­
lante del hospital civil l)r. Gali y el I)r. 1). Joaquín Esplu- 
gas, médico-cirujano y agregado de esla universidad; la 
muerte de ambos prol'e.sores ha sido muy sentida.

r.ntrelos varios medios que se están einsayando contra 
el cólera ha principiado á usarse el sulfato de estricnina 
según el método de Abeilto, y hasta uliora ha dado buenos 
resallados.

En el barrio de la Barceloneta es donde pordesgracia ¡a 
epidemia se ha desarrollado con mas intensidad.

En Sevilla, donde pudo temerse mas la propagación del 
cólera , por circunstancias especiales de localidad , lia dis­
minuido tan notablemente el número y la intensidail de 
los casos, que según el estado sanitario publicado en los 
periódicos de aquella ciudad del dia 12, de 280 enfermos 
existentes en Triaría el dia 11, ninguno de ellos ha sido in­
vadido del cólera, falleciendo tan solo 8 de enfermedades
comunes. Sin embargo de esto, muchas familias que sa­
lieron de Sevilla, no han sido recibidas en varios pueblos 
adonde pensaban acofersc, y aun hubo alguno, como Ara- 
iial y Osuna, en que han tenido lugar hechos escandalosos, 
como acometer ú ios viajeros con piedras y á Uros, negán­
doles hasta el agua. Semejantes escesos inhumanos de­
ben llamar la atención de las autoridades, para atajarlos y 
prevenirlos por cuantos medios estén á su alcance.

Un periódico de Málaga inserta una carta de Cádiz, en la 
que se asegura que cólicos de mal carácter se presentaron en 
la casa de dementes de aquella ciudad y que sucumbieron 
algunos de los albergados en aquel eslablcdmienlo, pero 
que no se han generalizado en la población, ni en los cuar­
teles , ni en el liospicio etc.

Para ciar una prueba del buen estado sanitario de 
Cádiz, basta saber que babian pasado siete dias sin que 
en el Hospital general hubiese habido una sola de­
función. Lo ocurrido en la casa de dementes se atri­
buye en gran parte á las malas condiciones higiénicas del 
establecimiento, malos alimentos, y á la dificultad de im­
poner á aquellos desgraciados las medicaciones oportunas 
que hubieran sido de desear. A pesar de todo se han adop­
tado en Cádiz medidas preventivas y organizado una es­
crupulosa policía sanitaria.

En Málaga, ademas de haberse establecido un cordoii 
sanitario, se han instalado comisiones de saliibridail para 
cada una de las nueve parroquias, compuestas de la Junta 
de Sunidad con la presidencia, el cura párroco, dos facul­
tativos, tres vecinos y los alcaldes de barrio de los cuarte­
les que comprende la demarcación de cada parroquia; 
también se lia acordado la adopción de varias medidas 
liigiénicas y otras referentes á proporcionar fondos para siy
llegara el desgraciado caso de sor invailida la ciudad por
tan terrible huésped: se han sujetado las procedencias de 
Barcelona á una observación de 13 dias.

Parece (jue en Alcalá de! Rio, villa inmediata á Sevilla, 
á pesar de estar tomadas con anticipación medidas de sa-̂  
lubridad, se presentaron algunos casos de cólera: á las 
primeras noticias improvisaron los alcaldes en unión con 
la Junta de Sanidad un hospital en el eslremo de la pobla­
ción, estableciendo el número necesario de enfermeros y 
camas, etc.; algunos de los invadidos fueron colocados en 
el liospital mencionado, y ú ello se debe que la enfermedad 
no haya tornado mayor incremento.

Estos dias corrió la vozencsla córte, refiriéndose á algún 
periódico y á alguna carta, de que el cólera habla apare­
cido en Cartagena, Alicante, Vich, Castellón de la Plana, 
y basta en Cáceres, pero casi puede asegurar.se que hasta
aliora si existe el cólera será en la imaginación de

d a  se lian dirigido á esta corle podrían tal voz importarnos 
el cólera; pero luego se ha asegurado que salieron de Se­
villa antes que se presentara alli la enfermedad, y que 
vienen en el mejor estado de salud, no habiendo tenido 
en el camino ningnn caso de afección sospechosa. Bien 
se necesitaban estas segnriilades para que cesase lodo 
temor en las gentes, que aun recuerdan con sobresalto la 
parle que con mas ó menos fiuidumcnlo se atribuyó á la 
división del general Rodil en la primera invasión del cóle­
ra en la Península.

personas meticulosas, pues en las poblaciones citadas no 
hay novedad.

Con todo, nonos cansaremos de repetir que no deben 
descuidarse las medidas y prevenciones higiénicas reco- 
meniladas por la ciencia, á cuyo efecto toca vigilar muy 
particularmente á las autoridades y alejar todo cuanto 
pueda contribuir en la presente estación al desarrollo de 
enfermcílades de cualquier género que si'an.

Al principio se temió que las tropas que desde Andalu-

C R O A IC A .

WCtlntlo in n i t a t 'io  d e  M ia d r id - — P a c o  fcciin «ln  cii
vicisitudes atmosféricas ha sido la tercera semana del 
corriente mes. Los vientos reinantes fueron del 2." cua­
drante: la atmósfera estuvo nebulosa, algunas veces 
despejada y no pocas revuelta : las columnas del termó­
metro y del barómetro se mantuvieron poco mas ó me­
nos á la misma altiira que en los dias anteriores; y el 
calor, como acostumbra suceder por este tiempo, ha 
sido inaguantable.

Siguen predominando las mismas enfermedades que 
en la última semana y de que ya tienen conocimiento 
nuestros lectores; en nada han variado de Índole ni de 
carácter, únicamente se observa en las calenturas ca­
tarrales, que con frecuencia se hocen gástricas, y estas 
suelen lomar la forma tifoidea ó la nerviosa. Las liebres 
inLerrnilenles tercianas y erráticas lian sido comunes, 
asi como también lo fueron los caso.s de ronquera, reu­
matismos , viruelas , anginas torisilares y alguna que 
otra erisipela. Itespeolo á las irritaciones gaslro-inlesU» 
nales, si bien disminuyeron mi intensidad, no lia su­
cedido lo mismo en cnanto al número de los que Lis 
padecieron; pero se vencieron bien con solo la quietud, 
la dieta, las bebidas atemperantes y demulcentes, y úl­
timamente con Ja limonada cítrica gomosa.

Las defunciones fueron escasas, y consecutivos por lo 
general á padecimientos crónicos de las visceras conte­
nidas en el vientre y pecho.

9 o  a s e g u ra  qu e  a lgu n os  (>rorcsorcs «Icl h osp ita l
general de esta córte han solicitado que se forme en 
aquel establecimiento una sección destinada á la Milicia 
nacional. Nos parece justo que los profesores qno tanta 
parte han tomado en la curación de los lieridos proce­
dentes de la revolución de julio, y que en circmislan- 
cias análogas prestarían iguales servicios. 'reciban una 
organización parecida á la del Cuerpo de sanidad mi­
litar, como la de la Milicia en general se parece á la del 
ejército.

A f/ t 'a v io  in f e c id o  tí t in  |»»-o/V*sot-.—9 o  n o s  a seg u ­
ra que el de Villaiiiayor de Santiago vá á ser despojado 
injustamente de la plaza que ocupa, habiéndose determi­
nado anunciar la vacante sin ponerlo siquiera en su co­
nocimiento, ni someter esla medida á la aprobación del 
vecindario, que e.slá muy saLisfecho de su faciiUoLivo. 
Si todo esto fuese cierto, como nos lo manifiesta bajo su 
firma un médico de un pueblo inmediato, debe servir de 
gobierno á los que pudieran sentirse inclinados á preten­
der dicha vacante. Si no tenemos espíritu de cuerpo, pa­
rando con él los golpes que do cualquier parte se dirijan 
á cada individuo en particular, esperemos ser victimas á 
nuestra vez del desorden que con nuestra aquiescen­
cia habremos apadrinado. Sepan los pueblos que lasti­
mando á un profesor, lastiman igualmente á lodo el 
cuerpo facultativo, y por sn propio interés tratarán de 
contener los ímpetus de bastardas pasiones, procediendo 
siempre con lealtad y con justicia.

l i a  fllilo n on ih ru d o  e l 9 r . D . M an u el C odorn iu
inspector del Cuerpo de sanidad militar. Se asegura que 
vá á sufrir este cuerpo alguna reforma.

9 o  han  i-epnrtido la s  e n tre g a »  q u in ta , a ca ta y n é p -
tima de la Introducción al repertorio de medicina hipocrá- 
lica por el Sr. Hoyos. Esta obra ofrece cada dia mayor 
interés, y la recomendamos eficazmente á nuestros lec­
tores.

I je g n d o  a c n d é m ic o . —  VA I lu stro  p ro fe s o r  I .n llc -
maiul ha dejado en sn leslaiiienlo á la Academia de cien­
cias de Lans la suma de 50,00ü francos para la fundación 
de un premio destinado á los mejores escritos que se pre­
senten sobre la anatomia, la fisioiógia ó la palológia del 
sistema nervioso. Los cuerpos científicos estraiijeros van 
poco á jioco recibiendo cuantiosos donativos, que con el 
tiempo llegarán á formar un capital inmenso, consagrado 
á los progresos de las ciencias. Este capital, bien mane­
jado, podrá ser entonces úna enorme palanca con que la 
inteligencia comueva al mundo, en diferente sentido, 
aunque de igual modo, que llegaron a conmoverle ciertas 
órdenes religiosas acumulando también sumas considera­
bles. Entretanto nuestras sociedades científicas apenas 
han empezado á salir del estado, de crisálidas, desple­
gando sus alas á la luz de la civilización. Menester es que 
sigamos á las demás naciones en este camino, que es en 
ios tiempos actuales el de la prosperidad y el poderío 
de los pueblos.

primera sustancia á la segunda en la fabricación délas 
cerillas fosfóricas, á fin de evitar los suicidios y otros da- 
íios que .suelen causarse con las cabezas de estas últimas.

V e * 'i'e n to to t>—L os q iic  s e  han  s c a t it lo c n  lo »  ®***‘ '̂
neos han alejado á los concurrentes de varias de las fuen­
tes medicinales, situadas on las vertientes de aquellas 
sierras. Por otra parle las ocurrencias políticas han rete­
nido á muchos bañistas en sus casas, y el destemple de 
la estación ha retraído á algunos. De modo que este ha 
sido mal año para los establecimientos de aguas mine­
rales.

FÓ K fo t'o  tu ijo , — Do v o r lo »  esp erlm en tos  l io cb o »
por los Sres. Reinal y Lassaigiic resulta que la sustancia 
conocida en el comercio con el nombre de fósforo rojo 
puede darse impunemente á los perros á la dosis de cien 
granos, al paso que el fósforo común los envenena á lo de 
sesenta. Parece por lo tanto que convendría sustituirla

E l  c iile t’ti y  la  gaet^fa . —n o  una csta ilis tlca  In­
teresante publicada por el Ilealt office, resulta que en 
22 años de guerra ha habido en el ejército ingles 19,796 
muertos y 79,709 heridos, dando una proporción anual 
de 899 muertos y 3,623 heridos. En 1848 y 49 murieron 
próximamente' 72,180 personas de resultas del cólera 
morbo y de la diarrea en Inglaterra, entre 144,360 a ta­
cados, contándose en el número de los fallecidos 34,393 
individuos que conservaban la mejor disposición para el 
trabajo.

G ite t 't 'n  n i  fa n fsm o . — 9 c  lia  fo rm a d o  i'C-
cientementfi en Londres y en Marichcsler una asociación 
con el titulo de Unio7t for áiscouragement o f vicious ad- 
vertisemenl, con el objeto de ilustrar al público soVire 
e! verdadero valor de ios anuncios charlatanescos é im­
pedir su publicación. Muchos periódicos de las naciones 
mas cultas se han propuesto, hace ya mucho tiempo, no 
insertar anuncios de esla clase, que comprometen los 
mas caros intereses de lo humanidad.

C o t 'm o n  d e !  c é le b r e  E a v ‘w'eg— \  Í ii»ton c in e  d c l
Dr. Hipólito Larrey se ha trasladado á la magnifica ca[)i!la 
de Val-de-Grace, y depositarlo eti un nicho á propósito, ei 
corazón de su ilustre pailre, inmorlaüzado por el testa­
mento de Santa Elena, y que se conservaba en la iglesia 
de San Germán, parroquia del difunto.

T rá fn »o  do  lle v a r  á  ca lin  en  P arle  la  Idea de  e r i ­
gir á Richat una segunda eslálua, conforme al plan adop­
tado por los asistentes al congreso médico de 1845.

V.AC.AI^TES.

Se necesita im farmacéutico que rejenle una oficina en 
la villa de linsueros. El que se encuentre en el caso de 
optar, se presentará á l). üeniabé Lojiez, calle tle la Ba­
llesta, núm. 10. cuarto principal, quien tiene encargo; ó 
en la oficina de Delgado, Postigo de San Martin.

ANUNCIOS.

TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNV por 
Moxneret V FLEinu, aumentado con aiTiculos de los autores 
modernos de mas nota, refundido y traducido bajo la di­
rección del dü íloren  medicina 1). Matías Nieto SEBRAyo.

Obra muy c«tensa que constituye un verdadero reper­
torio de consulta para el médico práctico; 9 tornos en 4.“' 
mayor á 2 columnas, que contienen la materia de 30 á 40 
tornos en 8.“: 282 rs. en Madrid y 300 en provincia.^.

TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, per Vidai. de Ca­
sis, BEiiAnn Y Rover, redactado bajo la dirección del doc­
tor en medicina 1). Motias Nieto Serrano; 5 tomos en 8.'' 
mayor á dos columnas.

Contiene esta obra en sus dos úllimos lomos toda la ci­
rugía de regiones de Vidal de Casis, en el tercero la ci­
rugía de tejidos de Uoger, y en el primero y el segundo 
la cirugía general daUerard. En ios 5 tomos se eocierraii 
20 de los comunes en 8.“: 144 rs, en Madrid y IGO en las 
provincias.

TRATADO DE PATOLOGIA GENERAL, de Chojiel, tradu­
cido de la última edición, aumentado con muchas notas 
y con un eslenso estrado de la Htologia general de Uu- 
BOis, por el doctor en medicina I). Francisco Mendez Alva­
ro. Un lomo en 4." mayor á dos columnas.

Ocupa la iTiilail de este lomo la Patología general de 
Chomel, y la otra mitad la constituyen el eslraclo de la 
de Dnbois y las notas: 50 rs. en Madrid y 35 en provin­
cias.

Estas tres obras forman un tratado completo, estenso 
y o r d e n a d o  de medicina y cirugía teórico-práclica; pue­
den suplir á todos los diccionarios de ciencias médica.s.

Se hallarán en Madrid, oficinas del Museo cienlifico, 
calle de las Fuentes, mim. 12. y libreriasde Viana y Bailly- 
Bailliere; en Barcelona, Piferrery Gorchs; Cádiz, Moraleda; 
Granada, Alonso y Asíudillo; Santiago, Sánchez y Rúa; 
Tarragona, Duran; Valencia, Jimeno; Valladolid, Maleo; 
Vitoria, Orwitlujwe; Zaragoza,’ Haciendo los pedi­
dos por el correo en carta á I). Matías Nieto, director del 
Museocienlifico.se envían las obras inmediatamente por 
el mismo conducto.

A l .o s  SU.SCRITORES AL SiGLO MéOlCO SE HACE LA HEBAJA DE 
US 10 VOR 100 ES LOS PRECIOS SEÑALADOS.

TRATADO COMPLETO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA POR 
j. Cruveilliier, traducido al castellano de la última edi­
ción ; 4 lomos en 8.“ de escelenlc impre.sion,

Esla obra , la mas completa y acreditada en el eslran- 
gero , donde se han agolado de ella muchas y numero­
sas ediciones, se halla en Madrid, oficinas del Museo 
Cienlifico, calle de las Fuentes, número 12; á 120 reales 
caila ejemplar en la córte y 130 en provincias, remitido 
por el correo.

A los suscritores al Siglo Ménico que quieran recibirla 
tes bastará hacer el pedido en caria franca á l). Matías 
Nieto, director del Museo Cienlifico, y se les remitirá á 
vuelta de correo con un 10 por 100 de rebaja en su 
coste.

DEL CIIARLAT.ÓNISMO MEDICO Y DE LOS MEDIOS DE 
reprimirle, por C. Piogey, traducido al castellano por 
el licenciado A. B.

Un folleto en 4.” que se vende á 5 rs. en Zaragoza, 
librería de Galiifa . calle del Trenqne.

MADRID.— 1834.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS. 
Pretil de los Consejos, núm. 3, pral.
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